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  Argumento


  Maggie Kirk siempre fue cautelosa con el dominante vaquero Clint Raygen. Así que su mejor amiga le prohibió a su hermano mayor, que se enfrentara a ella. ¿Cómo es que había escogido su rancho para reponerse de un corazón roto? Maggie sabía los peligros que su enemigo planteaba... aunque siempre que se cruzaba en el camino del ranchero de bordes duros, su pulso corría fuera de control.  Maggie en secreto soñaba con el despertar a la femineidad en el abrazo poderoso de Clint... ¿pero tenían estos dulces enemigos una oportunidad de convertirse en amantes para toda la vida?




  Capítulo 1


  —¡No voy a ir! —, dijo Maggie Kirk obstinadamente, se alejó de los ruegos persuasivos de su amiga. —¡Es como pedirme entrar en la jaula de un tigre de Bengala con un asado de solomillo atado al cuello!


  —Sin embargo, Maggie—, protestó Janna, sus ojos oscuros le suplicaban silenciosamente— es justo lo que necesitas.  ¿Recuerdas como solías escaparte del rancho, cuando estábamos en la escuela, cómo esperabas montar a caballo y hacer un picnic junto al río?


  —Mis recuerdos son un poco diferentes—, dijo la morena delgada con una mueca. Sentándose en el borde de la cama, estudió sus vaqueros marrones. —Recuerdo haber sido puesta sobre las rodillas de Clint Raygen por montar aquél semental hosco suyo y siendo encerrada en mi habitación por ir de picnic al río con Gerry Broome.


  —Clint te advirtió acerca de High Tide—, le recordó su pequeña amiga, defendiendo al hermano que ella adoraba. —Y sabes lo que Gerry trató de hacer. Clint sabía que era demasiado viejo para confiar en ti.


  Maggie se sonrojó con el recuerdo de Clint, quien la encontró en plena lucha por escaparse del furioso abrazo de Gerry, y la vista de sangre, cuando su gran puño, le dio en plena nariz al hombre más joven. La conferencia que siguió no fue nada agradable. Ella suspiró. Siempre había sido así. Ella y Clint habían sido enemigos desde su primer encuentro, cuando ella tenía ocho años y él diecinueve ella le lanzó un bate de béisbol.


  —Eso fue hace mucho tiempo—, le recordó Janna. —Ahora tienes veinte además, todo estuvo bien cuando fuimos a pasar una semana con Clint y mamá, el verano pasado, ¿no es así?


  —¡Por supuesto que estuvo bien, él estaba en Europa! —Dijo Maggie, entrando en erupción. —Está vez, tu madre está en Europa y Clint en casa; Lida simplemente lo dejó y ¡él va a ser un absoluto dolor en el cuello!


  —Por eso creo que deberías ir—, dijo Janna.


  Maggie la miro boquiabierta.


  —Janna, vieja amiga, ¿has estado bebiendo unas copas de la botella brandy de nuevo?


  —Bueno, aquí tú apenas estás superando a la rata de Philip —le explicó Janna— y allá él, apenas está superando a la rata de Lida…


  —¿Alguna vez has notado que tu hermano y yo, somos las personas más agradables cuando estamos separados pero cuando nos encontramos cara a cara nos volvemos rabiosos? —Le preguntó Maggie, pacientemente. —La última vez  —le recordó a su amiga con los ojos abiertos—, me lanzó al río con la ropa puesta, yo golpeé mí… mi vergüenza en una roca —balbuceó ella.


  —Le diste de patadas—, contestó Janna. —Con fuerza.  Sobre la espinilla.


  —¡Él me llamó idiota!


  —Bien, ¿cómo llamarías tú a alguien que trata de apedrear a una serpiente de cascabel de más de un metro hasta morir? —Janna movió sus manos. —Francamente, Maggie, cuando estás alrededor de mi hermano, pierdes cada onza de sentido común que tienes.


  —Allá vas otra vez.  Ah, no importa—, ella apoyó su barbilla sobre sus manos. —Esta conversación es inútil de todos modos. Clint no me querrá en el rancho sin ti, y lo sabemos.


  —Si va a querer. Le pregunté.


  —¿Qué le dijiste? —Le preguntó Maggie con desconfianza, sus ojos color esmeralda brillaban.


  Janna se encogió de hombros.


  —Que tú y Philip se habían separado, eso es todo.


  —¿Sólo eso… no cómo rompimos? —, le preguntó en voz baja.


  —Te lo juro, Maggie.  Nunca te haría algo así.


  Ella forzó una ligera sonrisa.


  —No quise decir eso. Creo que me di cuenta, que era más difícil de lo que esperaba.


  —Clint dijo que podías reemplazar a su secretaria mientras ella está de vacaciones, —continuó Janna, brillante— disfrutar de unas vacaciones y de un trabajo, por el cual vas a recibir un sueldo. Él dijo que sería la mejor medicina que hubieras tragado nunca.


  —Y conociendo a Clint, añadirá una cucharadita de arsénico sólo para darle sabor—, se quejó Maggie. —Arrogante, cabeza dura, mandón…


  —Tú estás entre empleos—, le recordó Janna.


  Maggie suspiró.


  —Si me estuviera ahogando, tú me tirarías un ancla, ¿no, amiga del alma?


  —Oh, Maggie, es una oportunidad de oro la que te estoy dando. Tres semanas con el soltero más codiciado en el estado del sol, buen mozo, rico y deseable…


  —Creo que me voy a enfermar— dijo Maggie, volviendo la mirada a los árboles fuera de la ventana.


  —¿Nunca has tenido una idea romántica acerca de Clint en todos estos años? —, insistió Janna.


  —Siento decepcionarte, pero no.


  —Lo mejor para un corazón roto, es conseguir uno nuevo.


  —Caramba, caramba, Janna, mira ese hermoso pájaro en esa rama—, dijo Maggie con entusiasmo. —¿No es demasiado hermoso?


  —Está bien, está bien. ¿Vas a ir por lo menos al rancho?


  —Al lado del infierno, es mi lugar favorito cuando Clint está allí.


  —Está muy bonito el rancho ahora, todas las flores silvestres están floreciendo—, Janna suspiró. —Clint siempre está afuera en alguna parte, con el ganado y los trabajadores en el campo, y sabes que nunca llega a casa antes del anochecer.


  —Y siempre está la esperanza de que sea capturado por ladrones de ganado y detenido hasta que acaben mis vacaciones, ¿no? —, Maggie sonrió.


  —¡Muy bien! —Janna se echó a reír.


  Maggie nunca estuvo segura por qué se decidió a tomar el autobús. Tal vez fue por tantos recuerdos agradables de su infancia, conectados con ella, cuando había viajado de la casa de sus padres en Atlanta a la casa de sus abuelos en Georgia del Sur, sobre un autobús grande y cómodo. Y desde allí, fue sólo un viaje agradable al rancho de la familia de Janna y Clint, en Florida.


  Los ojos de Maggie se sintieron atraídos por el paisaje a lo largo del camino, donde los árboles de pino, huertas de nogales y espaciosas casas de granja, estaban al refugio bajo los robles y los altísimos árboles paraíso. Su infancia la había pasado aquí, dando largos paseos a caballo por estos campos, con Janna. Por lo general, Clint iba en su persecución, mientras ella se inclinaba sobre el cuello del caballo. El viento cortando su cara, mientras instaba a su montura, después de arrojar de nuevo otro desafío a Clint. Los ojos del hombre alto, siempre habían tenido un destello de color verde claro, cuando ella lo desafiaba, y él siempre le dio cuerda suficiente como para ahorcarse.


  Sonrió involuntariamente al recordar. Ella y Clint nunca habían decidido los límites de su relación. Las bromas entre ellos, eran por lo general amistosas, aunque podían calentarse. Pero nunca había sido dañino o cruel. Ellos eran la eterna pareja impar, siempre rozándose el uno al otro malamente, siempre cautelosos alrededor del uno del otro, como si sostuvieran una tregua incómoda y tuvieran miedo que esta pudiera caerse y romperse.


  Clint era demasiado recio para ser alguna vez llamado guapo, pero igualmente atraía a las mujeres. Siempre tenía alguna colgada de su brazo; Maggie fue determinante desde un comienzo a nunca ser una de esas pobres polillas atraídas por su llama. Se opuso a su encanto sin esfuerzo, por que él nunca lo gastó en ella y eso la alegró. Nunca había estado completamente segura de cómo había reaccionado a Clint,  ante ese tipo de relación. Porque tenía miedo, ella había hecho pequeños milagros, para prevenir que alguna vez pasara.


  Un zumbido de la conversación le llamó la atención; se echó hacia atrás justo a tiempo, para ver a la gente en el pasillo mirando fijamente por la ventana. El autobús poco a poco fue deteniéndose; vio como un jinete venía directamente hacia ellos, en un caballo negro que brillaba como la seda al sol.


  Nadie tuvo que decirle a Maggie quién montaba ese caballo. La arrogancia de aquél hombre alto, era evidente, aún sin el ángulo altanero de su sombrero y la ropa de trabajo color caqui, que parecía ser parte de él. Él guió su caballo hasta la puerta del conductor, y este la abrió con una sonrisa.


  —Hey hombre, si que sabes montar— se burló de él, sacudiendo su cabeza rizada oscuro apreciativamente.


  —He tenido mi parte de práctica— le dijo Clint Raygen, con una sonrisa torcida. Sus ojos verdes bailaban cuando encontraron a Maggie en la parte delantera del autobús en su traje pantalón azul claro y levantó una ceja con pereza. —Gracias a Dios que todavía eres lo suficiente marimacho como para usar pantalones, irlandesa— le dijo, arrojando el guante sin esfuerzo con ese apodo que odiaba desde su infancia. —No tengo tiempo para esperar por el autobús. Estamos marcando ganado nuevo. Súbete.


  —¿Qué suba sobre…?—, su voz hizo un eco débil. —Pero… ¿y mi equipaje?


  —El conductor puede dejarlo en la ciudad, ¿no? —, le preguntó al hombre. —Vamos a llegar tarde.


  —Lo haré —dijo el conductor— con la condición, que si alguna vez me consigo dos días libres, usted me enseñará a montar a caballo de esa forma.


  —Soy dueño del Bar R.C— le dijo Clint. —Es bienvenido en cualquier momento.  Maggie, sube a bordo.


  Hubo una risita ahogada detrás de ella, no tuvo que mirar para saber que era un par de adolescentes que se encontraban en el asiento detrás del suyo. Ella enderezó los hombros.  No había manera de salir de esto, seguro que no; sin llegar a ser objeto de conversación de todo el mundo, por el resto del camino a la ciudad.


  —No he estado en un caballo desde hace un año— le dijo, mientras tomaba la mano morena que él le tendía.


  —Pon un pie en mi bota y balancea tu pierna por encima—, dijo con su mejor voz de, “tú Jane, yo Tarzán”, y casi podía ver el desmayo de las adolescentes.


  Se las arregló para llegar por sí misma detrás de él sin demasiado esfuerzo, pero se trataba de un nuevo inquietante contacto; ella tuvo que mantenerse apretada a la dura cintura para evitar caerse del gran caballo. Era como poner sus dedos en acero sólido, los músculos eran demasiados poderosos.


  —¿Todo listo, Maggie? —, le preguntó por encima del hombro.


  —Todo listo— murmuró en voz baja. —¡Lista para galopar en una nube de polvo y dejar en un jadeo de admiración al público a raíz de tu salida espectacular!


  Sintió que su pecho se agitaba, mientras él instaba a su caballo a un galope lento y se dirigió a través del campo.


  —Si esto no es demasiado dramático para ti, irlandesa —dijo con arrogancia— voy a poner a Torbellino al galope.


  Ambos brazos delgados lo rodearon y se aferró fuerte a él.


  —Oh, por favor no, Clint, estaré bien— dijo ella rápidamente.


  Él se rió por lo bajo profundamente.


  —Pensé que lo harías. Te pasaré a dejar a la casa en camino a los corrales de engorde.


  —Si que elegiste una manera inusual de ir a mi encuentro— comentó ella, mirando la ola de alta hierba, a lo largo de la ruta que el caballo estaba siguiendo.


  —No lo planeé— dijo casualmente. —Acababa de ver pasar el autobús; pensé que estarías en él.


  Ella se preguntaba lo mismo. Clint siempre parecía saber cuando ella iba a venir. Era como si tuviera un radar incorporado con todo lo que tuviera que ver con ella. Se fijó en esa amplia espalda.


  —Gracias por permitirme venir—, le dijo en voz baja.


  —Janna dijo que necesitabas un trabajo—, respondió de manera casual. —Y paso de estar entre secretarias—, añadió con voz tensa. Sin mencionar que Lida ha sido la última.


  Ella volvió su atención hacia el largo horizonte, salpicado de pinos y de matorrales; los Hereford rojos, en la distancia. Involuntariamente, una sonrisa apareció en su rostro.


  —Janna y yo solíamos jugar a los indios y vaqueros en esos campos— murmuró. —Siempre era el indio.


  Él miró hacia abajo, la pierna con los pantalones sueltos.


  —Aún te vistes como uno— le dijo. —Casi nunca te he visto con un vestido, irlandesa.


  Ella se movió inquieta.


  —Están un poco fuera de lugar en un rancho, ¿no te parece? —, se quejó ella.


  Era la vieja discusión de nuevo, nunca se cansaba de regañarla acerca de su preferencia por los pantalones.


  —No había planeado que usaras etiqueta entre el ganado y las pacas de heno—, gruñó él.


  Ella respiró fuerte, enojada.


  —Como me vista, es asunto mío— respondió ella. —Todo lo que tiene que preocuparte es si puedo escribir a máquina y tomar dictado.


  Clint tiró de las riendas bruscamente para detenerse y se dio la media vuelta en la silla de montar, retorciendo su cuerpo alto, para poder mirarla directamente. Entrecerró los ojos que eran de un verde claro amenazante.


  —Voy a recordarte sólo una vez, que hay una línea que no debes cruzar conmigo, niñita— le dijo en un tono suave, pero cortante. —El perrito faldero de tu novio pudo haber tomado tus impertinencias con una sonrisa, pero no esperes la misma consideración de mí.  Sigo diciendo que una mujer tiene un sólo uso para un hombre, y creo que sabes de lo que estoy hablando.


  Claro que lo hacía, y nada pudo haber evitado el rubor que coloreó sus pómulos altos.  Ella apartó la mirada rápidamente.


  Él la estudió en silencio, sus ojos trazaron su perfil delicado.


  —¿Por qué diablos te sujetas el pelo así? —, le preguntó de repente.


  Maggie apretó los dientes.


  —Así lo mantengo fuera de mis ojos—, respondió con fuerza.


  —Y mantiene los ojos de un hombre vueltos hacia otro lado— agregó él. —¿Cómo hizo tu citadino amigo para llegar a ti a través de tu capa de hielo? ¿Con un soplete?


  Eso trajo sus ojos color esmeralda a él de nuevo, destellando fuego.


  —¿Preferirías que hubiera llegado con un ceñido vestido, la cara estucada en maquillaje y batiendo las pestañas para ti? —, le preguntó con vehemencia.


  Los ojo audaces de él, recorrieron lentamente su cara, hasta su boca suave y siguió bajando, hasta las jóvenes curvas de su cuerpo. 


  —Lo hiciste una vez—, le recordó con cuidado, encontrando su mirada sorprendida e incierta. —Cuando tenías diecisiete años; de repente me convertí en la estrella de tu joven cielo, después que Gerry Broome, te dejara.


  El recuerdo era como una herida abierta. Él nunca dejaría que lo olvidara. Ella tampoco podía olvidarlo, como había corrido tras él sin vergüenza, buscando excusa tras excusa, para seguirlo por todo el rancho de aquel inolvidable verano. Hasta que finalmente, él se cansó y destrozó su orgullo en mil pedazos con dolor, enfrentándola con ira y saña, que la llenó de vergüenza y la llevó a esconderse. Nunca se había recuperado lo bastante de ese rechazo, manteniéndolo enterrado en su subconsciente. Fue una de las razones que luchó con tanta fuerza, conservando la ira como en una caja fuerte, como una alta valla entre ellos. Maggie bajó los ojos al pecho amplio frente a ella.


  —Eso fue hace tres años—, dijo en voz baja.


  —Y ahora es Philip— añadió él. Había una nota en su voz profunda y lenta que desafiaba el análisis. —¿No es así?


  Ella apretó su mandíbula.


  —No—, susurró con dolor. —No es así.  ¿No te dijo Janna que nosotros habíamos roto?


  Sus ojos se estrecharon.


  —Mi hermana no me dice ni una maldita cosa.  Entonces, ¿lo abandonaste, irlandesa?


  Ella se encontró con aquella mirada fija y levemente insultante.


  —Lo atrapé con una de mis damas de honor después del ensayo —le dijo ella— entrando a un habitación de motel juntos.


  Clint la estudió cuidadosamente.


  —¿Acaso eres tan fría, que él tuvo que encontrar otra mujer para calentarse?


  Maggie se estremeció.


  —¡Maldito seas! —, exclamó. —Debí haber esperado que verías el lado de cualquiera, excepto el mío. Siempre ha sido así entre nosotros.


  —Y siempre va a ser así—, dijo él tranquilamente, pero algo profundo y extraño había en sus ojos cuando buscaron los suyos— porque no me deseas de tu lado. Deseas un maldito muro entre nosotros por alguna razón. ¿De qué infiernos tienes miedo?


  —¿Tú me lo preguntas con tu reputación? —, se burló ella.


  Una lenta sonrisa burlona tocó la boca cruel.


  —Niña, te adulas. Incluso, si no te llevara once años, tú no me agitas en un sentido físico, Maggie. Nunca lo has hecho —y sus ojos recorrieron a lo largo de su juvenil figura. —Sería como hacerle el amor a una escultura de nieve.


  Ella mantuvo su rostro frío. Nunca le haría saber lo mucho que podía lastimarla.


  —Pensé que vine aquí para ser tu secretaria, no a ser castigada— le dijo con frialdad. —¿O lo haces esperando a que pague por los pecados de Lida, junto con los míos?


  Ella vio como sus ojos se estrechaban y un músculo palpitaba en su mandíbula.


  —Dios mío, tú estás pidiendo esto—, le advirtió en voz baja.


  Maggie se enderezó, moviéndose tan lejos de él, como le fue posible sobre la montura.


  —¡Tú has empezado!


  —Y puedo terminarlo, también—. Dijo él secamente.


  Ella miró hacia otro lado.


  —Le dije a Janna que esto no funcionaría—, exclamó ella. —Si eres tan amable de llevarme a la casa, voy a conseguir un taxi a la estación de autobuses.


  —¿Huyes, irlandesa? —, gruñó él. —Eres buena en eso.


  Su labio inferior temblaba.


  —¡No voy a ser crucificada por ti! —, estalló en un sollozo. —Oh, Dios, odio a los hombres, —dijo— ¡Tramposos y mentirosos!


  Su mano morena tomó su nuca y atrajo su frente hacia su amplio hombro, cuando se torció aún más en la silla.


  —¿Cuántas mujeres hubo antes de que te enteraras? —, le preguntó en el oído.


  Un sollozo la sacudió.


  —Cuatro, cinco, perdí la cuenta— susurró. —Nos íbamos a casar en sólo dos días después… él me dijo… me dijo que no me derretiría ni con… un horno —su voz se quebró.  Su pequeña mano la tenía contra un musculoso brazo. —Y él… él estaba en lo cierto. ¡No me sentía de esa manera con él, no podía…!—, respiró hondo, sollozando.


  Los dedos de él, apretaron su cuello delgado.


  —¿Qué edad tiene él? —, le preguntó suavemente.


  Maggie se tragó otro sollozo.


  —Veintisiete.


  —¿Con experiencia?


  —Mucha.


  —¿Él era paciente, Maggie?


  Ella tomó aliento suavemente y sus ojos se cerraron herméticamente.


  —Él dio por sentado que yo sabía que… bueno… que yo…


  Su pecho se elevaba con fuerza contra ella, y oyó un sonido como de impaciencia.


  —Todo está bien, irlandesa—, le dijo en su oído. —Mejor haber averiguado como era él ahora, que después de la boda.


  —Clint, lo siento si salté… —Empezó a decir.


  La mejilla de él se movió contra la de ella, áspera y cálida.


  —Sécate pequeña regadera, tengo ganado que atender; Emma va estar parada de cabeza, preguntándose que nos pasó. ¿Estás bien, ahora?


  —Sí— ella esbozó una sonrisa. —Clint, siento lo de Lida…


  Su rostro estaba cerrado, pero no enojado. Él movió un dedo contra su nariz.


  —Vámonos a casa.


  Él se volvió de nuevo en la silla e instó al caballo a medio galope. Clint no dijo una palabra más hasta que llegaron a la casa del extenso rancho enmarcada por un nido de robles y nogales. Él la dejó en la valla blanca al lado del porche delantero. Sentado sobre el caballo negro, él era una figura imponente, alta y erguida. Encendió un cigarrillo, estudiándola en silencio por largo rato.


  —¿Debes mirarme así, tan fijamente? —, le preguntó con inquietud, cambiando bajo la meticulosidad valiente de su escrutinio. —Me siento como una novilla el día de mercado.


  Algo cruel brilló en sus ojos claros.


  —No estoy presentando ninguna oferta— respondió él inocentemente. —Mandaré a uno de los muchachos a buscar tu equipaje. Emma te dará algo de comer. Te explicaré lo que necesito, cuando vuelva esta noche.


  La frialdad en él, tan repentina e inesperada, hizo correr escalofríos por la espalda de Maggie. Durante años, ellos habían creído ser falsos enemigos. Pero esto parecía ser algo real ahora. Él la miraba como si… como ¡si la odiara!


  —Todavía pienso que podría ser mejor si me fuera a casa—, le dijo ella.


  —Aguantarás—, contestó él, bruscamente. —No puedo conseguir un reemplazo con este aviso tan rápido y tengo mucha correspondencia retrasada, con el día de ventas acercándose.


  —¿Órdenes, señor Raygen? —, preguntó ella, echando humo.


  El atisbo de una sonrisa tocó su severo y duro rostro, que le hizo parecer un desconocido, haciendo hincapié en la nariz que se había roto por lo menos dos veces.


  —Órdenes, irlandesa.


  —¿Quieres dejar de llamarme así?  ¡Sabes que lo odio!


  —De todas formas, ódialo. Ódiame a mi, también, si te ayuda. Me importa un carajo y lo sabes también, ¿no es así, niñita? —, le preguntó con una sonrisa infernal.


  Ella giró sobre sus talones y pasó por la puerta del porche blanco, con sus mecedoras y los maceteros llenos de flores.




  


  Capítulo 2


 

  Emma estiraba la masa en una mesa de la hogareña cocina, cuando Maggie se acercó y sin pensar en que tenía harina hasta en los codos, agarró a la joven en un gran abrazo.  Maggie se echó a reír, ahogada en la amplia circunferencia de Emma, en su enorme abrazo, sintiéndose en casa por primera vez.


 

  —Es muy bueno tener una mujer aquí, podría saltar de alegría—, sonrió Emma, dejando un rastro de harina en su pelo corto y plateado. —Clint Raygen, ha sido un hombre salvaje el mes pasado. Juro, que nunca pensé que una mujerzuela, como aquella Lida Palmes podría afectarlo de tal modo. Si me preguntas, esto sólo le hizo daño a su orgullo, que se lo está comiendo, pero no hace ninguna diferencia en su carácter.


 

  —Ya lo he notado—, suspiró Maggie; se sentó en la mesa de la cocina, donde Emma estaba haciendo pan. —¿Qué le hizo ella?


 

  —Lo abandonó sin una palabra. Ni siquiera le dio un pre-aviso—. Ella se encogió de hombros. —Se encontró con un rico millonario en la Florida, dijeron.


 

  —No podía haber sido mucho más rico que Clint— comentó Maggie.


 

  —No lo era—, Emma sonrió. —Y tenía veinte años más. Nadie entendió en que estaría pensando ella. Un día era la reina del rancho, estaba por sobre mí y los trabajadores; al siguiente se había ido.


 

  —¿Fue hace mucho tiempo? —, le preguntó ella.


 

  —Vamos a ver, es difícil recordar cosas a mi edad, ya sabes. Pero… oh, si, fue el día que Janna llamó para decirnos que estábamos invitados a tu boda —ella se echó a reír. —Ni siquiera sabíamos que estabas comprometida, eres una cosita muy reservada.


 

  Los ojos de Maggie bajaron.


 

  —Supongo que sabes que la boda se canceló.


 

  Una mano con harina tocó la suya.


 

  —Es para mejor. Ambas sabemos eso, ¿verdad?


 

  Ella asintió con una ligera sonrisa.


 

  —No estaba perdidamente enamorada de él,  pero me gustaba mucho. Creo que mi orgullo está herido, también.


 

  —Todo eso quedará en el olvido. Cuando una puerta se cierra, otra se abre, Maggie, querida.


 

  —Tienes razón, por supuesto—, logró decir con alegría. —Janna te envía su amor.  Ella dijo que iba a tratar de obtener sus vacaciones pronto y que vendría por un par de semanas.


 

  —Eso estaría bien, tenerlas a ambas por un tiempo. Bueno—, dijo. Amasando rítmicamente —cuéntame las últimas noticias.


 

 

 

 

  * * * *


 

 

 

 

  Era bien entrada la noche; Emma y Maggie acababan de terminar de poner la mesa del comedor cuando Clint entró caminando por la puerta principal. Sus pantalones, estaban cubiertos de barro rojo, su camisa mojada de sudor y su mandíbula mostrando una sombra de barba. Apenas les dio un vistazo antes de seguir por el largo pasillo que conducía a su habitación.


 

  —Whisky— comentó Emma, con un gesto; sirvió en un vaso unos cinco centímetros del líquido color ámbar antes de añadir un toque de agua y dos cubitos de hielo. —Puedo decir por su caminar.


 

  —¿Decir qué? —, le preguntó Maggie.


 

  —Qué clase de día ha sido. El ganado debe haberle dado problemas.


 

  —No el ganado— dijo Maggie con cansancio. —Yo… tuvimos uno, camino a casa.  Nunca debí haber venido, Emma. Es como en los viejos tiempos.


 

  —¿Lo es ahora? —, le preguntó la anciana con curiosidad. —Tal vez. Y tal vez no. Ya veremos.


 

  Clint regresó más fresco, con su pelo negro húmedo por la ducha, su cara afeitada, los pantalones caquis cambiados por unos pantalones color arena y una camisa beige, que se aferraba a sus musculosos brazos y al pecho como una segunda piel.


 

  Sus ojos verdes se deslizaron por la figura delgada de Maggie, en pantalones de color amarillo y una camiseta sin mangas.


 

  —Bienvenida de nuevo, marimacho—, le dijo con sarcasmo apenas disimulado.


 

  —Gracias—, respondió ella con dulzura. —Emma te sirvió una copa.


 

  Él se dio la vuelta y la encontró sobre la mesa; se la tomó de un tirón.


 

  —Bueno, siéntate —le gruñó a ella— ¿O piensas comer de pie?


 

  Ella arrastró una silla y se dejó caer en ella, deliberadamente evitando su mirada, cuando Emma trajo el resto de los alimentos; finalmente, ella se sentó al otro lado de Maggie.


 

  —¿Me pagan por combate? —, preguntó Emma a Clint, cuando se fijó en las miradas frías que se estaban intercambiando.


 

  —Ponte la armadura y cállate. —Le dijo Clint, pero no había un destello de humor en su tono, ni en sus ojos claros.


 

  Emma miró a Maggie con una sonrisa.


 

  —Bienevenida a casa, cariño.


 

  La cena fue bastante agradable después, pero cuando se terminaron la última taza de café, Clint le indicó a Maggie que lo siguiera a la guarida misteriosamente masculina, con su gabinete de armas, un escritorio de roble y una cabeza de ciervo montada sobre la repisa de la chimenea.


 

  —Consigue un lápiz— le dijo Maggie. —Encontrarás uno en el escritorio.


 

  Ella tomó uno y también tomó prestada una libreta vacía antes de sentarse en la silla al lado del gran escritorio. Él se volvió y sus ojos la estudiaron en silencio, enojado, durante largo tiempo antes de hablar.


 

  —¿Qué edad tienes ahora? —, le preguntó de forma inesperada.


 

  —Veinte—, le respondió en voz baja.


 

  —Veinte—, él encendió un cigarrillo, pero sus ojos no la dejaban. —Veinte y todavía sin despertar.


 

  Ella sintió como su cara se coloreaba y lo odiaba.


 

  —¿Estás seguro de eso? —, le preguntó ella con vehemencia.


 

  Él sostuvo sus ojos mucho tiempo.


 

  —Estoy muy seguro, cariño—. Le dijo con voz baja.


 

  No pudo sostener esa mirada penetrante y sus ojos se arrastraron hasta la hoja de papel amarillo y se concentró en las líneas azules que tenía.


 

  —Pensé que querías dictar algunas cartas— le dijo con voz tensa.


 

  —No sé lo que quiero, niña —respondió. —Y si lo hiciera, probablemente te asustarías como el infierno. Tienes un lápiz a mano. Aquí vamos…


 

  Él comenzó a dictarle antes que tuviera tiempo para desentrañar ese comentario críptico.


 

  Los primeros días pasaron como un suspiro; Maggie cayó en una rutina fácil. Clint dejaba la correspondencia en su escritorio todas las mañanas y los resúmenes; por lo que ella podía trabajar a su propio ritmo. Por la noche, él firmaba las cartas y comprobaba los registros que ella escribía para él, ambos trabajaban en el dominio de su temperamento.


 

  Terminó temprano el quinto día y no pudo resistir la tentación de ir a dar un paseo.  Clint le había regalado una yegua mansa y pequeña, para su decimoséptimo cumpleaños y todavía era su montura favorita. Melody fue el nombre que le dio, debido al movimiento oscilante de la yegua al andar, como una melodía de blues.


 

  Esto revolvió sus emociones por visitar de nuevo los lugares predilectos de su niñez del gran rancho. Cerca de la alta línea de pinos, estaba el envejecido y majestuoso árbol de nuez,  que ella y Janna habían subido de niñas, su árbol de los sueños. A continuación, un poco más allá de la espesura, estaban los cornejos blancos, que en primavera las niñas podían llenar sus brazos de ellos y crear un sueño más. Más allá estaba el río. Maggie tiró de las riendas de la yegua; inclinándose sobre la cabeza y desde la silla pudo ver que fluía perezosamente como una cinta de plata y blanca entre los árboles. El río donde se metió, nadó y donde Clint había lanzado su vestido, el día que ella le dio una patada. Ella no pudo resistirse a la frescura que invitaba el agua, en el espeso y asfixiante calor, incluso a la sombra de los frondosos árboles de la orilla.  Ató a Melody a un árbol, se sacó las botas y las calcetas.


 

  El agua estaba helada cuando la tocó con sus pies, las piedras del río era lisas y resbaladizas. Maggie se tambaleó con precaución cerca de la orilla, aferrándose a una rama baja, que colgaba de un corpulento roble, para mantener el equilibrio.


 

  Con un suspiro, cerró los ojos y escuchó el susurro del agua del río; el sonido de los pájaros y el movimiento de las hojas sobre su cabeza, cuando ellos saltaban de rama en rama.  La paz que sentía era indescriptible.  Era como si hubiera vuelto a casa. A casa. Recordó las galletas que la madre de Clint hacía en el horno, riendo mientras se burlaba de las coletas de Maggie. Y Clint, incluso exasperante tiempo atrás, la balanceaba en sus brazos para darle la bienvenida, cuando ella se bajaba del autobús en la estación. Hacía doce años atrás. Toda una vida atrás.


 

  Abrió los ojos y siguió el camino del río aguas abajo con una blancura, pero sin verlo realmente. Era difícil decir cuando exactamente Clint y ella, habían perdido esa relación.  ¿Cuándo tenía ella catorce, tal vez quince años? Siempre habían pretendido discutir, pero al llegar a la mitad de su adolescencia, se había convertido de repente en real. Clint parecía provocarla deliberadamente, como si provocando su mal genio fuera importante, para mantenerla a distancia. Había sido aún peor en su decimoséptimo verano…


 

  Borró el pensamiento. Mientras viviera, nunca conseguiría olvidar aquella humillación.  Para una adolescente, que estaba dejando de serlo, el efecto había sido devastador. Hasta que Philip llegó, y trató de abrir su corazón de nuevo. Sólo para destrozar su orgullo en mil pedazos.


 

  Un mechón de su pelo cayó sobre sus ojos, en vez de tratar de ponerlo de nuevo en su lugar, se quitó todas las horquillas del pelo y se las metió en el bolsillo, dejando que ricas ondas de su pelo negro cayeran suavemente sobre sus hombros. Había pasado mucho tiempo desde que ella había llevado el pelo suelto fuera de la intimidad de su dormitorio.  Eso, también, se remontaba a la crueldad de Clint.


 

  No era ningún secreto su afición por el pelo largo, Maggie había dejado crecer el suyo hasta la cintura en los meses previos a las vacaciones de verano. Había incluso arrojado sus trajes de pantalón favoritos, por algunos vestidos de tirantes y delicadas sandalias, todas sus esperanzas puestas para llamar la atención de Clint. Pero todo lo que había atrapado fue a Gerry Broome; Clint vino al rescate justo a tiempo haciendo que Gerry no pudiera alejarse lo suficientemente rápido de ella. Clint siempre pensó que era la razón de su campaña de una mujer, para hacer tambalear su corazón. Pero nada de eso había funcionado.


 

  —Guarda tus planes para un muchacho de tu edad, niñita— le advirtió él venenosamente después del sermón, que aún tres años más tarde enrojecían sus mejillas. —Deseo más que el pelo largo y ojos de gacela cuando tomo una mujer entre mis brazos. La única que tú despiertas en mí, es mi temperamento. No te deseo, Maggie.


 

  Las palabras resonaron en su mente durante días, incluso cuando volvió a casa y se vio envuelta en una larga enfermedad de su padre y el dolor de la muerte de su madre. Se había cortado el pelo después de eso, cuando volvió a crecer, lo mantuvo siempre en un moño.  Esto le vino bien, incluso con Philip, que le encantaba el pelo largo, pero él no fue lo suficientemente persuasivo.


 

  Con un suspiro se dejó caer en una gran piedra a la orilla del río, arrastrando sus pies desnudos en el agua fría, con el pelo escondiendo su rostro de la vista, mientras revivía sus recuerdos.


 

  —¿Tomando el sol, sirena? —, le preguntó una voz burlona detrás de ella.


 

  Ella se volvió con un suspiro, casi cayéndose a la corriente, cuando se enfrentó a Clint.  Estaba apoyado contra un tronco sin cuidado, una bota llena de polvo, se apoyaba en una raíz gruesa y sólo la miraba. Su caballo mordisqueaba las hojas de un roble cercano.


 

  —Te mueves… como el viento— lo acusó sin aliento, alejando el pelo de su cara.


 

  —Un viejo truco de cazador. Tu mente estaba lejos, pequeña— le dijo suavemente, con los ojos recorriendo su cara y su largo pelo agitado por el viento.


 

  —Creo que sí—, se volvió hacia atrás, de forma automática, enrollando su pelo en un moño, para fijarlo.


 

  —Déjalo así—, le dijo él en un tono firme.


 

  Ella se puso rígida con las manos en la nuca.


 

  —Lo llevo a mi manera—, dijo firmemente.


 

  —Y ambos conocemos cual es la razón.


 

  —Te haces ilusiones, si crees que tú eres la causa—. Le dijo con calma, alcanzando su bolsillo, para sacar las horquillas. —Ya no tengo diecisiete años, Clint. Ya no soy vulnerable.


 

  Él estuvo detrás de ella antes que se diera cuenta, y con arrogancia le arrojó de las manos las horquillas. La tomó de los codos y la sujetó sobre sus puntillas, en el frío y el torrente de agua. Sus ojos verdes se estrecharon, se oscurecieron, mientras miraba su cara asustada. Este no era el Clint que ella conocía, que se burlaba de ella. Era un desconocido, que no sonreía, sombrío, estudiándola con una intensidad, que traspasaba cada uno de sus nervios.


 

  —¿Es esto una indirecta, Maggie? —Le preguntó con brusquedad. ¿O es que crees que se me olvidó lo que pasó?


 

  Ella apartó la cara y trató de no sentir la emoción acerada, que sus dedos le causaban.


 

  —Eso fue hace mucho tiempo—, dijo ella con toda la calma que pudo, con su corazón latiéndole salvajemente.


 

  —Y ahora estás crecida, ¿es eso? —, él la atrajo hacia si, contra su cuerpo alto y fuerte. —¿Cuánto has crecido, niña? —, susurró y ella sintió su cálido aliento a tabaco en su cara.


 

  Ella tiró con fuerza de su agarre sin piedad, luchó contra él por todo lo que valía la pena.


 

  —¡Déjame ir! —, sus ojos llameaban, su pelo suelto volaba, cuando se retorcía contra sus manos.


 

  —Irlandesa—, se burló él en voz baja, sujetándola con facilidad a pesar de sus esfuerzos para resistirse. —Irlandesa como un trébol. Cálmate, pequeña tigresa,  no te estoy forzando  a nada.


 

  Se calmó, pero más debido a su propia fatiga, que a las palabras tranquilizadoras de él.


 

  —Eres una bestia— murmuró hacia él, mirándolo a los ojos, como un gato enojado.


 

  Las manos de Clint se deslizaron por sus brazos al cuello, sujetando el rostro enrojecido de la joven, mirándola con sus ojos estrechos y oscurecidos.


 

  —Hay fuego en ti—, le dijo suavemente. —Un suave fuego, irlandesa, que podría quemar vivo a un hombre. ¿Alguna vez Philip vio ese genio al rojo vivo?


 

  La intensidad de su mirada la confundió, la sacudió.


 

  —Él no sabía que tenía un genio—, le dijo vacilante. Lo miró fijamente, con su temperamento viniendo en su rescate. —¡Tú no sabías que tenía uno, tampoco, así que deja de molestarme!


 

  —Me gusta cuando me retas—, le dijo él en voz baja.


 

  Maggie lo miró a tiempo para ver la luz en sus ojos verde como las hojas al destellar con las palabras; una ligera imagen de una sonrisa toco su rígida boca, cincelada. No se parecía a nada de él le hubiera dado antes… evaluando, calculando, casi sensual. Esto hizo su corazón temblar, porque el modo que él dijo esto evocó una imagen de una mujer que luchaba contra las fuertes armas de un hombre, el aguijón de su boca.


 

  Bajó la mirada a su pecho; repentinamente él la soltó, se alejó para encender un cigarrillo. Maggie se frotó los brazos, irritada.


 

  —Si quieres los registros escritos hoy, será mejor que vuelva a casa— le dijo, volviéndose hacia la orilla. —Y— le lanzó por encima del hombro, mientras se inclinaba para limpiar sus pies mojados con un pañuelo— me debes un paquete de horquillas.


 

  Sintió sus ojos sobre ella, cuando se ponía las botas.


 

  —Déjalo suelto, irlandesa—, le dijo suavemente; sus ojos nunca se apartaron de ella, cuando se levantó y desató las riendas de Melody. —No voy a hacer ningún comentario más al respecto, pero déjalo suelto.


 

  Maggie lo miró, perpleja ante la ira de su voz profunda, que estaba más dirigida hacia él, que a ella. Con un encogimiento de hombros, ella montó y se alejó sin mirar atrás. Él la vio hasta que estuvo fuera de su vista, sus ojos se estrecharon contra el sol; su rostro era serio y solemne.


 



  


  Capítulo 3


 

  Emma sólo puso dos lugares en la mesa a la hora de la cena, teniendo en cuenta la mirada perpleja de Maggie, con una sonrisa.


 

  —Clint tiene una cita— le explicó, dejando a Maggie poner los cubiertos en el sitio, mientras ella iba a la cocina, para traer la comida.


 

  Un dolor como si fuera un disparo traspasó el cuerpo delgado de Maggie y ella se preguntó la causa. Su orgullo, que había sido aplastado por Philip, su corazón nunca había sido tocado por ningún hombre, excepto uno. Ella odiaba la sensación de los celos que iban en aumento, ante el pensamiento de Clint con una mujer, cualquier mujer. Había sido así siempre de esa forma.  Y se las arregló para mantenerlo oculto, debido a lo que él le había hecho a su rebelde espíritu. Pero todavía estaba allí, en su interior, brillante y dulce; ardiendo como una vela que ningún viento podría apagar. Y odiaba a Clint por ser el motivo.


 

  Él llegó del corral de engorde, cuando Emma y Maggie  habían acabado con los platos; para evitarlo Maggie se retiró al porche y se sentó en el columpio. Estaba tibio había una dulce fragancia en ese lugar, en la oscuridad. En su infancia, ella se había sentado allí, mientras el trueno estremecía todo alrededor y la lluvia le daba en el rostro, en tanto cerraba los ojos y oía el chirrido suave del columpio en movimiento.


 

  De repente, el resplandor cegador de la luz en el porche, trajo un jadeo de sorpresa a sus labios; ella se sentó completamente derecha cuando Clint apareció en su vista. Siempre era un shock verlo en traje; ahora él llevaba un traje de lino beige y corbata de seda coral, con una blanca camisa, que hacía contrastar su tez morena y su pelo negro. Él podría haber pasado por un modelo masculino, la sofisticación se adhería a su cuerpo alto, musculoso y su colonia pecaminosa, lo favorecía.


 

  Sus ojos verdes se oscurecieron cuando barrieron su figura vestida en vaqueros, rígida en el movimiento del columpio del porche. Él la miró a través de una pequeña nube gris del humo de su cigarrillo, acercándose como un gran gato, lleno de gracia.


 

  —¿Escondiéndote, irlandesa?


 

  Ella arrastró sus ojos por su amplio pecho.


 

  —Salí por un poco de aire.


 

  Una ceja oscura subió.


 

  —Te caíste de un columpio de cabeza una vez— le recordó. —Tú y Janna estaban jugando en un caballito de madera que se mecía y se fueron de cabeza.


 

  Sus dedos tocaban en la oscuridad el marco verde de madera y la cadena del frío metal, suavemente.


 

  —Te gusta recordarme las cosas desagradables, ¿no? —Le preguntó ella con cuidado.


 

  —¿Preferirías que te recordara el día aquél en el corral, cuando hiciste todo por suplicarme de rodillas que te hiciera el amor? —, le preguntó burlonamente, con una nota dura en su voz, que lastimaba con sus palabras humillantes.


 

  Sus ojos se cerraron con dolor al recodar aquello. Había una vena de crueldad en él, pensó miserablemente, tenía que tenerla o no disfrutaría de ella, al burlarse de esto. Maggie se bajó del columpio, evitando sus ojos y comenzó a pasar junto a él.


 

  Una mano morena y acerada, salió disparada como una bala y la tomó del brazo y la tiró contra él con fuerza, como si hubiera sido un niño.


 

  —¿No me la regresas, irlandesa? —, gruñó él. —¿En dónde está tu explosivo genio ahora?


 

  Ella no lo podía encontrar. Su cuerpo temblaba en sus manos; ni siquiera podía luchar contra él. Con apenas un gesto que estaba debajo de la violencia, él tiró del cigarrillo sin terminar y la agarró por los hombros, haciéndole daño con sus dedos, sus ojos verdes ardían, mientras la miraba.


 

  —¡Déjame ir!—, exclamó ella; el pánico la recorría a causa de las nuevas sensaciones, que él le estaba causando al sentir su poderoso cuerpo contra el suyo.


 

  —¿Por qué? —, le preguntó él suave, la boca de Maggie temblaba al buscar las palabras, para que la liberara.


 

  —Me estás… haciendo daño—, logró decir ella.


 

  —¿En dónde? —, murmuró él y sus ojos se fijaron en su cara enrojecida.


 

  —Mis… mis hombros—, balbuceó.


 

  Su dominio aplastante aflojó, sus manos se volvieron cálidas y la acariciaron sensualmente. Sus dedos la quemaban a través de su blusa de algodón.


 

  —¿Te duele? —, le preguntó suavemente.


 

  Maggie no podía hablar. Él la estaba quemando viva con ese toque lento, suave y tierno, que hacía bailar su corazón, haciendo que sus pulmones colapsaran. Sus pequeñas manos se fueron a la camisa de seda de él, empujando contra los calientes e inflexibles músculos de su amplio pecho.


 

  La suave risa profunda, rozaba sus orejas.


 

  —¿No puedes hablar conmigo, pequeña Maggie? — Susurró en voz ronca. 


 

  Sus manos dejaron sus hombros y tomaron su cara, para mantener fija su mirada en ella. Era una cálida fuerza que drenaba su protesta, en tanto el penetrante olor de su colonia se impregnaba en sus sentidos. Los dedos de Maggie, que se presionaban contra él, estaban entumecidos. No se podía mover, no podía apartar su mirada de la mirada burlona de él, que la había hipnotizado, atrapado.


 

  Los ojos de Clint cayeron a su boca suave y joven, un pulgar se acercó a ella, dibujándola.


 

  —Yo podría romper tu boca abierta con la mía como un melón maduro en este momento —murmuró, sensual— y tú no moverías un dedo para detenerme, ¿verdad, irlandesa?  Sigues siendo mía, para tomarte cada maldita vez que quiera. ¡Te deseo!


 

  Con un sollozo de vergüenza, se liberó de él, tomándolo por sorpresa, y corrió cada paso del camino de regreso a casa, haciendo caso omiso de las preguntas de la sorprendida Emma. Toda la noche estuvo despierta, mirando el techo oscuro, planeando alguna forma de salir de esta pesadilla. Incluso volver a su antiguo trabajo, ver a Philip de nuevo, pero no sentir el terror de quedarse aquí. Tenía que escapar. ¡Tenía que hacerlo!


 

  Saltó de la cama y se vistió aturdida, cuando el sol comenzaba a salir entre las nubes, aquella mañana, temprano.  Empacó antes de ir abajo, con su mente confusa, los ojos rojos y sombras bajo de ellos, por no dormir. Tendría que tomar su desayuno y explicar a Emma lo sucedido, y a continuación, debía conseguir un taxi a la estación de autobuses, y Clint nunca…


 

  Él se encontraba todavía en la mesa desayunando, donde normalmente no habría estado a esa hora de la mañana. Él también parecía que no había dormido, y se preguntó con amargura a qué hora habría llegado a casa, pensando en que ella debió dormirse, por que no lo oyó llegar.


 

  —Te voy a traer un café, cariño— le dijo Emma, en voz baja, dándole una palmadita en el hombro al pasar hacia la cocina.


 

  Ella hizo una gran producción en desplegar la servilleta de lino, ponerla sobre su regazo, estudiar el mantel, hacer cualquier cosa, menos encontrarse con la atenta mirada en frente de ella.


 

  —¿Has dormido algo? —, le preguntó él por fin, con su voz profunda, lenta y amarga.


 

  —Oh, sí.  Dormí… muy bien, gracias— le contestó.


 

  —Claro, como el infierno— se burló él.


 

  —¿No deberías estar con el ganado?


 

  —No hasta que me convenzas que no vas a estar en el autobús que va hacia el norte, en primer lugar— le dijo rotundamente.


 

  Eso trajo su mirada hacia el que contesto lo que él necesitaba.


 

  —Ya me lo imaginaba— dijo, recostándose en su silla para estudiarla a través de sus ojos entrecerrados. —Huir no resuelve nada, Maggie.


 

  Ella lo miró, sintiendo que algo se rompía dentro de ella.


 

  —Necesito tu consejo tanto como un agujero en la cabeza— le espetó, con el rostro herido. — ¿Qué estás tratando de hacerme, Clint? ¿Lo que no consigo Philip de mí, sin que tú estés tratando de destruir lo poco que me dejó intacto? ¿Por qué te gusta hacerme daño?


 

  —¿No lo sabes, cariño? —, le preguntó en un tono peligrosamente calmado.


 

  Era el rostro desconocido de nuevo, no el de siempre, y ella lo miró con curiosidad.


 

  —Yo… yo no creo conocerte en absoluto a veces— le dijo ella.


 

  —No—, él se tragó el resto de su café y encendió un cigarrillo. —Te estás revolcando en autocompasión, irlandesa, ¿o no te das cuenta?  Pobre niña traicionada por el novio, que la dejó sola en el altar… bueno, no tendrás mi simpatía. Él fue un maldito tramposo adúltero por engañarte, y estás bien haberte liberado de él. Lo único que salió herido fue tu orgullo.  ¡Maldición! Tú no reconocerías el amor ni aunque él viniera y se sentara en tus pies.


 

  —Supongo que tú si lo harías, siendo tan experto— ella llameó.


 

  Los ojos de Clint brillaban en una sonrisa burlona.


 

  —Esto es lo más parecido— se rió entre dientes.


 

  Ella frunció el ceño.


 

  —¿Qué?


 

  Clint se levantó, haciendo una pausa y se acercó, deslizando un brazo por detrás de ella, mientras se inclinaba hacia abajo.


 

  —Ya te lo dije antes, nena—, murmuró en su oído. —Me gusta esto cuando me peleas.  Es la manera más fácil de decir, que no estás tratando de enterrar la cabeza en el pasado.


 

  Ella se sonrojó, comprendiendo, o casi comprendiendo su comportamiento de la noche pasada.


 

  —No quiero pasar las dos semanas que me quedan, peleando contigo—, se quejó ella.


 

  Sus dedos tomaron su barbilla para levantar la cara para fijar su mirada en ella. Toda la frivolidad había desaparecido de su rostro duro y oscuro ahora.


 

  —¿Por qué no le dices a Emma que nos prepare un almuerzo y nos vamos de picnic? —, le preguntó en voz baja— y lo llevamos hasta el corral de engorde cerca del mediodía.  Bajaremos al río para comer.


 

  —¿Pero… la venta, todas las invitaciones de ella, y la… publicidad? —, balbuceó.


 

  Un dedo largo trazó la curva suave de su boca en silencio provocando que su respiración fuera inestable.


 

  —Te voy a poner bajo ese viejo roble— le susurró profundamente, manteniendo sus ojos fijos— y te voy a enseñar todas las cosas que Philip debió haber tenido la paciencia de enseñarte.


 

  Ella se ruborizó con furia y apartó la mirada.


 

  —Yo… yo realmente no necesito ninguna lección, gracias. —Dijo ella breve. Apartó su mano de ella. —Una vez quemada, dos veces reservada, Clint.  ¡No me pondrás de rodillas otra vez! ¡Nunca!


 

  No parecía nervioso por su arrebato pasional. Se limitó a sonreír.


 

  —¿Ah, no? No me subestimes, cariño.


 

  —Aprendí muy temprano a no subestimar al enemigo—, respondió ella.


 

  Él se fue riendo cuando Emma regresó con el café, un plato de huevo, tocino y galletas caseras.


 

  —Ahora, ¿qué ha entrado en él? —, preguntó Emma con curiosidad.


 

  —El diablo—, contestó  Maggie. 


 

  Maggie estaba terminando un anuncio relativo a la venta para el periódico semanal local, cuando oyó un repentino golpe en la puerta y los pasos rápidos de Emma para ir abrir, luego, oyó un grito de júbilo de Emma, y luego la mezcla de las voces, una emocionada Emma y una risa muy agradable de un hombre.


 

  —Maggie, ¡ven aquí! —, la llamó Emma confundida en el tumulto.


 

  Maggie asomó la cabeza por la puerta y sus ojos encontraron un par de oscuros ojos azules en una cara muy bronceada y sonriente.


 

  —¡Bueno, cállate boca mía, si no es la chica a quien le juré amor eterno en sexto grado! —, Brent Halmon sonrió, y sus ojos brillaban para ella en el pasillo.


 

  —Hola, Señor. Tienes un Truco, ¿dónde está tu sombrero? —, se rió ella.


 

  Él traspasó la puerta y la tomó en sus brazos, plantándole un ruidoso beso en la mejilla.


 

  —¡Dios mío, como has crecido Maggie! — Bromeó él, dándole un prolongado examen, mirándola de pies a cabeza. —¿De verdad conseguiste estar bonita en solo cuatro años?


 

  —Esta no es mi verdadera cara, ya sabes— le sonrió. —¡Es la máscara que uso para que no se vean mis verrugas verdes!


 

  —Todavía las tienes, ¿eh? —, dijo él con resignación simulada, sacudiendo su cabeza. —Te advertí acerca de besar ranas, ¿no?


 

  —¡Ustedes dos! —, dijo Emma, riéndose y mirándolos. —Siempre con travesuras de algún tipo. Le pusieron el pelo blanco a Clint cuando eran niños.


 

  —Hablando de la mano vieja y pesada, ¿dónde está él? —, sonrió Brent


 

  —Fue a ponerles pañales a los becerros bebés— dijo Maggie. — Y cintas a sus madres y chaquetas de noche a sus padres.  Hay un día de venta la próxima semana.


 

  —Ya lo sé —le dijo Brent— por eso he venido. Le tengo echado el ojo a ese premiado toro Hereford de Clint.


 

  —Hablando de ranchos gigantes —dijo Maggie— ¿Cómo es Mississippi?


 

  —Verde y hermoso. ¿Por qué no vienes alguna vez a visitarme?


 

  Ella se encogió de hombros.


 

  —El trabajo. De hecho, soy la secretaria temporal de Clint por las próximas dos semanas. Por eso estoy aquí.


 

  Él asintió con la cabeza.


 

  —Me enteré de lo Lida, que hizo polvo con él— dijo Brent con suspiro áspero. —No fue menos de lo que esperé. Pensé que Clint, de toda la gente, tenía más sentido…


 

  Y yo creo que todo el mundo tiene una idea equivocada— dijo Emma en voz baja. —Clint no estaba enamorado de Lida. No pensaba en el matrimonio, tampoco. Él es un hombre normal, sano y ella era muy sofisticada, y que conocía la partitura. Y eso es suficiente al respecto. Vamos, Brent, te llevaré arriba. ¡Clint estará muy sorprendido…!


 

  —Nos vemos en unos minutos, Mag—. Le dijo Brent y se fue conversando con Emma.


 

 

  * * * *


 

 

  Brent se estaba cambiando para la cena, cuando Clint entró, polvoriento, cansado y de mal humor. Entrecerró los ojos cuando se fijó en Maggie, terminando la última carta en su escritorio.


 

  —¿No estabas hambrienta? —, le preguntó él sin preámbulo.


 

  Ella lo miró fijamente.


 

  —¿Hambrienta?


 

  —En la mañana— dijo él, firmemente.


 

  Maggie recordó lo que él le había dicho en el desayuno y el color comenzó a aparecer en su cara.


 

  —Tú bromeabas… —le dijo, débilmente.


 

  —¡Un infierno que no! —, disparó él, con sus ojos estrechos y amenazantes.


 

  Ella abrió la boca para hablar, cuando Brent apareció en la puerta y le dio una palmada en la espalda a Clint.


 

  —¡Hola primo! —, dijo alegremente, cuando Clint se volvió, aturdido, para enfrentarse a él. —¡Sorpresa, sorpresa!


 

  —Dios mío, ¿qué estás haciendo aquí? —, le preguntó Clint, irritado.


 

  —Vine por la venta— fue la respuesta imperturbable. —Tú me invitaste—, le recordó a Clint.


 

  —¡Para la venta, no por el verano! —, las cejas de Brent subieron, pero no hicieron caso del mal humor de Clint.


 

  —¿Te embistió un toro o algo así? —, le preguntó amablemente y estudió la ropa polvorienta del hombre más alto, señalando una marca de sangre...


 

  Maggie ahogó una risita, pero no antes que Clint le lanzara una mirada fulminante.


 

  —¡Oh, ya estás en casa! —, dijo Emma y le sonrió a Clint, desde la puerta. —Mira quien está aquí.  ¿No es bueno tener a Brent aquí de nuevo?


 

  —Encantador— dijo Clint. —Perdónenme, mientras voy arriba a poner una pistola en mi sien en honor de la ocasión.


 

  Tres pares de ojos perplejos siguieron su alta figura, cuando subía por la escalera.


 

  —No parece borracho—, comentó Brent, casualmente.


 

  El temperamento de Clint mejoró bastante cuando volvió, con el pelo oscuro todavía húmedo por la ducha, enfundado en un par de pantalones oscuros y una camisa de seda verde abierta al cuello, en un tono que coincidía con sus ojos. Él pareció ir de un modo agradable con Brent, hablando sobre el tema de ganado y el manejo de la tierra, hasta el punto que Emma y Maggie no le hicieron caso, ellas se dedicaron a  hablar de ropa durante toda la comida.


 

  —No he estado en la parte de atrás,  todavía— dijo Brent cuando se relajó con un café en la sala de estar. —¿Está la piscina llena?


 

  —Lo está—, dijo Clint gratamente. —¿Te gustaría nadar, Maggie? —, añadió, mirándola.


 

  —Si vas a dejarme llevar un traje de baño, en lugar de empujarme con mi vestido—,dijo ella con dulzura.


 

  —Cariño, será un placer— le dijo con una voz que la hizo sentir escalofríos por la espalda.


 

  —¿Me he perdido de algo? —, dijo Brent, parpadeando.


 

  —El verano pasado —le explicó Maggie— me tiró en el río con la ropa puesta.


 

  —Tú me diste una patada del infierno a mí, primero— contestó él, firme.


 

  —¿Qué se suponía que tenía que hacer?  ¿Dejar que esa estúpida serpiente me diera el primer mordisco?


 

  —¿Y creíste que podías matarla con un puñado de guijarros?


 

  —¡Eran piedras y yo…!


 

  Brent se puso de pie.


 

  —Si ustedes dos quieren hacer esto correctamente, ¿por qué no designan padrinos y se encuentran en los pastos bajos a la salida del sol?


 

  Clint le dio una mirada, que lo envió hacia las escaleras.


 

  —Voy por mi bañador. ¿Vienes, Maggie?


 

  Ella miró a Clint.


 

  —¿Por qué no?


 

 



  


  Capítulo 4


 

  La piscina era de tamaño olímpico, y el agua estaba agradablemente fresca. Maggie flotaba en silencio, su cuerpo delgado apenas cubierto con un traje de baño de dos piezas, su largo pelo, flotando detrás de ella. Ella y Brent habían hecho dos vueltas en paralelo entre sí, cuando Clint se les unió.


 

  Nadar era algo que rara vez hacía en compañía, y nunca entre extraños. Una cicatriz larga, blanca e irregular iba desde el centro de su ancho pecho de vello espeso a lo largo de su piel bronceada de su estómago plano. Otra era visible en su muslo poderoso. Recuerdos, él los llamaba, de un largo conflicto atrás, cuando no había buceado lo bastante lejos y a tiempo para perder una lluvia de metralla. Para Maggie, no eran en absoluto desagradables, la única cosa que la sacudía, era la vista de aquel cuerpo poderoso y oscuro, sin el barniz de la ropa, que no lo hacía menos sensual. Pero Clint, era delicado acerca de sus cicatrices, sin embargo, ella nunca se las mencionaba, ni tampoco Brent.


 

  Se relajaron en el agua sin hablar durante unos minutos, perezosamente, hasta que Emma, hizo añicos la paz de Brent, diciéndole que lo llamaban por teléfono.


 

  —Ellos me encuentran donde quiera que vaya—, se quejó Brent, mientras sacaba su esbelto cuerpo fuera del agua. —Sigue sin mí, Maggi. Clint te salvará si te hundes por tercera vez.


 

  —¿Quieres apostar? —, murmuró ella, pero él no la había escuchado.


 

  Clint apareció junto a ella, sacudiendo la cabeza oscura, para retirar de sus ojos el agua, y su mano fuerte se posó en el vientre desnudo de Maggie, enviando un estremecimiento salvaje de placer a través de su cuerpo delgado, cuando la enderezó en el agua y la tiró contra él.


 

  —¿Qué demonios se supone que significa eso? —, le preguntó, con ardor en los ojos, sus musculosas piernas entrelazadas con las de ella bajo el agua.


 

  —Eso. Que probablemente disfrutarías ahogándome— dijo vacilante. Los escalofríos comenzaron a recorrerla. —Por favor, déjame ir, tengo frío.


 

  —¿Tienes frío o estás excitada? —, preguntó él, mientras su solemne rostro la miraba. —Siempre has tenido debilidad por Brent, ¿no es así, irlandesa?


 

  —Nos llevamos muy bien.


 

  —Y tú y yo, no—, dijo serio.


 

  —Es evidente, Clint.


 

  Sus manos empujaron contra él, al tocar la gruesa cicatriz en su esternón, sus ojos se dirigieron hacia abajo, al sentir la maraña espesa de vello mojado, moviendo sus manos sobre su ancho pecho, que se sentía frío por el agua. Una descarga pasó a través de ella, cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, retiró su mano, como si se hubiera quemado.


 

  Él tomó su mano y la puso sobre su hombro, manteniendo esa posición mientras estudiaba su rostro abatido.


 

  —Maggie, no— le dijo suavemente.


 

  —Lo siento— murmuró ella, en tono abatido. —No fue mi intención.


 

  Él tomó un puñado de su pelo mojado y empujó su cara contra la de él hasta que ella se sintió sofocada, por él.


 

  —Dios mío, me gusta cuando me tocas—, le susurró en su oído, con una nota ronca y extraña en su voz. —No hay nada de qué avergonzarse. Es natural que una mujer sea curiosa, sobre todo cuando es inocente— sus dedos apretaron su nuca.


 

  En su contra, bajo del agua, ella podía sentir el ritmo pesado y duro de su corazón.


 

  —Cariño, ven aquí—, le susurró él y puso ambos brazos a su alrededor, casi tragándosela, en un abrazo que la hizo ver estrellas, allí en la piscina. Él la mantenía apretada, aplastándola casi hiriéndola contra su cuerpo. —Dame tu boca— gruñó él con voz ronca.


 

  Con ardor, con hambre, ella levantó su cara hacia sus ojos llameantes y vio como ellos se fijaban en sus labios con asombro. Este era Clint. Quien bromeaba y la atormentaba, que era una parte importante de su infancia, como el rancho, como los caballos, como Janna.  Pero nunca había sido así, no en su imaginación joven y salvaje. Era un hombre mayor que ella, con experiencia y confianza. 


 

  Y su falta de experiencia, no era rival para el hambre que leía en su rostro.


 

  —Y ahora— le susurró dulcemente, inclinando su cabeza oscura— ahora te voy a enseñar sensaciones que no sabías que podías sentir, pequeña inocente. Voy a mostrarte como ser una mujer…


 

  Ella estaba temblando, indefensa, en tanto esperaba sin aliento sentir su boca dura y cincelada en la de ella. Quería decir algo, cualquier cosa, cuando la puerta del patio se abrió y rompió el hechizo. Ella sintió el estremecimiento correr por el duro cuerpo de Clint, cuando la soltó y se zambulló en el agua. Brent llegó corriendo, sus pies descalzos, hacían un ruido sordo en el cemento húmedo, y se zambulló en el agua  con un sonoro chapoteo.


 

 

 

  * * * *


 

 

 

 

  Maggie fue a montar con Brent al día siguiente, cuando terminó la correspondencia de Clint, la cual él había dejado para ella en el dictáfono.


 

  —Me encanta este lugar— dijo Brent, con una sonrisa, mirando fascinado el frondoso bosque verde a su alrededor. —Pasé mucho tiempo de mi infancia aquí.


 

  Ella sonrió.


 

  —Yo también. Janna y yo solíamos jugar a indios y vaqueros aquí, ¿recuerdas?  Una vez te tendimos una emboscada desde lo alto de un pino.


 

  —Y las perseguí con unas garrapatas a las dos—, recordó él con alegría.


 

  Ella se estremeció.


 

  —¡Fue horrible!


 

  —No hay duda.


 

  —Brent se detuvo y la miró con el ceño fruncido.


 

  —¿Qué se le metió a Clint anoche? —, le preguntó de repente.


 

  Ella sintió como el rubor aparecía en su cara.


 

  —Mal carácter—, dijo firmemente, recordando que los había dejado en la piscina, sin mirar atrás, justo después de que regresara Brent. Había dejado la casa poco después, y se había ido por la mañana temprano, antes que Maggi oyera el motor de su auto.


 

  En el momento en que ella y Brent llegaron a la mesa a desayunar, él ya estaba en el trabajo. Maggie cerró los ojos al recordar lo que había estado a punto de hacer, lo que casi había hecho. Todavía podía ver su boca dura justo encima de la de ella, sintiendo su aliento cálido a tabaco, que se mezclaba con el suyo. Había deseado tanto ese beso, que se sintió desgarrada cuando Brent los había interrumpido. Pero era mejor así, se recordó. Clint tenía todas las mujeres que necesitaba, eso era obvio. Le gustaba humillarla de todos modos, así que ella debería ir mejor armada. Tal vez ahora que Brent estaba aquí…


 

  —¿Dónde estás? —, le preguntó Brent, agitando una mano delante de sus ojos.


 

  Ella lo miró con los ojos muy abiertos.


 

  —En Marte— susurró teatral. —Por ahí, explorando los lugares más extraños y exóticos con mi mente.


 

  Él sonrió.


 

  —¿Por qué no intentas explorarme a mí con tus labios?


 

  Ella vio que él la miraba, subiendo y bajando las cejas para dar efecto a su pregunta.


 

  Maggie se echó a reír y dejó que Melody, siguiera a su paso.


 

  —Tú eres justo lo que necesitaba.  ¡Oh, estoy tan contenta que hayas venido!


 

  —Me alegro que lo estés— le respondió.


 

  —¿Qué quieres decir?


 

  Él la miró especulativamente.


 

  —Quiero decir, que tú no eres prima de Clint. Mire, mi lady, Clint en acción es una fuerza a considerar.


 

  —No te entiendo.


 

  —Él te desea— le dijo con indiferencia.


 

  Su corazón se detuvo, y luego comenzó de nuevo.


 

  —No es más que un juego, Brent. Lida pisoteó su orgullo y…


 

  —Él te desea—, repitió en voz baja. —Nunca lo he visto mirar a una mujer de esa manera antes, pero la intención es muy familiar. No me gustaría verte lastimada.


 

  Su preocupación era reconfortante. Ella extendió la mano y le tocó el brazo delgado. 


 

  —No deseo quedar lastimada, tampoco— le dijo con una sonrisa. —Tengo los ojos bien abiertos. No estoy enterrando la cabeza en la arena.


 

  Brent sacudió la cabeza, sonriendo.


 

  —Dulzura, has estado enamorada de él, la mayor parte de tu vida, seudo-novios o no.  Él no puede verlo, pero yo sí.


 

  Maggie se mordió el labio inferior, mirando hacia abajo, al pomo de la silla.


 

  —Pensé que Philip me…


 

  —¿Compensaría? —, terminó por ella. —Tú lo sabías mejor, ¿no?  Maggie, no deberías haber venido aquí.


 

  Ella se rió suavemente.


 

  —Es un poco tarde para eso ahora.


 

  —Ven conmigo a casa cuando me vaya—, le dijo en voz baja.


 

  Lo miró fijamente, tratando de leer su rostro delgado.


 

  —No, no así—, se rió. —Maggie— añadió, ahora solemne. —Sé cómo se siente. Hay una mujer cerca de casa…  Yo daría todo lo que tengo y más, pero ella no siente lo mismo por mí. Y, como tú, sé que nadie podrá ocupar su lugar. No dejes que esto te afecte hasta sufrir. Vamos a consolarnos el uno al otro.


 

  —¿Un hombro para llorar, Brent? —, le preguntó en voz baja.


 

  —Eso es todo lo que puedo ofrecer—, le respondió él, más serio de lo que alguna vez lo había visto. Sonrió de repente. —¿Pensaste que te estaba ofreciendo una gran pasión?


 

  Ella se echó a reír febrilmente.


 

  —Déjame pensarlo.  En este momento estoy haciendo un trabajo y di mi palabra.


 

  —Como quieras— le dijo. —Nunca traté de interferir activamente en la vida de otra persona. Pero te estoy ofreciendo un refugio, si es lo que necesitas. Y él, nunca te encontrará.


 

  Maggie asintió con la cabeza.


 

  —Gracias por la opción.


 

  Él le guiñó un ojo.


 

  —Tú eres más mi prima, que él. Siempre hemos sido un par de sinvergüenzas.


 

  —Todavía lo somos— ella se inclinó hacia él con complicidad. —Vamos a deslizar el rotor de su jeep.


 

  —¡Excelente idea!  ¡Vamos!


 

 

  * * * *


 

 

  Los ojos de Clint, no los quitaba de sus invitados de aspecto inocente, a la hora de la cena.


 

  —Algo muy extraño me pasó hoy —comentó casualmente Clint.—Traté de echar a andar mi jeep y no pude, por que el rotor no estaba.


 

  —¿El rotor? —, preguntó Emma, deteniéndose en el acto de levantar un bocado de puré de papas a la boca. —¿El rotor no estaba?


 

  Maggie levantó las cejas y soportó su escrutadora mirada desapasionadamente.


 

  —Qué extraño— dijo sin inmutarse.


 

  Brent se estrangulaba con su café y tuvo que excusarse de la mesa.


 

  —¡No tengas miedo! —Le dijo Maggie, en voz alta. — ¡Los primeros auxilios están en camino!


 

 

  * * * *


 

 

  En los días siguientes, ella y Brent, afortunadamente, fueron capaces de mantenerse fuera del camino de Clint. Pero su temperamento, estaba más negro que nunca, y la preparación de las cosas para la gran venta, no lo estaban ayudando.


 

  —Oye, Maggie— la llamó el capataz, Billy Jones— ¡Clint quiere verte!


 

  Maggie alzó la vista del porche, donde revisaba una lista de comprobación para el asado del mediodía por la venta.


 

  —¡Bien, aquí estoy! —Le dijo alegremente. —¡Dile que mire el contenido de su corazón!


 

  Billy se fue moviendo la cabeza, y Maggie inmediatamente lo sintió. Brent se había ido en un viaje de negocios por la mañana y tenía miedo de empujar demasiado lejos a Clint sin la protección de Brent. Pero la tensión empezaba a llegar a ella…


 

  —Así que aquí estás, brujita— murmuró Clint, subiendo los escalones, con el sombrero ladeado sobre la frente y la furia en cada línea de su duro rostro.


 

  Ella se sintió servil, pero mantuvo los ojos en él.


 

  —¿Sí?


 

  Clint se inclinó, poniendo un duro y musculoso brazo a cada lado de ella en el sillón donde estaba sentada, atrapándola.


 

  —Si yo fuera tú— le dijo con una voz peligrosamente suave—, no empujaría demasiado. ¡He tenido todo lo que puedo tener de ti y mi primo Brent!


 

  Maggie sintió el poder duro y puro en la proximidad de ese gran cuerpo, y era perturbador.


 

  —Solo porque escondimos tu rotor…


 

  Y los lazos de color rosa en las colas de mis dos vacas de leche, y pusiste un baño de burbujas en la piscina, y…— gruñó con vehemencia.


 

  Ella se sonrojó. Había sido muy divertido.


 

  —Tu problema es que no tienes sentido del humor— se quejó.


 

  —¡Tienes suficiente por los dos! —, le disparó de vuelta.  Sus ojos eran como los de una pantera, verde y oro en ese rostro moreno y potencialmente mortal.


 

  —Incluso cuando Brent y yo éramos niños, te las arreglabas para hacernos sentir como delincuentes cada vez que hacíamos una travesura— le dijo, mirando el frente abierto de su camisa, donde el oscuro vello se rizaba húmedo de sudor.


 

  —¡Maldita seas!  Estuviste cerca de volver mi pelo blanco un par de veces — le recordó y algo de su ira, desaparecía de él. Y le sonrió.


 

  —Ya lo veo— le dijo ella, e involuntariamente subió los dedos hasta llegar la plata en sus sienes. —¿Estás absolutamente seguro que no es un signo de vejez? —, agregó con picardía.


 

  —Tú, mocosa… —Se rió.


 

  Todos los años parecían desaparecer cuando él se reía así, y ese era el Clint de su infancia, la más grande criatura de sus sueños, donde era invulnerable e indestructible.


 

  —Clint, siento lo del baño de burbujas —dijo— pero me pareció tan bonito…


 

  Él tomó un mechón de su pelo.


 

  —Brent es una mala influencia para ti. Y de ahora en adelante, mantén las manos fuera de mi jeep.


 

  —Sí, Clint.


 

  —¡Ah, pero que obediente! —, dijo él, arrastrando las palabras. Sus ojos cayeron a su boca y se quedó allí mucho tiempo.


 

  De repente la tomó por su pequeña cintura con ambas manos y tiró de ella en contra él, sosteniéndola con tanta fuerza, que ella gritó involuntariamente.


 

  —Tú, bestia, déjame ir—, le gritó con enojo.


 

  Su aliento cálido llegaba hasta su cara.


 

  —Es peligroso dejar de pelear conmigo, irlandesa— murmuró con voz ronca y extraña.  —Soy un hombre, no un niño como Brent, y no estoy acostumbrado a los límites de ningún tipo. ¿Eres demasiado inocente para comprenderlo? ¿O quieres que te lo explique detalladamente?


 

  Sintió el cuerpo duro contra el suyo, tenso, mientras sus manos la alejaban de él, y ella se agachó a recoger las hojas y el lápiz que se habían caído al suelo.


 

  —Me parece recordar que me dijiste que yo no… no te atraía de esa manera— le dijo con los labios apretados, evitando su mirada vigilante.


 

  Hubo un largo silencio estático entre ellos.


 

  —¿Tienes la lista para Shorty? —, le preguntó él, al cabo de un rato, y ella oyó un chasquido suave, antes que una nube de humo la alcanzara. —Él tendrá que conseguir aquellas provisiones hoy, de modo que pueda comenzar a cocinar mañana temprano.


 

  —Casi he terminado— dijo ella, volviendo a sentarse. —Pensé que tendría que conseguirle algunos manteles de papel, platos, servilletas y también utensilios de plástico.


 

  —Pequeña alma ahorrativa, ¿no es así?  ¿Se supone que debo estar impresionado?


 

  —Lo único que te puede impresionar—, replicó ella acaloradamente— ¡es una aplanadora!


 

  —Más deprimente que impresionantes, sin duda— dijo con un destello de sonrisa.


 

  Ella suspiro duro.


 

  —¡Tú sin duda, eres el ser humano más exasperante…!


 

  —Con tu pelo suelto así—, murmuró él— y tus ojos como brotes en primavera, estás bastante enloquecedor, cariño. Sólo asegúrate de no arrojar nada de esa dulce magia en dirección de Brent. Odiaría como el infierno tener que echarlo fuera de la propiedad.


 

  —¡Lo que haga con Brent…!—, empezó a decir ella.


 

  —Es mi asunto, mientras estés en mi rancho— le dijo firme, desafiándola con los ojos a discutir sobre eso. —No cometas el error de subestimarlo a él, tampoco. Es un hombre, y el tipo de bromas que haces con él, puede ser tan acogedor como un “vamos”.


 

  Su boca se abrió.


 

  —Clint, por amor de Dios, he jugado con él toda mi vida.


 

  —Mientras todavía tenías ocho y él diez, estabas a salvo—, sus ojos verde oscuro recorrieron su figura esbelta, la blusa suave y los pantalones. —Cariño, has recorrido un largo y condenado camino desde tu octavo cumpleaños. No tientes tu suerte.


 

  —Que extraño que tú me adviertas sobre Brent —le arrojó a él— cuando el otro día, ¡él me advirtió sobre ti!


 

  Una ceja subió y pudo el mal en sus ojos chispeantes.


 

  —¿Qué dijo? — Le preguntó.


 

  Ella abrió la boca para decir las palabras, pero se dio cuenta de lo que significaría y volvió a cerrarla.


 

  Su cara ardía como fuego.


 

  Él se rió.


 

  —¿Y bien? —La pinchó. — Sabes que no voy a dejarte ir hasta que me lo digas.  ¿Qué ha dicho, Maggie?


 

  Ella se movió con inquietud.


 

  —Dijo que eras una fuerza a considerar—, dijo ella finalmente.


 

  —¿Y qué más?


 

  —Eso fue todo…—, balbuceó ella.


 

  Él la estudió por un largo tiempo, sin hacer nada, hasta que encendió un cigarrillo.


 

  —Creo que puedo adivinar— reflexionó. —Y tiene razón, hasta cierto punto. Puedo tener malditamente cerca cualquier mujer que desee. Pero Maggie— añadió con voz suave ahora— no asalto cunas.


 

  Maggie mantuvo la mirada hacia abajo, inclinada a discutir, pero demasiado inteligente para abrir esa lata de gusanos.


 

  —¿Qué tan pronto necesitas la lista?


 

  Dentro de una hora. Tengo que enviar a Shorty a la ciudad de todos modos por un poco de alambre que le pedí. Dado que mi madre no volverá en dos o tres meses más —agregó— tendrás que actuar como anfitriona.


 

  —¿No puede Emma…?


 

  —Cariño, no hay nada como una mujer bonita y sexy; para mantener felices a los compradores— se burló.


 

  —¡No voy a ser utilizada como…!


 

  Él se inclinó, su cálido aliento se mezcló con el de ella, parando la diatriba con sólo acercarse a ella.  Sus ojos ardían profundamente al mirarla.


 

  —Doce años —murmuró— aún no sabes cuando estoy bromeando y cuando no. No te voy a usar como carnada. Y si alguien te pone un solo dedo encima, le romperé los brazos, ¿satisfecha?


 

  Sus ojos se abrieron con expresión de completa perplejidad.


 

  —Clint, ¿por qué…?


 

  Su dedo tocó su nariz ligeramente.


 

  —Termina la lista. Estoy hasta el cuello de trabajo.


 

  Él se volvió bruscamente y la dejó allí, mirando como se iba.


 

 

 

  * * * *


 

 

  El día de la venta llegó al día siguiente, cuando los compradores comenzaron a llegar en auto y avión. En poco tiempo, los exuberantes jardines estaban llenos de ellos.  Shorty, estaba tratando de estar en diez lugares a la vez, ocupado en preparar la carne para el asado, revolviendo los frijoles,  haciendo rollos. Maggie se ofreció a ayudar, pero él no quiso hablar, haciendo un gesto de enojo a su bonito vestido blanco, que sólo conseguiría mancharlo con grasa. Ella lo dejó con una sonrisa y un guiño. Segundos más tarde, Emma, irrumpió con su delantal manchado ya y comenzó a ver los granos. Shorty, se dejó caer sobre su hombro y la besó.


 

  Maggie supervisó la ayuda temporal, viendo las mesas arregladas de café y té, estuvieran listos, como las bebidas no alcohólicas y las cervezas.  Recordó días de la venta de su infancia, cuando la señora Raygen, había hecho esto mismo parecer tan fácil. Era todo lo contrario.


 

  Inconscientemente, ella buscó en los puestos cercanos a Clint, hasta que lo encontró.  Una alta, delgada y hermosa rubia se aferraba a él, mientras hablaba de ganado, con un anciano a su lado. Había algo familiar en la mujer, ella buscó en su memoria y se le ocurrió un nombre. Sarah Mede. La pequeña Sarah, que había crecido hasta convertirse en una sirena y perseguía a Clint sin reservas como Maggie lo había hecho alguna vez a los nueve años. Maggie suspiró con cansancio. Janna le había dicho algo acerca de Sarah y su padre, que estaban de vacaciones en Europa. Al parecer, estaban de regreso, y ella no tenía necesidad de preguntar quien había estado saliendo con Clint recientemente.  Esa posesiva y enjoyada mano, lo decía todo.


 

  Se volvió a sus tareas, deseando con todo el corazón que Brent hubiera regresado a tiempo para darle un poco de apoyo moral. Se sentía como si nunca lo hubiera necesitado más. ¡Si tan sólo no hubiera venido!


 

  —Bueno, hola— le dijo una voz masculina detrás de ella y se volvió para encontrar un cuarentón atractivo en un traje color rojizo.


 

  Ella le sonrió en forma automática.


 

  —Hola, ¿está aquí para la venta? —, le preguntó ella.


 

  Él le sonrió.


 

  —Por eso he venido. —Dijo arrastrando las palabras con una sonrisa en su voz. —Pero he oído que el primo de Clint, ya hizo un intento por Bighom. Claro que tenía mi corazón puesto en ese viejo toro Hereford.


 

  —Lo siento—, le dijo con una sonrisa. —Pero Brent, también.


 

  —¿Eres de la familia?


 

  Ella negó con la cabeza.


 

  —Soy la secretaria temporal de Clint. Pero crecí solo a unos minutos al norte de aquí.  He conocido a Clint y a Janna la mayor parte de mi vida.


 

  —No me gusta ser agresivo, pero, ¿crees que podría tomar una taza de café mientras esperamos por el asado? —, le preguntó. —Volé desde Austin sin desayuno, ni café, ni una palabra amable de mi ama de llaves, y estoy casi desfallecido.


 

  —Hay cerveza si lo prefiere—, le dijo ella, pensando que parecía más un hombre que necesitaba una cerveza que un café.


 

  Él sonrió, haciendo aparecer líneas en su rostro moreno.


 

  —No con el estómago vacío— le dijo con honestidad. —Aunque tengo que admitir que me gusta el escocés. Pero ahora, todo lo que necesito es un café.


 

  —Entonces eso es lo que tendrá, ¿señor…?


 

  —Masterson —respondió. —Duke Masterson.  ¿Y tú?


 

  —Maggie Kirk.


 

  —¿Sólo Maggie? —, probó él.


 

  Ella se encogió de hombros.


 

  —Bueno, en realidad es Margaretta Leigh —le dijo— pero nadie me llama así.


 

  —¿Por qué no? —Le preguntó suavemente. —Creo que es encantador.


 

  Se sentía muy joven bajo la tranquila mirada de esos ojos oscuros y profundos.


 

  —Vamos a buscar su café.


 

  Él era un ganadero, como supuso, con un gran rancho en Austin, dueños de bienes raíces y explotaciones de petróleo. También era un hombre atractivo, con un encanto que la hizo sentirse cómoda de inmediato.


 

  —He estado en el extranjero durante un mes o algo así—, le dijo con una taza de humeante café negro. —En Grecia.


 

  La pregunta estaba fuera antes que ella se diera cuenta. 


 

  —¿Fuiste a Pompeya?


 

  —Pues si, lo hice. Y a Troya y la Acrópolis —él se inclinó hacia delante—. No me digas que eres una loca de la arqueología.


 

  —Pasé mi infancia escalando montículos indios, y leo todo lo que puedo poner en mis manos sobre nuevas excavaciones— admitió.


 

  —Por Dios —susurró— suenas como yo. Yo solía seguir a mi padre detrás del arado, recogiendo las puntas de flecha y piezas de cerámica. Me paso todo el tiempo que puedo…


 

  —¿Cansado Masterson? —, dijo una voz tranquila, profunda justo detrás de Maggie.


 

  Masterson rió entre diente. 


 

  —Golpeado, Clint— admitió. —Tengo dos horas de sueño de la noche anterior y salí volando sin desayuno, ni siquiera una taza de café instantáneo. Margaretta se apiadó de mí.


 

  Clint se movió con Sara Mede todavía unida a su brazo. Él miró a Maggie de una manera extraña, sondeándola con los ojos.


 

  —¿Margaretta? —, murmuró con curiosidad.


 

  Maggie se erizó.


 

  —Es mi nombre.


 

  —Y muy bonito—, agregó Masterson, tomando café. —Clint, ¿crees que podrías prestármela por esta noche?  Sólo por el tiempo suficiente para tenerla de compañía durante la cena, por lo menos.


 

  La pregunta pareció sorprender a Clint tanto como a Maggie.


 

  —¡Me encantaría! — Dijo Maggie, sin pensar. —¡Podremos hablar un poco más sobre arqueología!


 

  —¿Arqueología? —, casi explotó Clint, y sus ojos se estrecharon y oscurecieron. —¿Qué diablos sabes tú acerca de eso?


 

  Ella lo miró.


 

  —Mucho de  hecho. ¡Tuve dos cursos en la universidad y pasé dos meses en una excavación el año pasado!


 

  —No veo por qué estás molesto, Clint, cariño— murmuró Sarah Mede en voz baja, y sonrió a Maggie. —No es frecuente que dos personas encuentren algo como eso en común.  Y con tanta rapidez, además. Bueno, como tú y yo con la música country, Clint—explicó.


 

  —Voy a cuidar de ella—, le dijo Masterson a Clint, y algo en sus ojos pareció convencerlo. —Creo que me conoces lo suficientemente bien, ¿no?


 

  —Si, así es —le dijo Clint finalmente, con voz profunda y tranquila. —Y lo puedes tomar como un cumplido. No hay muchos hombres a los que les diría lo mismo.


 

  —¿Qué es esto? —, Maggie se quejó, mirando a Clint. —Soy una mujer adulta.  ¡No necesito un perro guardián!


 

  —¿Adulta? —, se burló Clint. —Veinte años, y crees tener todas las respuesta, ¿es eso?


 

  —Pero, Clint —dijo Sarah—. Tengo veintiún años y nunca te quejas de mí…


 

  —Cállate Sarah— le dijo tajante.


 

  —Tú nunca me dirías eso a mí —le dijo Maggie. —¡Te aplastaría como a una…!


 

  —Vete al infierno, Maggie— le dijo Clint, con una sonrisa infernal, y girando, tomó a Sarah junto a él


 

  —Asegúrate que esté en casa antes de la medianoche, Masterson —le gritó por encima del hombro. —Ella se convierte en calabaza, si no lo haces.


 

  Masterson le sonrió.


 

  —¿Lo haces? —, le preguntó, observando las emociones en su rostro pálido.


 

  —Me gustaría—, susurró con vehemencia. —No necesito un hermano mayor.


 

  —Creo que sí—, cruzó los brazos sobre la mesa y la estudió. —Tengo cuarenta y dos años, niña.  Y te garantizo que si Clint, no me conociera personalmente, nunca habrías puesto un pie fuera de este jardín, conmigo. Pero no tengo idea acerca de ti, y él lo sabe también.  Sólo necesito compañía, y es muy agradable tener una conversación con alguien que entiende la datación del carbono y el atractivo de las antiguas tumbas.


 

  Ella sonrió.


 

  —Gracias.


 

  —Gracias a ti. Ahora, ¿qué te gustaría oír de Pompeya?


 

  —Oh, me encantaría oírlo todo —respondió ella, y se dispuso a oírlo, tratando de olvidar las últimas palabras de Clint enojado, tratando de olvidar el odio en sus ojos.


 

  La venta había terminado, dejando a los invitados en el asado, cuando Maggie se marchó con Marsterson al restaurante. Clint se había ido con Sarah, y realmente fue un alivio. Ya había tenido todas las batallas que podía soportar por un día. 


 

  Con un filete a la plancha, Masterson compartió algunos de sus viajes con ella, sonriendo al ver la expresión absorta en su joven rostro al describir los lugares que ella habría dado mundos por conocer.


 

  —Siempre he querido conocer Stonehenge—, le dijo.


 

  —¿Y por qué no lo has hecho? —, le preguntó. —Las tarifas aéreas no son tan caras, ya sabes.


 

  Ella sonrió.


 

  —Siempre puedo ir como voluntaria para una excavación. Es sólo por el tiempo.  Parecer ser que nunca es suficiente.


 

  Algo oscureció sus ojos por un instante.


 

  —Ya lo sé. No dejes que el tuyo se escape sin hacer algunas cosas que deseas hacer, pequeña.


 

  Maggie se encogió de hombros.


 

  —Tengo lo suficiente.


 

  —No, ninguno de nosotros tiene lo suficiente.


 

  Era medianoche, cuando Masterson estacionó el auto de alquiler frente a la casa del rancho.


 

  —He disfrutado tanto que—, Maggie le dijo con una sonrisa— si alguna vez vas a Columbus…


 

  —Eso no está en los libros, pequeña—, le dijo suavemente. Sus ojos oscuros le sonrieron. —Gracias por hacerle compañía a un viejo. Algún día vas a entender lo que significa.


 

  —¿Viejo? ¿Tú? —, le preguntó con incredulidad


 

  Él se rió entre dientes.


 

  —Ahora, eso era un cumplido. Buenas noches, Margaretta Leigh.


 

  —¿No hay beso de buenas noches? —, preguntó descaradamente. —Creo que estoy ofendida.


 

  —Pequeña descarada…


 

  Él la atrajo contra su cuerpo grande, fornido y la besó, dura y lentamente, con una experiencia que fue demoledora.


 

  —Gracias Maggie— susurró, cuando la dejó ir.


 

  —Buenas noches— le dijo, deslizándose a regañadientes del auto.


 

  —Adiós, cariño— respondió él en voz baja.


 

  Y en cuestión de segundo se había ido. Ella se quedó mirando las luces traseras del auto, cuando este enfiló hacia el camino de entrada y de ahí hacia la carretera, y por un instante ya no estuvo en Florida. Ella estaba de pie, bajo la lluvia de una civilización antigua, con la brisa agitando su pelo y la sangre golpeando en sus venas. Y él estaba allí, también, pero su nombre no era Masterson. Se estremeció. Otro tiempo, otro lugar, los ojos oscuros se habían fijado en los suyos y hoy, en unas pocas horas fuera del tiempo, su alma extendió su mano para tocar la suya. Sentía ondas de emoción, hormigueo por todo su cuerpo tenso.  ¡Qué extraño era encontrarse e instintivamente saber todo acerca de él, como si fuera otra vida!


 



  


  Capítulo 5


  —Entra, pequeña.


  Ella se volvió para ver a Clint. Todavía estaba en su traje de pantalón y camisa, pero sin la corbata ni la chaqueta. La miró peligrosamente atractivo.


  —Yo… estaba mirando el auto —murmuró mientras subía la escalera. El escalofrío la recorrió de nuevo y sin pensar ella deslizó su mano en la mano fría de Clint, como un niño que busca consuelo. Por un instante, su mano se tensó. Luego la acarició y la apretó.


  —¿Qué pasa, cariño? —, le preguntó.


  Ella negó con la cabeza.


  —Me siento… como si lo conociera de alguna parte. ¡Y algo andaba mal, lo sentí!


  —¿Deja vu? —, le preguntó con una sonrisa, llevándola al interior de la casa, y luego a su estudio.


  Maggie se encogió de hombros, dejándose caer con cansancio, en el sofá.


  —Supongo. No lo sé. Me asusta.


  Vio que él se servía un whisky puro y le ponía unos cubitos de hielo.


  —Háblame de él.


  Clint cruzó la habitación y se apoyó en una rodilla al lado de ella, sus ojos oscuros estaban casi a su altura en esa posición. Sus manos capturaron las de ella.


  —Tiene cáncer, cariño—le dijo suavemente. —No hay nada que se pueda hacer con él.  Él mismo me lo dijo, que tiene menos de dos meses.


  Un sollozo salió de ella y las lágrimas rodaron por sus mejillas.


  —Él me gusta— murmuró ella, con una sonrisa pálida.


  —A mí también. Es un infierno de hombre, Masterson. Lo conozco la mayor parte de mi vida. —Él sacó un pañuelo y secó sus ojos. —Tú sabes, él logró más en sus cuarenta y dos años, que la mayoría de los hombres en toda su vida. No perdió un segundo de ella. Es difícil hacer duelo por un hombre así.


  Ella lo miró a los ojos en silencio por largo tiempo.


  —No puedo imaginarte sintiendo pena por nadie. —Le dijo en voz baja.


  —¿No puedes, cariño? —, le sonrió con suavidad, con la mano alejando el pelo de sus mejillas húmedas. —¿Todavía crees que soy invulnerable?


  —No lo sé— dijo,  estudiando su cara morena, en silencio y por largo tiempo. —No sé mucho acerca de ti en todo. Yo… ni siquiera sabía que te gustaba la música country.


  Me gusta cualquier tipo de música. Y las tormentas, mientras más salvajes, mejor. Y sensibles mujeres jóvenes con jade líquido en los ojos—le susurró profundamente. —Y si no siguieras acariciando ese beso que Masterson te dio en el auto, tomaría tu boca y te haría rogar por la mía, niñita.


  Ella se ruborizó hasta la raíz de su pelo, y trató de estabilizar su respiración para que no se diera cuenta del efecto de sus palabras suaves, tenían en sus emociones frágiles.


  —Yo no podría… ni siquiera me gustas. —Le respondió ella, luchando por un pequeño aumento de la indignación para usar en su contra.


  —Has pasado los últimos cuatro años preguntándote como se sentiría mi boca en la tuya— le dijo, mirándola fijamente. —Los dos sabemos eso.


  Temblorosa, se puso de pie y pasó alrededor de él para ir a la puerta.


  —¿Cuándo vas a dejar de huir de mí? —, le preguntó, mientras su mano se dirigía a la perilla de la puerta.


  —Buenas noches, Clint— replicó ella, haciendo caso omiso de la pregunta.


  —No equivoques el camino al cuarto de niños. —Le gruñó él.


  Maggie podía saborear la amargura en esas duras palabras,  y que le servían a él, el derecho de sentirse frustrado. Por arrogancia pura, él era imbatible.


  —Margaretta.


  El sonido del aliento de su nombre en sus labios, fue tan extraño, tan desconocido, que la congeló. Se dio vuelta, para ver una expresión en su cara que no pudo entender.


  —Ven a montar conmigo, mañana— dijo suavemente. —Te llevaré hasta la pequeña rama quebrada del arroyo, donde tú y Janna solían chapotear.


  Maggie dudó.


  —¿Por qué?


  —Tal vez quiero llegar a conocerte de nuevo.


  —¿Alguna vez me conociste? —Le preguntó.


  Él negó con la cabeza.


  —Estoy empezando a pensar que no.  ¿Quieres venir?


  Ella se mordió el labio inferior.


  —Si… si Brent no está en casa, lo haré.


  Los ojos de Clint se estrecharon, y un músculo pulsó en su mandíbula.


  —Brent no va a volver—le dijo tenso. —Llamó cuando estabas fuera y me pidió que embarcara su toro a Mississippi.  Está ahora camino a Hong Kong.


  —Oh— ella se dio la vuelta.


  —¡No parezcas tan malditamente perdida! ¡Dios mío, irlandesa! ¿Cuántos hombres necesitas para ti, últimamente? —, gruñó él con vehemencia.


  —¿Qué te importa? —, replicó.


  Él aún no había contestado, cuando ella subió las escaleras.


  * * * *


  Clint la estaba esperando en la mesa del desayuno, con una camisa roja de punto, que se extendía a través de su pecho, mostrando su espeso vello oscuro en el cuello V. Sus ojos buscaron los de ella, antes de fijarse en su blusa azul y sus vaqueros. Observó atento el delgado lazo que sujetaba su pelo en la nuca.


  —¿Por qué te tomas el pelo así? —Le preguntó.


  —Porque se pone en mis ojos cuando monto— respondió ella, tomando asiento en la mesa.


  —¿Cómo quieres tus huevos, dulzura? —Le preguntó Emma desde la cocina.


  —¡Nada para mí, Emma!  Sólo café esta mañana—, le gritó de vuelta.


  —¿Sin apetito? —, preguntó él.


  Ella lo miró a los ojos.


  —No— dijo, y su voz sonaba sin aliento, incluso para sus propios oídos.


  Sonriendo, la observó por encima del borde de la taza de café.


  —¿No llevas maquillaje?


  Maggie se fijó en las hebras plateadas de su cabeza, como capturaban la luz y las hacía más brillantes.


  —No, no me he puesto nada hoy


  —No lo hagas.  No me gusta su sabor.


  Sus labios se abrieron para protestar, pero Emma justo entró con una humeante taza de café y Maggie le dio toda su atención. 


  * * * *


  Era una mañana perfecta para un paseo a caballo. Incluso el calor sofocante, era imperceptible bajo la sombra de los árboles inmensos del huerto en expansión. Maggie nunca dejó de estar impresionada con las líneas ordenadas en que habían sido sembrados tantos años antes.


  —Me pregunto qué edad tienen —murmuró distraídamente.


  —¿Los árboles? —Clint sonrió. —Son más viejos que cualquiera de nosotros, eso es un hecho.


  —Habla por ti, abuelo— le respondió ella con picardía.


  Él le dio una mirada vengativa y tiró su sombrero sobre su frente.


  —Ese es terreno peligroso, Maggie.


  —No te tengo miedo— bromeó. —Tus pobres y viejos huesos son tan frágiles, que probablemente se partirían si me persiguieras.


  Clint tiró de las riendas de su caballo y la miró.


  —Creo que Brent, acertó en un punto— le dijo. —¿Qué te parece mañana por la mañana con armas a cincuenta pasos?


  —¿Estás seguro que tu mano está lo suficientemente estable como para sostener un arma?


  —¡Maldita seas! – le dijo, riéndose.


  Ella se rió de nuevo, y los años casi desaparecieron.


  —¡Te echo una carrera hasta la pradera! —Le gritó y puso los talones en los flancos de Melody.


  Maggie pensó que lo tenía, cuando corrían por el pasto verde con su dispersión de flores silvestres y se dirigían al bosque.  Pero antes de poder llegar a él, Clint la pasó, como si la pequeña yegua que ella montaba, estuviera retrocediendo. Nadie, pensó miserablemente, podría ganarle en esto. Él era un excelente jinete, casi parte del caballo que montaba, y estudió la gracia y el poder masculino.


  —¿Dónde has estado? —Le preguntó él, mientras tiraba las riendas, para acercarse a ella.  Se detuvo, y encendió un cigarrillo, sonriendo ante su rostro enrojecido, enojado. —¡El dolor del perdedor!


  Ella hizo una mueca.


  —¿Por qué siempre tienes que ganar?


  —Es mi tierra— respondió con indiferencia.


  Los ojos de Maggie, miraban la pradera de exuberante pasto y las vallas, que estaban muy lejos en la distancia, los rebaños de ganado, que parecían puntos rojos y blancos.


  —Es hermoso— murmuró ella en voz baja.


  —No siempre creíste eso. —Le recordó él. —Y tenías razón.  La vida en un rancho tiene sus inconvenientes, Maggie. No hay mucha vida nocturna por aquí, mucha emoción. Se puede estar muy sólo.


  —¿Es así como me ves? —, le preguntó con una sonrisa nostálgica. —¿Una chica de ciudad con una pasión por los centros nocturnos?


  Él la estudió un poco más, en tanto fumaba.


  —Definitivamente, eres una chica de ciudad. Siempre lo fuiste.


  Maggie siguió el vuelo de una mariposa amarilla y negro.


  —Me alegro que me conozcas tan bien.


  Hubo un silencio tenso.


  —Si odias tan condenadamente  la ciudad, ¿por qué sigues allí?


  Ella se estremeció ante la furia calma de su voz.


  —¿Qué otra cosa puedo hacer? Lo único que sé, es ser una secretaria —ella lo miró. —No hay muchos trabajos disponibles para una mujer vaquera, en caso que lo hayas olvidado.  ¿O se trata —añadió con frialdad— que simplemente tú nunca notaste que yo no era un chico?


  Sus ojos brillaban con humor.


  —A decir verdad, cariño, nunca pensé mucho en eso.


  Maggie tocó los flancos de su yegua con cuidado y la instó a pasear.


  —Gracias.


  El camino por el bosque era bastante amplio como para los dos caballos. La paz era hipnótica, sola rota por el silbido suave de la brisa de los pinos, el sonido cercano y lejano del burbujeo del correr del agua.


  —Por este camino—, dijo Clint, girando su montura hasta una pequeña y limpia ruta.


  Maggie lo siguió, por lo que parecía ser una pared de maleza. Él bajó de la silla y ató el caballo, señalando a Maggie donde atar la yegua.


  Él contuvo las ramas para ella, y cuando Maggie cruzó un tronco y se adelantó en el pequeño claro y de repente fue como retroceder en el tiempo. El pequeño arroyo donde ella y Janna, pasaban tardes perezosas de verano, chapoteando y compartiendo sueños durante el almuerzo al aire libre. La más clara y dulce arena que había visto.


  —Mira por donde caminas— le advirtió él, mientras acomodaba su altura bajo un viejo roble. —He tenido ganado bajo ese fango de arena suave.


  Ella lo miró, mientras se sentaba para sacarse los calcetines y las botas.


  —Si mujo adecuadamente, ¿me arrastrarás hacia fuera?


  Clint sonrió bajo el ala de su sombrero, cuando se echó hacia atrás con las manos bajo su cabeza. 


  —Tal vez.


  Maggie se metió en el claro arroyo, deleitándose  en la sensación del agua fría en sus pies descalzos, el olor a humedad de la arena, el limo y las dulces flores silvestres a lo largo de los bancos.


  —Solía venir aquí cuando era niño— comentó él, perezosamente. —Aprendí a nadar a pocos metros río abajo, en donde se ensancha.


  Y apostaría, que capturaste renacuajos y lagartijas de primavera.


  —No.  Solo mocasines de agua{1} —respondió.


  Ella se congeló.


  —¿En…?  ¿Aquí…?—, balbuceó ella.


  —Claro. Solía estar lleno de ellas.


  Los escalofríos recorrían sus brazos. Se quedó paralizada en medio de la corriente, mirando con recelo a su alrededor.


  De repente, cada palo delgado que veía, era un enemigo silbando.


  —¿Clint...? ¿Clint…?  ¿Qué debo hacer si veo a una? —, le preguntó ella.


  —¿Qué era lo que solías hacer cuando Janna y tú, venían aquí?


  —Nunca vi a ninguna.


  —Pura suerte—, comentó.


  Él levantó el borde de su sombrero y le echó una ojeada, antes de dejarlo en el suelo.


  —Bueno, Maggie, si ves una, será mejor que corras como el infierno. No te ayudará mucho, por supuesto, esas serpientes son rápidas y son conocidas por perseguir a la gente.


  Estaba sentada a su lado con sus botas y los calcetines en al mano, antes que él terminara la frase.


  Él se echó a reír.


  —Dios mío, estaba bromeando. —Se rió entre diente.


  —Tú sabes lo que me asustan las serpientes. —Murmuró.


  —Después de verte en acción con una el verano pasado, tengo una idea bastante buena. —Estuvo de acuerdo él.


  Maggie se secó los pies con los calcetines, haciendo caso omiso de él.


  —¿Qué has hecho para divertirte en Columbus? —, le preguntó él.


  Ella enrolló uno de los calcetines en su mano y se quedó mirando el brillo de diamante en el agua.  Se encogió de hombros.


  —Pasé la mayor parte de mi tiempo excavando cosas en el patio trasero y sembrando en primavera.  Durante el verano me gustaba pescar en Chattahoochee. En el otoño, me iba a las montañas con algunas otras chicas, a mirar las hojas. En el invierno, me gustaría ir a Atlanta, para oír la sinfónica o ver el ballet —ella estudió el calcetín arrugado—. Cosas aburridas como esas. Apuesto a que tú no puedes soportar la música clásica.


  —De hecho, lo hago— dijo en voz baja. —Aunque mis gustos van por los viejos maestros. Dvorak, Debussy, Beethoven. No me importan las composiciones contemporáneas.


  Ella se lo quedó mirando.


  —Sarah dijo que te gustaba la música country.


  —Si, también. Es fácil de escuchar. —Su mano, a ciegas buscó en el bolsillo de la camisa un cigarrillo. —Me gusta el arte, también, niña. Solía conducir todo el camino a Tallahassee para ver exposiciones.


  —Cuando exhibieron al rey Tutankamón en…


  —Lo vi— la interrumpió él.


  Se quitó el sombrero y lo tiró a un lado,  mientras encendía el cigarrillo y la miró con sus ojos de un verde más oscuros que las hojas de los árboles de arriba.


  —Deja tu pelo suelto. No me gusta recogido en ese estilo.


  —Sólo lo quieres suelto, para que se me vaya a los ojos y no pueda ver— ella hizo un mohín, pero se soltó el lazo, y dejó que ondas negras cayeran suavemente, enmarcando su cara.


  Él extendió un brazo y con sus dedos atrapó un puñado grueso, probando la suavidad.


  —Largo, grueso y sedoso—, murmuró en voz baja. —Negro satinado.


  Maggie parecía no poder recuperar el aliento. Sus ojos se dirigieron a un árbol detrás de él.


  —No… ¿todavía te gusta cazar? —, le preguntó ella sin aliento.


  —Sólo carne de venado—, contestó. —Tus pestañas son demasiado largas para ser reales, ¿lo sabías?


  Ella dio un suspiro tembloroso.


  —Clint, no… no debemos…


  —No debemos, ¿qué, cariño? —, preguntó y su voz era ronca.


  Ella conocía su calma, su mirada penetrante y perdió el resto de su respiración, en tanto, sus ojos se abrieron con algo como una descarga. Sin apartar los ojos de ella, arrojó su cigarrillo a la corriente y comenzó acercarse.


  —¡Clint…!—, susurró con miedo, presionando sus pequeñas manos contra su ancho pecho, mientras él se inclinaba sobre ella, obligándola a fundirse con las hojas secas de pino y la paja que cubría el duro terreno.


  Sus dedos tocaron su cara, suavemente, explorándola en un silencio que latía de emoción controlada.


  —¿De qué tienes miedo? —, le preguntó él en voz baja.


  —De ti. —Susurró agotada, cuando los dedos temblorosos de él, tocaron su nariz, los pómulos altos y su boca.


  —¿Por qué, Maggie? —, le preguntó, dejando caer su mirada con atención a su boca, mientras su pulgar frotaba sus labios, abriéndolos, probando su suavidad sedosa.


  Su corazón se aceleró bajo la presión suave y dulce, sus ojos se cerraron sin poder hacer nada. El silencio era tan puro como el amanecer, sólo roto por el silbido apacible de las ramas de los árboles, con sus largas barbas grises del musgo español y el sonido errático de su propia respiración.


  Sus dedos bronceados, se clavaron en su pelo de las sienes, sosteniendo su cara enrojecida con firmeza, mientras se inclinaba, y ella sintió la firmeza de su cincelada boca al tocar sus párpados cerrados. Su ancho pecho, era suave sobre ella, en un contacto que envió un estremecimiento de placer a través de su ondulante esbeltez.


  —No me tengas miedo, niña— murmuró en su oído. —No estoy tratando de seducirte.


  Maggie se sonrojó aún más, tragó nerviosa, y sintió una vibración profunda, una suave risa en su contra. Sobre la camisa de algodón fino, sus manos presionaron una vez más, el musculoso y cálido pecho. Él tenía sus labios ligeramente entreabiertos y acariciaba sus pómulos altos, bajando lentamente por la línea suave de su mentón.


  —Desabróchala—, murmuró él, distraídamente.


  —¿Qué...? —, se las arregló para decir, ahogándose en nuevas sensaciones.


  —Mi camisa—, le susurró él en la esquina de su boca.


  Sus manos delgadas se enroscaron contra su pecho.


  —¡No puedo! —usurró con voz temblorosa.


  —¿No deseas tocarme, pequeña inocente? —, le preguntó bajo. —Lo hiciste esa noche en la piscina, hasta que te diste cuenta de lo que estabas haciendo.


  —¡Clint, debes…!—, gimió.


  —Shhh— susurró él, moviendo la boca hasta que estuvo justo encima de la de ella, tan cerca que su aliento cálido a tabaco, se mezclaba con el suyo.  Sus manos se movieron hasta tomar su barbilla y levantarla hacia él. —Necesito tu boca ahora, niña, en la mía… suave… cálida… y dulce.


  Maggie abrió sus ojos brevemente para verlo y la mirada en su rostro la hizo temblar.


  —Clint. —Susurró ella con voz trémula.


  —Dime que lo deseas. —Le dijo él con voz ronca.


  Un sollozo salió de su garganta.


  —Oh, Clint…


  Sus labios rozaron los suyos en una degustación lenta, insoportablemente tierna, dándole en ese beso, todo lo que siempre soñó. Vagamente sentía sus dedos que se deslizaban debajo de su cabeza, lo sintió endurecerse, cuando comenzó, muy suavemente a profundizar el beso hasta que de repente, creció de una chispa diminuta a una llama, que rugía entre ellos.


  Un grito ahogado salió de sus labios en la furia del beso, y sus manos temblaban, cuando subieron a los anchos hombros de Clint, por encima de ella.  Este era Clint, el que le enseñó a montar, el que la intimidaba, el que le rompió su joven corazón aquel verano inolvidable, y ahora era quien le enseñaba una lección de ardor, que nada borraría de su mente o su corazón.  ¡Clint era quien… estaba… amándola!


  De pronto, él quitó su boca y la miró con ojos que parecían nublados. Un dedo delgado trazó la curva suave, ligeramente hinchada de su boca en un silencio casi tangible.


  —Margaretta Leigh— susurró, con los ojos observando cada línea de su rostro. —Lo que sabes de hacer el amor, se puede escribir en la cabeza de un alfiler.


  Ella bajó sus ojos hasta su pecho.


  —Nunca pretendí ser sofisticada—, le dijo firmemente. —Lo siento, si te decepcioné...  ¿Puedo levantarme ahora?


  —No me has decepcionado—, le dijo en voz baja, inclinando su rostro renuente hacia el suyo.


  Una niebla irritante, lo borraba de su vista, y odiaba el nudo en su garganta.


  —¡No sé nada…!—, murmuró miserablemente.


  —Esto lo convierte en un infierno de cambio —le dijo, y le sonrió con paciencia.  —Estoy acostumbrado a las mujeres que lo saben todo, no a las dulces y pequeñas inocentes, quienes necesitan que les enseñe.


  Involuntariamente, los dedos de ella, se acercaron a su boca dura y firme, sintiendo sus contornos sensuales.  Él le besó los dedos, distraídamente y luego ella los llevó a los botones superiores de su camisa para abrirlos. Él le tomó la mano, y la movió hacia dentro de la abertura, moviéndola contra él, sobre el caliente, húmedo y firme músculo de su pecho, moviéndola suavemente por entre el vello negro y espeso. Con un suspiró, ella retiró su mano como si hubiera sido quemada por el breve contacto con su cuerpo. Sus cejas oscuras se juntaron y sus ojos se entrecerraron.


  —Dios mío, ¿es que aún esto es demasiado íntimo para ti? —, gruñó él. —Tú, pedazo de hielo, ¿crees que el toque de unas manos jóvenes e ignorantes como son estas, podrían enviar a un hombre a una telaraña de pasión incontrolable?


  Ella se estremeció ante la ira de su voz profunda. Él se alejó de ella para sentarse, frenando la violencia, cuando puso un cigarrillo en sus labios y lo encendió.


  —Ponte las botas, Señorita Pureza —le dijo— y veré que llegues segura a casa, con tu honor intacto.


  —¡Clint, lo siento, por favor, no…!—, comenzó a decir, con lágrimas en los ojos.


  —Ya me has oído—, él se puso de pie, tomando su sombrero del suelo y poniéndoselo de un golpe. Se movió entre la maleza hacia los caballos, dejándola que lo siguiera.


  Ella tiró de sus botas sobre los calcetines húmedos, luchando contra las lágrimas y ciega se dirigió a la yegua. Ella se balanceó en la silla, negándose a mirar el camino. Giró en su montura y pateó los flancos aterciopelados de la yegua, y salió en sorprendente galope.


  —¡Maggie…!


  Oyó como Clint la llamaba. Se inclinó sobre el cuello de Melody, sus dedos se aferraban a su melena suave y la instó en forma imprudente. Sólo quería alejarse de él, y en una nube de puro pánico, obligó a su yegua a correr. Esto pasó a una velocidad increíble. En un minuto, ella estaba firmemente en control; al siguiente, alcanzó a ver el cielo azul, un atisbo de hierba verde y su cuerpo entró en contacto enérgico con la tierra dura. Fue vagamente consciente de la voz que la llamaba, con un toque que no era demasiado gentil. No tenía aliento para contestar y se lastimó la cabeza. Ella gimió cuando abrió los ojos y vio el cielo, junto a la cara apretada de Clint, que entró en una visión borrosa por encima de ella.


  —¡Tú, maldita idiota! —, tronó en ella, y la mirada en sus ojos era aterradora.


  —Me… caí— se las arregló para decir en un susurro sin aliento.


  —¡Y es una maldita pena que no te rompieras tu estúpido cuello! —, gruñó él, sin piedad. —Pienso que puedo hacerlo por ti.  ¿Dónde te duele?


  Le temblaban los labios.


  —Mi cabeza. —Murmuró ella.


  Sus manos recorrían su cuerpo indefenso, buscando sin duda, algo roto. Su cara, estaba llena de líneas de dureza, que hacían hincapié en su edad, como nunca antes lo había visto y tenía una palidez alrededor de su boca, que dejaba ver la tensión que sentía.


  —¿Melody? —, preguntó.


  —Ella está bien— fue la respuesta lacónica. —No, gracias a ti—. Agregó.


  Eso fue la gota que colmó el vaso. Las lágrimas comenzaron a fluir por sus mejillas en agonía, su pecho subiendo y bajando bruscamente por los sollozos suprimidos.


  —Si lloras, entonces ayúdame, porque te golpearé, Maggie— amenazó.


  —¡Eres… un gran… matón! —lloró—.  ¡Te odio!


  —Eso no es nuevo—, él puso sus brazos en la espalda y rodillas, la levantó suavemente contra él. —Te pongo en Melody, ¿puedes aguantar hasta que lleguemos a casa?


  —Si— respondió tenazmente. Tenía que aguantar hasta que el infierno se congelara, solo para vengarse de él.


  —Vamos a ir despacio—, le dijo bajo, fácilmente la levantó y la puso en la yegua y se aseguró de tener las riendas firmemente en la mano. —¿Puedes hacerlo?


  Ella lo miró con sus ojos verdes feroces.


  —Puedes apostar a eso—, le dijo fríamente.


  Él hizo caso omiso de su cólera y el hielo, la hizo girar en el asiento.


  —Vámonos.


  Fue el viaje más largo del que tenía recuerdo, y estaba bañada en sudor cuando llegaron al rancho. Clint la sujetaba, porque ella se balanceaba vertiginosamente en la silla, y la llevó escaleras arriba gritando a Emma a su paso.


  —Por Dios Santo, ¿qué pasó? —Preguntó Emma, muy preocupada.


  —Annie Oakley{2} se cayó— dijo Clint. —Quédate con esta niña estúpida, mientras yo llamo al doctor Brown.


  —¡Espero que tropieces y te caigas por las escaleras! —, le gritó Maggie entre lágrimas, la humedad le quemaba los ojos, mientras yacía jadeante y desaliñada, llena de dolor y miseria en la cama.


  Emma se sentó a su lado y le alejó algunos mechones de pelo de sus ojos.


  —Oh, mi pobre bebé— susurró ella, frunciendo el ceño, calmada. —¿Te duele mucho?


  Maggie comenzó a llorar de nuevo, escondiendo la cara en el delantal de Emma.


  —Lo odio— sollozó. —Oh, lo odio…


  —Ya lo sé. —Dijo Emma con suavidad. —Siempre lo he sabido. Los hombres puedes ser tan ciegos, Maggie y tan hirientes  Este es uno más de la mayoría. Nunca he sabido que él, se preocupe por una mujer. Es como si tuviera miedo de cualquier implicación emocional profunda. Incluso con Lida, que fue sólo algo físico, ya sabes.


  —Todo… con él… es físico— lloró.


  —Su padre amaba profundamente a su madre. —Recordó Emma, alisando el pelo negro, que ondeaba sobre sus rodillas. —Pero la señora Raygen, nunca fue capaz de devolver ese amor, a pesar que a ella le gustaba él. Tal vez la diferencia de edad era realmente demasiada.  Pero Clint resintió la falta de equilibrio en el matrimonio de sus padres, y eso lo afectó.  El amor es una palabra que él no entiende, mi niña— suspiró ella. —Siento que esto te haya tomado tantos años y tanta angustia aprenderlo.


  —Oh, Emma, yo también— susurró ella.




  


  Capítulo 6


 

  El doctor Brown deseaba verla inmediatamente, y ella fue a regañadientes con Clint hasta su consulta, para pasar más de una hora, siendo examinada y controlada desde la cabeza a los pies. Tenía una leve conmoción cerebral y fue enviada a casa, con la orden de permanecer en cama al menos veinticuatro  horas, y que Clint se contactara con él, si había alguna inusual somnolencia o náuseas


 

  —Siento las molestias—, dijo Maggie lacónicamente en el camino de regreso a casa, con somnolencia, cuando partieron de la visita al consultorio. —Voy a hacer mi trabajo.


 

  Él le dio una profunda calada a su cigarrillo.


 

  —No hay problema, Maggie— dijo.


 

  Maggie apoyó la cabeza en la ventana, cerrando los ojos. Estaba dormida cuando llegaron a casa y ni siquiera fue consciente de ser llevada arriba y de ser metida en la cama.  No fue consciente de una figura solemne y alta, que estaba sentada en silencio, observándola por casi una hora, con una intensidad, que la habría sacudido si la hubiera visto.


 

  Al día siguiente, estaba adolorida y rígida, pero el dolor de cabeza había disminuido.  Otra semana más y podría volver a su apartamento, a Janna y a un  nuevo puesto de trabajo, y dejaría todo esto atrás. Todo esto. Clint. ¡Clint! Sus ojos se cerraron miserablemente. Esta vez tendría que dejarlo para siempre. No más viajes a la hacienda, nunca, ni siquiera por unos días en el verano. Emma no lo entendería, ni tampoco Janna. Tendría que tener una excusa muy buena para entonces.  Tal vez si hubiera un trabajo en el extranjero…


 

  —Tendrás arrugas prematuras, si mantienes el ceño fruncido de esa manera—, señaló Clint desde la puerta.


 

  Ella le dio una mirada rápida y vio que estaba vestido con un traje gris en lugar de pantalones vaqueros y su cabeza oscura, no llevaba sombrero. Parecía más un hombre de negocios, que un ranchero y era diabólicamente atractivo.


 

  —Te vas, espero—, le dijo ella, con dulzura, concentrándose en sus manos frías.


 

  —Durante unos días— contestó él, con una sonrisa burlona, que tocaba su boca dura. —Pensé que eso podría animarte.


 

  —Hace maravillas a mi salud. —Estuvo de acuerdo ella.


 

  Hubo una larga pausa antes que él se alejara de la puerta y se acercara a su lado en la cama.  Sus ojos verdes oscuros eran solemnes, cuando la miró.


 

  —¿Tu cabeza está mejor? —, le preguntó.


 

  Ella asintió.


 

  —Muchas gracias.


 

  —Mírame.


 

  La nota de calma en su voz profunda, la llevó a mirarlo, sólo para encontrarse con su silencio, lleno de tensión.


 

  —Quiero saber, —dijo él— ¿por qué tenías miedo de tocarme ese día en el río?


 

  Ella odiaba como subía el color a su cara, que le calentaba las mejillas.


 

  —Eso ya pasó, ¿podrías terminarlo por f…?


 

  —¡Diablos, no! ¡No podemos! —, le disparó él, con una mirada amenazante. Se sentó a su lado en la cama. —Dime.


 

  Maggie apretó su espalda contra las almohadas, en un intento de escapar de cualquier contacto físico con él.


 

  —Es sólo un juego para ti— dijo en voz baja. —Sabes mucho sobre las mujeres y me podrías atar con un lazo si realmente lo intentaras, y disfrutarías burlándote de mí.  Pero yo no soy un juguete, Clint, soy un ser humano, ¡y no me gusta ser… usada!


 

  Él la miró sin expresión alguna en su rostro moreno.


 

  —¿Pensaste que yo estaba… jugando, Maggie?


 

  Los ojos de ella se fijaron en el nudo de la corbata de seda.


 

  —Nunca debí haber venido— dijo en voz baja, con un lamento en ella. —Ese verano en que hice el ridículo, todavía está allí, como una cortina que te gusta tirar hacia abajo con la suficiente frecuencia, para que nunca olvide lo que hice. ¿No crees que ya he sido castigada lo suficiente, Clint? —, le preguntó con amargura.


 

  —Voy a estar de acuerdo contigo en un punto— le dijo, secamente. —No deberías haber venido. ¿Por qué me dejé convencer de…?


 

  —Me iré la próxima semana— le recordó ella.


 

  —¿Volver a qué? —, le preguntó entonces, con sus ojos entrecerrados, evaluándola.  ¿Volver a tu novio de dos tiempos?  ¿Volver a tu trabajo anterior?


 

  Su labio inferior temblaba.


 

  —¡Adonde voy y lo que haga, no es asunto tuyo, Clint Raygen!


 

  Él se rió burlón.


 

  —Gracias a Dios— respondió.


 

  Maggie suspiró profundamente.


 

  —¡Tú eres, sin lugar a dudas, el hombre más exasperante que he conocido!


 

  —Así que vas a abandonarme—se burló. —Déjame aquí, sin secretaria y sin perspectiva de encontrar una antes de que te marches.


 

  —Dijiste dos semanas— le recordó.


 

  —Qué sean cuatro.


 

  —Clint…


 

  —Solo hasta que Janna venga, niña— dijo en voz baja.


 

  Ella evitó sus ojos.


 

  —Tú no me quieres aquí.


 

  —No, no te quiero aquí— dijo repentinamente serio —y recuérdame un día para decirte por qué, en unos cinco años más.


 

  —¿Tanto tiempo te va a tomar inventar una respuesta? —preguntó ella animadamente.


 

  Él estudio su rostro durante mucho tiempo.


 

  —No. —Dijo finalmente. —Pero parece que va a tomar ese tiempo para que crezcas lo suficiente, como para entender la respuesta.


 

  —¿Vas a seguir estando alrededor entonces, pobre viejo decrépito? —, le preguntó con inocencia fingida.


 

  Sus manos se fueron a su cara y la sostuvo así, presionándola contra la almohada.


 

  —Eres una maldita gata irritante. ¿Por qué no dejas de lanzarme mi edad a la cara?


 

  —¿Tú hablas de jugar limpio? —, le dijo ella con dulzura. —Tú, ¿qué tomas cada oportunidad para recordarme a mí, la mía?


 

  —Y nunca te has detenido a preguntarte por qué, ¿verdad? —, gruñó él.


 

  Ella empujó su pecho duro.


 

  —¿No tienes un avión, autobús, tren o algo para tomar?


 

  Los labios de él formaron una delgada línea, cuando la miró.


 

  —¿Puedo confiar en que no harás ninguna acrobacia descabellada hasta que vuelva?


 

  —¿Descabellada? —, preguntó con vehemencia. —¿Y quién me molestó en primer lugar?


 

  —Si no hubieras entrado en pánico mientras te hacía el amor…


 

  —¡Tú no estabas…! —, dijo sin aliento.


 

  Él presionó su pulgar con sus labios, para detener la protesta indignada.


 

  —Me gustaría haberlo hecho, —le dijo en voz baja— si no te hubieras acobardado.


 

  Sus ojos brillaron hacia él y apartó la cara.


 

  —Te adulas si crees que te hubiera dejado. —Le regresó.


 

  —¿Y a Philip? —, le preguntó. Sus ojos se estrecharon al ver el color de sus mejillas. —No creo que alguna vez haya conocido a una mujer tan casta como tú. Eres tan malditamente miedosa a algo físico Maggie, que por mucho tiempo pensé, que eras fría, pero no lo eres. Tienes miedo de dejarte ir con un hombre.


 

  —¿Lo tengo? —, le dijo con calma, con cuidado de no dejarlo ver lo cerca que estaba de la verdad. —¿O calma tu orgullo pensar que tengo miedo?


 

  —¡Tú, mocosa! —, gruñó, y se inclinó hacia delante, cogiendo sus cara con sus dedos largos, sin piedad. —¿Estoy demasiado cerca de la verdad, Maggie?


 

  Sus manos volvieron a empujar su pecho, sin lograr mucho.


 

  —¡Suéltame!  ¿Crees que sabes mucho…?


 

  Los dedos que sostenían su cabeza, de repente se lanzaron y apresaron sus muñecas como trampas y de un solo golpe, la atrapó contra la cama.


 

  Había algo extrañamente cruel en la forma en que él la miraba, cuando ella luchaba, torciendo su cuerpo, en medio de la risa burlesca de él.


 

  —Lucha contra mí, gato montés—, murmuró él, en un peligroso y bajo tono.  ¡Me gusta cuando me peleas…!


 

  Ella se torció instintivamente, pero el cuerpo de él, cubrió la mitad del suyo, presionando su esbeltez en el colchón, sin delicadeza alguna.


 

  La expresión de su cara oscura la asustó, casi tanto, como el fuego que ardía en sus ojos verdes, cuando la miró con algo parecido al triunfo. Su brillante mirada bajó a su boca entreabierta y temblorosa.


 

  —¡No! —, protestó ella, con voz temblorosa, cuando la cabeza oscura se movió hacia abajo.


 

  Él se rió en voz baja.


 

  —Trata de ser una mujer en lugar de una niña miedosa— dijo contra su boca suave cuando él la tomó.


 

  Un grito de indignación salió de ella, bajo la fuerza del beso castigador. Ella era consciente de la lucha que tenían, y siguió luchando contra él, hasta que sintió el aguijón de sus dientes en sus labios suaves, hasta que la cercanía cálida de su cuerpo de acero, la quemó a través de la ropa de cama, hasta que obligó a su boca temblorosa ser parte de él y le enseñó sensaciones que nunca había sido capaz de sentir.


 

  Maggie empezó a relajarse involuntariamente, cuando su boca alivió la presión y se convirtió en una caricia, seductora y excitante. Le soltó las muñecas y las manos calientes de él bajaron, tomando su cara, inclinándola suavemente, mientras él profundizaba el beso en una intimidad que nunca había compartido con un hombre. Una protesta suave, apenas audible, salió de ella.


 

  —Todavía no—, murmuró él, profundamente, su respiración se mezclaba con la de ella, quemando sensualmente los suaves contornos de su boca. —Bésame de nuevo… así.


 

  Sus pestañas húmedas se abrieron perezosamente, sus ojos nublados y confusos, lo encontraron mirándolo. Estaba tan cerca que podía ver pequeñas líneas alrededor de los párpados, las cejas oscuras, por encima de ellos. Con asombro, sus dedos se acercaron a ellas, trazando con un toque, el ceño fruncido. Él retrocedió lentamente, estudiándola. Su boca se abrió, su pelo estaba alborotado y despeinado, sus ojos brillaban con una mezcla de placer y asombro.


 

  —Hermosa gatita— murmuró él, y su respiración se hizo lenta en esas palabras.


 

  Sus manos se deslizaron en la maraña espesa de su pelo tras sus orejas, acariciando con suavidad.


 

  —Tus ojos son como esmeraldas. Me gusta la manera en como te siento debajo de mí, Maggie.


 

  Sus labios se entreabrieron, mientras trataba de recobrar el aliento, el corazón acelerado bajo el aplastamiento de su pecho... 


 

  —Me hiciste daño—, susurró.


 

  —De eso se trata todo esto, niña—, le dijo en voz baja. Su boca rozó la de ella con ternura—. Tú me mordiste—, susurró él contra la humedad de su magullada boca.


 

  Ella suspiró contra el impetuoso arrastre de su boca caliente, ahogada en el placer.


 

  —Tú… tú me mordiste de vuelta— rogó ella.


 

  Él se rió suavemente.


 

  —Eso fue en venganza. Temí haberte sacado sangre—, reflexionó, estudiando la boca magullada. —Nunca estuve tan condenadamente duro por un beso.


 

  Maggie cerró sus labios  y sus ojos se nublaron.


 

  —¡Bueno, no creas que lo disfruté! —, le dijo.


 

  —¿No, cariño? —, preguntó ronco, y se inclinó para burlarse de su boca con una presión fuerte, persuasiva, que arrancó un gemido de su garganta, mientras ella se levantaba contra él, en una súplica silenciosa.


 

  Pero él se apartó y se puso de pie en un movimiento elegante, para lanzar una calculada mirada hacia ella. Su pelo oscuro alborotado y su boca hinchada por el contacto con la suya.  La corbata de seda estaba desordenada, y se veía muy masculino e inquietante. Clint se volvió hacia el espejo para enderezar su corbata y ordenar su pelo.


 

  —¿Qué vas a hacer mientras estoy fuera? —, le preguntó.


 

  Ella luchó por recuperar su compostura, agarrando las sábanas a su alrededor, como si fuera un salvavidas.


 

  —Trabajar, supongo… ¿dejaste las cartas qué quieres que transcriba?


 

  —Ni una palabra—, respondió con frialdad. Sacó un cigarrillo del bolsillo y lo encendió. —Tómate otro día o dos antes de empezar y volver a la rutina. No quiero que tengas una recaída.


 

  Ella se frotó los brazos y las muñecas con cautela, lanzando una mirada acusadora hacia él.


 

  —Esa preocupación llega un poco tarde, ¿no?


 

  Él sonrió con ganas.


 

  —¿Te hice moretones? —, le preguntó, sin un rastro de simpatía en su voz profunda.


 

  —¡Sí!


 

  —Amaste cada segundo de ello, pequeña hipócrita—, se burló. —Casi siento haberme detenido. Otros pocos segundos más y habrías estado arañando mi espalda.


 

  Maggie se quedó sin aliento ante la insinuación.


 

  —¿Cómo te atreves?


 

  —Suenas como algo salido de una antigua novela victoriana —observó él, con la travesura en cada línea de su cara. —¿Te conmocionó saber que se podía sentir ese tipo de emoción violenta con un hombre, Maggie… lo suficientemente violenta como para morder y arañar?


 

  Ella bajó sus ojos como hierros candentes, concentrándose en las manos cruzadas sobre el cubrecama.


 

  —No ha sido así—, susurró. —Estaba… luchando, no…


 

  —Espero que recuerdes eso la próxima vez que decidas utilizar esas formidables manos jóvenes en mí—, comentó Clint.


 

  —¿Qué quieres decir? —, preguntó.


 

  Él la miró directo a los ojos, y en su mirada  no había humor.


 

  —Te deseo—, dijo sin rodeos, sin previo aviso. —No me lo tomo con mucho estímulo, tampoco, y eso es algo que mejor deberías recordar. Ya no eres la niña que solía llevar en mis hombros.  Eres una mujer y tú sientes como una mujer, y si, Dios, ¡me gusta tocarte!


 

  Maggie se ruborizó hasta sus pies.


 

  —¡Si piensas que yo te hubiera dejado…!


 

  —Lo hiciste—, contestó él.


 

  —¡Tú no… no me tocaste! —, destelló ella.


 

  —Ambos sabemos que podría haberlo hecho—, le dijo él pacientemente. —Luchaste como una tigresa, al principio, te concedo eso.  Pero no me detuviste, ¿verdad?


 

  Lo miró airadamente, pero no lo negó.  No podía.


 

  Clint fumó profundamente y la estudió con los ojos estrechos.


 

  —Nunca pensé que hubiera algún peligro en este acontecimiento, pero me acabo de dar cuenta, que estaba equivocado. Ten cuidado, niña. Conozco un infierno más que tú acerca de esto, y no estoy por encima de usar una mala jugada del libro cuando estoy excitado.  Ningún hombre lo está.


 

  Maggie evitó su mirada.


 

  —Siempre dijiste que no te afectaba de esa manera— dijo, mirando el cubrecama.


 

  —Cariño, no estás más sorprendida al respecto de lo que yo lo estoy—, respondió con fuerza. —Sólo estaba bromeando contigo ese día en el río, de la misma manera en que había estado bromeando desde que llegaste. Pero cuando te tuve bajo ese árbol y sentí tu suave boca bajo la mía por primera vez… ¡Dios mío, Maggie! —Exclamó—. Si no hubieras retrocedido tu mano cuando lo hiciste, si esto que acaba de suceder, me golpeó de una manera inequívoca… —sus ojos se estrecharon cuando se movió al pie de la cama, mirándola pensativo. —Tú, pequeña tontita, ¿no podías sentir mis manos temblorosas, o es que simplemente no sabes lo que significa?


 

  Ella agachó la cabeza para que una nube de su pelo oscuro la escondiera de él.


 

  —No sabía lo que significaba—, admitió, miserablemente.


 

  —No estoy tratando de avergonzarte, pequeña inocente—, le dijo suavemente. —No estoy tratando de seducirte, tampoco, pero no soy inmune a ti. Maggie, no eres el tipo de mujer que se utiliza. Tú eres para una boda de blanco y niños, y esas cosas no tienen cabida en mi vida. Tú lo sabes, ¿no?


 

  Ella asintió con la cabeza.


 

  —Siempre lo he sabido Clint—, dijo en voz baja. —Nunca has hecho un secreto por la forma en que sientes el matrimonio.


 

  —No me gusta estar atado—, le dijo con dureza a través de un velo de humo—. No puedo soportar la posesión, Maggie. En un lenguaje sencillo, nunca he encontrado a una mujer que desee lo suficiente y nunca he amado a una. No está en mí.


 

  Maggie lo miró.


 

  —No recuerdo habértelo propuesto—, le dijo.


 

  Clint se rió entre dientes, y la gravedad desapareció de su rostro moreno.


 

  —Igual está bien, irlandesa. Nos mataríamos el uno al otro en la primera semana.


 

  —Amén—, dijo ella, trazando el patrón del cubrecama—.  Por lo que valga, tampoco me gusta la posesión. O ser intimidada—, agregó con picardía.


 

  Él guardó silencio durante largo rato.


 

  —Entonces, ¿por qué te ibas a casar con Philip?


 

  —Él no me domina.


 

  —¿No lo hizo o no pudo hacerlo? —, la desafió. — ¿Podías conducirlo a tu alrededor por la nariz?  ¿Era esa la atracción?


 

  —¡Vete al infierno! —, le dijo.


 

  Clint se limitó a sonreír, sus labios burlándose de ella.


 

  —Hay un montón en ti que domar—, le dijo él especulativamente—. Casi me da envidia el hombre que lo hará.


 

  Sólo un hombre como Clint, lo disfrutaría, pensó, lo consideraría como un desafío y haría de ello un placer, el cual la imaginación no podía hacer justicia.


 

  —El hombre correcto no tendrá que pelear conmigo—, murmuró ella a la defensiva.


 

  El rostro de él, era solemne y calmado, mientras la miraba.


 

  —Que desperdicio—, dijo suavemente. —No me gustarías sumisa, Margaretta Leigh.


 

  —¿Cómo lo sabes? —, desafió ella. —¡Nunca me has visto de esa manera!


 

  Sus ojos se estrecharon.


 

  —No creo que me gustaras—, respondió en voz baja—. Eres feroz cuando luchas, irlandesa. Creo que te gustaría un hombre igual de feroz. La sumisión en ti, sería igual que poseer una muñeca de cera —él bajo los ojos a sus labios—. Me gustaría sentir tu boca suave en el fuego de la pasión una vez más.


 

  Sus ojos lucharon con los de él.


 

  —¡No lo harás! —, exclamó. — ¡Nunca más!


 

  —No apostaría por ello—, murmuró en voz baja, y ella sintió que su corazón se detenía al mirar sus ojos cuando lo dijo. Él se volvió hacia la puerta, y mirando hacia atrás, le dijo—Extráñame.


 

  —Por favor, no contengas la respiración esperando eso de mí—, sonrió ella con sarcasmo.


 

  —Mantente alejada de los caballos, mientras yo esté fuera—, dijo él, y con un guiño, salió, cerrando la puerta firmemente detrás de él.


 

  Con un grito de rabia, enterró el rostro en la almohada.


 

 



  


  Capítulo 7


 

  Varios días más tarde, ella estaba un poco más recuperada, pero demasiado inquieta para quedarse quieta. Caminando tranquila y de brazos cruzados en el bosque de pecan, bajo un dosel de arcos naturales, se preguntó como era posible echar tanto de menos a un hombre. La mayor parte de su vida había pasado lejos de Clint, pero esto nunca le había dolido. Tal vez, admitió silenciosamente, era por que antes, sólo había sido un encaprichamiento. Un deseo que no tenía nada que ver con la realidad, sino que había surgido de soñar despierta con él. Y el soñar despierta, se había esfumado al primer contacto de su boca.


 

  Pero ahora, ya no era un capricho. Ella lo deseaba de una manera que la aterrorizaba.  No sólo para sentarse y rendirle culto al héroe, sino para luchar, trabajar y amarlo por el resto de su vida. Sus ojos color verde claro buscaron el horizonte. ¿Dónde estaba él ahora?  ¿Quién estaba con él? ¿Había una mujer en algún lugar que pudiera llegar al corazón orgulloso y obstinado; y hacerlo palpitar de deseo?  Suspiró recordando el aspecto sensual de sus ojos, cuando ella cedió ante él. Nunca había visto esa mirada en su rostro antes, un triunfo oscuro, masculino mezclado con un hambre que era tan emocionante en el recuerdo como lo había sido en la realidad. Clint la deseaba. Pero desear no es amar. Y se preguntó miserablemente, si Clint incluso, sabría la definición del amor.


 

  Era inevitable que terminara en el arroyo con su musgo español, que colgaba perezosamente de los grandes robles en el borde de los bancos. Con un suspiro, sus ojos se fueron a la alfombra de ramas y hojas caídas bajo ese macizo roble donde Clint había…


 

  Sus ojos se cerraron al recordar, volvió a oír la voz profunda, suave a su oído, sintió la sujeción deliciosa de sus brazos, la experiencia lenta y confiada de su boca, que le había enseñado lo que debe ser un beso. Su mirada se nubló con el recuerdo, mientras estudiaba el suelo cubierto de hojas, que no llevaban ningún rastro de los dos enemigos que se habían comportado casi como amantes aquí. Si solamente…  Suspiró de nuevo, y miró el musgo en los bancos y las burbujas que hacía el agua, que corría como una cinta de plata en la distancia, entre los frondosos árboles.  ¡Oh, si tan sólo…!


 

  Tenía que irse. Lo sabía y debía ser pronto. Si se quedaba aquí ahora, sabiendo lo que sentía, no tendría defensa alguna contra él si la tocaba otra vez. A pesar de la promesa que había hecho de quedarse hasta que Janna llegará, tendría que irse. Era más vulnerable ahora, de lo que había sido nunca. Y, admitió ante sí misma, Clint no dudaría en probar esa vulnerabilidad. Él lo había sabido siempre, o pensaba que lo sabía, exactamente lo que ella sentía por él. Parecía disfrutar el poder que tenía sobre ella. Y ahora…


 

  Se volvió hacia la casa. No tenía otra opción más. Sorprendentemente, casi como si Janna pudiera leer su mente, ella la llamó esa noche después de cenar.


 

  —¿Cómo te va? —, le preguntó Janna, y Maggie casi podía ver la sonrisa en el rostro de su amiga.


 

  —¿Cómo crees que me va? Janna, te quiero como una hermana, pero te voy a envenenar cuando vuelva.


 

  —Oh—, suspiró ella. — Yo esperaba que lo que dijo Brent…


 

  —¿Has hablado con Brent? —, exclamó Maggie. —Pero si está en Hong Kong...


 

  —¡Hong Kong!  ¿Brent?


 

  Las piezas del rompecabezas le daban vuelta en su mente. 


 

  —Pero Clint dijo…


 

  —Mi dulce hermano lo amenazó con romperle los dos brazos si volvía, mientras tú estuvieras en el rancho—, dijo Janna triunfante.


 

  Hubo un largo silencio, mientras Maggie trataba de encajar las piezas del rompecabezas en algo que tuviera sentido.


 

  —No entiendo—, murmuró distraídamente.


 

  —Yo sí. Tú y Brent siempre han sido cercanos, ¿no es así?  Maggie, querida amiga— le dijo Janna suavemente—. ¿No sabes que mi hermano no tolera competencia de nadie?  Si él  desea algo lo suficiente, va a utilizar algunos métodos más despiadados del libro, para conseguirlo. Y al parecer—, añadió con aire de satisfecho placer— lo que desea ahora mismo, es a ti.


 

  Chica, si supieras, pensó Maggie


 

  —Has estado comiendo hongos verdes de nuevo, ¿eh Janna?—, le preguntó amablemente. —Lo único que pasa entre Clint y yo, es una discusión eterna, y esta vez, casi hemos llegado a las manos. Todo lo que quiero es irme a casa.  ¿Cuándo te vienes?


 

  Hubo un suspiro melancólico en el otro extremo de la línea.


 

  —El sábado. Tal vez el viernes en la noche, no estoy segura. Tuve que cambiar mis vacaciones.  Si estás decidida, podemos volver a Columbus la semana próxima.


 

  —Decidida, no es la palabra.  ¡Oh, Janna, ven a protegerme! —, se quejó ella. —Estoy tan cansada de pelear…


 

  —¿Estás bien, Maggie? —, le preguntó su amiga. —¿Estás cansada de pelear con Clint?  Esta tiene que ser la primera vez.


 

  —Tengo que terminar todos los libros de registros, pero en realidad estoy cansada.  Date prisa, por favor.


 

  —Muy bien, ya que me lo pides así… Pero, Maggie, ¿por qué Clint amenazó con romperle los dos brazos a Brent?


 

  —Debido a que nosotros le sacamos el rotor a su jeep, pusimos lazos en las colas de sus vacas, y por que llené la piscina con una caja o dos de baños de burbujas.


 

  —Entiendo, y yo que pensé que era algo romántico. ¿Puedes mantenerte fuera de problemas hasta que llegue allí, Maggie?


 

  —Nada más fácil—, se rió. —Clint, aún no vuelve, y todo lo que tengo que hacer es mantenerme fuera de su camino, cuando regrese.


 

 

  * * * *


 

 

  Caía la tarde, cuando Maggie le entregó a Emma, la lista de comestibles para Shorty, y se detuvo en el porche delantero, para festejar sus ojos en la puesta de sol ardiente, llena de colores fuertes. La ciudad no tenía nada, pensó, para comparar con esto. La hermosa tierra abierta, el olor del aire del campo mezclado con el olor de las flores, el sonido de los perros ladrando en la distancia, la paz de los sonidos no mecánicos. Y Clint la había llamado chica de ciudad. Ella negó con la cabeza mientras iba a la casa. No la conocía en absoluto.


 

  Entró en el estudio, y de improviso, él estaba allí. Fue como un golpe en el estómago con un bate de béisbol. Sintió como su corazón saltaba sólo con verlo. Parecía como si acabara de llegar a casa, todavía vestido con un traje marrón oscuro y una camisa de seda color crema. Él se volvió y la miró, y algo oscuro, extraño y violento parpadeó en sus ojos al verla allí de pie, con el corto vestido de verano amarillo, que había traído en un capricho. Él la observó en silencio, deliberadamente, haciendo una pausa en el escote, los tirantes delgados, que dejaban sus hombros desnudos y su pelo suave, que caía sedosamente sobre sus hombros.


 

  —Ho… hola—, balbuceó, capturada por sus ojos entrecerrados.


 

  —Hola—, respondió él. —¿Vas a alguna parte?


 

  —Oh, ¿por el vestido quieres decir? —, ella negó con la cabeza. —Yo… tengo calor.


 

  —Hace más calor ahora—, reflexionó él y sus ojos se fueron de su pelo oscuro ondulado a sus sandalias.


 

  Ella tragó saliva nerviosamente ante la apreciación sensual y masculina de sus ojos.


 

  —¿Cómo… cómo te fue en tu viaje?


 

  Su rostro pareció tensarse por la pregunta. Se volvió para encender un cigarrillo y tomar una calada profunda, antes de responder.


 

  —No fue muy agradable, niña. Me pasé a Austin para ver a Masterson.


 

  —¿Duke? —, sintió como si algo se revolviera en su interior, algo frío y siniestro—. ¿Cómo está él?


 

  —Llegué a tiempo para el funeral—, dijo él en voz baja.


 

  El golpe inesperado trajo lágrimas a sus ojos al recordar al hombre grande y atractivo, que le gustaba hablar sobre tumbas antiguas y excavaciones.


 

  —Oh— murmuró entrecortada.


 

  Él se volvió con un profundo suspiro.


 

  —Su avión se estrelló en el camino de vuelta a casa— le dijo. —En cierto modo, fue una bendición.  Él estaba pasando por un infierno de dolor. Y tener que esperar a…


 

  Maggie asintió en silencio, quizás fue lo mejor, mientras que por dentro se sentía como si algo hubiera sido arrancado de ella. Las lágrimas corrían por su rostro, sin vergüenza.


 

  Los ojos de él se oscurecieron.


 

  —¡Por el amor de Dios, detente! —, exclamó. —Masterson no quería eso. ¡No le hubiera gustado que lloraras por él!


 

  Ella se mordió el labio y lo odió por ser tan insensible, tan frío.


 

  —Disculpa—, dijo entrecortada.


 

  —La preocupación es el pecado número uno en tu libro de reglas, ¿no es así?


 

  Maggie se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. Él la detuvo antes que diera dos pasos y puso sus brazos alrededor de ella, presionándola fuerte, mientras ella se estremecía contra su cuerpo y calides.


 

  —No puedo soportar verte llorar—, murmuró él con dureza contra su sien. La giró hacia él y sus manos se elevaron hasta el pelo de su nuca. La admisión que él hizo, la aturdió, hasta que se dio cuenta que, como la mayoría de los hombres, no pueden soportar las lágrimas de cualquier fuente. Luchó por recuperar su compostura, por detener sus lágrimas calientes, que corrían por el rostro hasta las comisuras de su boca.


 

  —Él me gustaba—, dijo vacilante—. Era como si… como si lo hubiera conocido toda mi vida.


 

  —Así sucede a veces—, sus brazos se contrajeron y ella sintió una mano cálida apoyarse en su espalda, justo por encima de la línea de su vestido de verano, acariciando suavemente la piel cremosa. 


 

  Bajo su oído, ella podía sentir el suspiro repentinamente pesado de su aliento, mientras sus labios rozaban su frente, y se puso rígida involuntariamente. Él se apartó bruscamente y se llevó una mano al bolsillo interior de su chaqueta.


 

  —Masterson tenía esto en su bolsillo—, dijo, entregándole un sobre sin sellar. —Está dirigida a ti. Su sobrino me pidió que te la entregara.


 

  Maggie tragó saliva nerviosamente, mirando el pequeño sobre blanco en la mano de él, con su nombre y la dirección del rancho.


 

  —¿Para mí?  ¿Qué… qué es?


 

  —No sé—, dijo, alejándose de ella para recuperar su cigarrillo del cenicero de su escritorio. —Ninguno de nosotros sentimos que teníamos el derecho de leer su contenido.


 

  Ella lo tocó con un suspiro.  No se atrevía a abrirlo aquí, ahora, con Clint tan sólo a unos metros de distancia. 


 

  —Lo leeré más tarde. Clint, Janna llamó. Estará aquí el próximo sábado.


 

  Él se dio la vuelta sobre sus talones, con los ojos entrecerrados y el rostro endurecido.


 

  —¿Tenías que pedir refuerzos? —, le preguntó con vehemencia.


 

  —¡No! —, exclamó. —Ella llamó y me dijo que iba a venir. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Decirle que no?  Que su hermano…


 

  —Qué su hermano, ¿qué? —, gruñó él.


 

  —Te dejé todos los mensajes en el escritorio—, dijo en voz baja.


 

  Hubo una larga pausa.


 

  —Compré las novillas de reemplazo—, dijo por último, con control férreo de nuevo en su voz profunda. —Y un par de toros para agregar a mi ganado de cría. Veremos esos registros mañana por la mañana.


 

  —Si—, dijo en un susurro.


 

  —Maggie.


 

  Ella se detuvo con la mano en el pomo de la puerta, pero no se volvió para enfrentarlo.


 

  —¿Qué?


 

  —No uses ese vestido de nuevo.


 

  Tuvo miedo de preguntarle por qué. La nota ronca en su voz, era casi suficiente respuesta.


 

  Arriba, en la intimidad de su habitación, se sentó en una silla junto a la ventana y leyó su carta a la luz de la lamparita.


 

  “Margaretta Leigh – se iniciaba esta, con una escritura fuerte y masculina –  si hubiera tenido más tiempo para disponer, te hubiera enviado un boleto a Stonehenge en su lugar. Como sea, yo estaba guardando esto, para una semana libre, que con toda honestidad, no estoy esperando tener. Encontrarás que todos los gastos del crucero están cubiertos, como la comida y el alojamiento. Tuve que apresurarme para llegar a casa o te habría torcido el brazo y hacerte tomar este boleto, Maggie, por favor, no lo rechaces.  Complace a un hombre mayor, que gozó de algunas de las horas más felices de su vida en tu compañía. Fue casi como volver a casa. No sé si tú crees en el deja vu – continuaba la carta, y ella se estremeció involuntariamente – pero si suceden estas cosas, tal vez nos conocimos en un pasado distante y compartimos más que un café y una conversación. Esta vida no era para nosotros. Tal vez la próxima vez. Con afecto, Duke Masterson.”


 

  Quizás la próxima vez… Cerró los ojos, mientras doblaba la carta y sostenía el pasaje.  Cuando las lágrimas pasaron, leyó la carta de nuevo y se quedó mirando el pasaje. Era para un viaje de ida y vuelta a los sitios arqueológicos en todo el Mediterráneo, con todos los gatos pagados, un crucero que debía comenzar el lunes siguiente. Ella lo miró sin comprender.  ¿Podría realmente permitirse el lujo de ir ahora, cuando debería estar buscando trabajo?


 

  La voz de Emma la llamaba a cenar, dejando sus pensamientos confusos temporalmente. Eso la molestaba, ya fuera por ir o no al crucero. Lo deseaba desesperadamente, pero estaba desgarrada entre el placer de ir y el problema real de no tener un trabajo, cuando se fuera del rancho. No le dijo a nadie acerca del pasaje. Con seguridad, lo guardó en su bolso, escondido en la carta de Duke, y lo mantuvo en secreto como una oración demasiado preciosa para compartir con nadie. Pero estaba turbada y lo demostraba. 


 

  Sintió los ojos meditabundos de Clint sobre ella en el desayuno, el día antes de la llegada de Janna. Él la miraba como un halcón estos días, pensó amargamente, aún cuando había procurado mantenerse lejos de ella, tanto como era posible, desde que regresó de su viaje. La forma en que la evitaba, había hecho levantar las cejas a Emma y eso era una hazaña.  Maggie sentía dolor y alivio al mismo tiempo. Al menos, no tenía que luchar contra ninguna tentación monstruosa. No había ninguna.


 

  —¿Por qué no hablas? —, gruñó Clint finalmente, cuando había terminado de comer sus huevos con tocino—. En lugar de sentarte ahí, con esa maldita mirada de crucificada en la cara.


 

  Sus ojos ardían y su cara enrojeció de ira.


 

  —¿Por qué no te ocupas de tus propios asuntos?


 

  —Tú eres mi asunto.


 

  —No por mucho tiempo.


 

  —¡Alabado sea Dios!


 

  Ella tiró la servilleta y salió, pasando por el lado de Emma, que venía con un plato de jamón.


 

  —¿Maggie? —, dijo ella.


 

  Clint fue directo por la puerta detrás de ella, con su mandíbula apretada y sus ojos echando fuego.


 

  —¿Clint? —, murmuró Emma.


 

  Ninguno de ellos parecía oírla.  Con un suspiro y un encogimiento de hombros, volvió con el jamón a la cocina.


 

  Clint alcanzó a Maggie en el porche delantero, sujetándola con una mano áspera y cruel.


 

  —Deja de hacer rabietas—, le dijo ásperamente— o te voy a dar mi cura para ellas.


 

  Maggie se echó el pelo hacia atrás con impaciencia.


 

  —Por favor, suelta mi brazo.


 

  —¿A dónde vas?


 

  —¡A montar!  ¿Está bien o tengo que…?


 

  Él apretó un largo dedo en sus labios, y leyó la tormenta emocional que la desgarraba, cuando él la miró a los ojos.


 

  —No más—, le dijo en voz baja. —Ven a montar conmigo. Eso te ayudará.


 

  Maggie lo miró impotente, sintiendo que ya se rendía y comenzaba a odiarlo.


 

  —¿No… no estás ocupado?


 

  —Siempre, cariño—, dijo con una sonrisa amable.


 

  —Yo… puedo ir sola.


 

  —Quiero estar contigo—, dijo él y su mano retiró de sus labios un mechón de su pelo—. No hemos tenido mucho tiempo juntos, desde que he regresado a casa.


 

  —Tú lo has querido así—, le respondió ella, ocultando sus ojos de él.


 

  —Ya lo sé.


 

  —Clint… —, se acercó más él, con una pregunta en sus hermosos ojos.


 

  Él negó con la cabeza.


 

  —No. Ahora no. Todavía no—, sus cejas oscuras se juntaron cuando él la miró y ella sintió que hacía un rompecabezas con piezas no podía encajar.


 

  —¡Maldita sea, mujer!


 

  Su labio inferior temblaba ante la repentina ira.


 

  —¿Qué he hecho ahora? —, se quejó ella.


 

  Clint respiró fuerte y se alejó.


 

  —No importa.  ¡Vamos!


 

  Montaron en un silencio sociable durante varios minutos, y Maggie sabía que ella atesoraría esta salida con él, como un tesoro de oro, para cuando ella dejara el rancho. Sus ojos se fueron hacia él, cuando él no la miraba, trazando su perfil afilado, sus poderosos hombros, su espalda recta. Mirarlo así, era como una bebida fría en el desierto. Deseaba haber traído su cámara, podría haberle sacado un foto para llevarse a casa y… Suspiró.  Llevaría una foto de él en su corazón hasta el día de su muerte. Eso era suficientemente inquietante.


 

  —¿En qué estás pensando? —, le preguntó después de un rato.


 

  —En recuerdos—, suspiró ella, sonriendo ante el campo abierto, cuando ellos tiraron de las riendas y se sentaron tranquilamente sobre sus monturas, uno al lado del otro.


 

  —Aquí hay muchos de ellos. El prado en donde Janna y yo solíamos recoger flores silvestres, los árboles de nogal, de donde tomábamos las nueces en otoño, el…


 

  —El arroyo en donde te hice el amor.


 

  Ella lo miró ruborizada, con los ojos fijos en el ala de su sombrero, que tiró hacia abajo, para protegerse de esos ojos brillantes.


 

  —¿Eres siempre tan vanidoso o tuviste que trabajar en ello? —, le dijo.


 

  —Tú me haces presumir, niña—, le contestó brusco. —¡Dios mío, si hubieras reaccionado a tu pobre y tonto novio, en la forma en que reaccionas a mí físicamente, todavía estarían comprometidos!


 

  Maggie apretó los dientes y lo ignoró. El apoyó una pierna en el pomo de la silla, mientras encendía un cigarrillo. Empujó el ala superior de su sombrero sobre los ojos, que ardían, incluso a esa distancia, con un extraño verde y fuego.


 

  —¿Cómo fue para ti, Maggie? —, le preguntó con un látigo de profundidad, bajo su voz. —¿Cómo te sentiste al besarme? Lo habías deseado desde que tenías dieciséis años.  ¿Valió la pena soñar despierta?


 

  Maggie estudió sus manos temblorosas en las riendas, apenas creyendo en la pesadilla que se había convertido el paseo.


 

  Él le dio una calada a su cigarrillo.


 

  —¿No hay respuesta? Tal vez te decepcioné—, continuó sin piedad, entrecerrando los ojos—. Un enamoramiento no resiste las demandas que un hombre le puede hacer a una mujer, ¿verdad, pequeña?  Más sueños que realidad. ¡Es un infierno de pena que no te dieras cuenta hace cuatro veranos!


 

  —Amén— dijo ella, entre dientes. —¿Era eso lo…?


 

  Él se echó a reír, y el sonido áspero de su risa le dolía mucho más que sus palabras.


 

  —No podía pensar  en una mejor manera de curarte, cariño. Ya había tenido todo el culto al héroe que podía soportar. Nos hice un favor a ambos.


 

  —Gracias—, dijo ella en un susurro. —Viniendo de un compromiso roto, era justo lo que necesitaba.


 

  —Me estás rompiendo el corazón.


 

  —¡Tú no tienes corazón! —, le replicó ella, con el ardor de las lágrimas cuando lo miró.  —¡No sabrías que hacer con él si tuvieras uno!


 

  Él se encogió de hombros, poniéndose el cigarrillo en los labios cincelados.


 

  —Tal vez—, respondió en voz baja. —Pero es mejor que des las gracias a tu estrella de la suerte que yo tenga conciencia, jovencita—, agregó enfáticamente.


 

  —Yo podría haberla tenido.


 

  Era la verdad, y le dolía como el infierno, y ella cerró los ojos con dolor y vergüenza.


 

  —¡Enamoramiento o no, me deseabas! —, gruñó él, con la furia en cada línea de su rostro.


 

  —Para mi eterna vergüenza—, susurró ella entrecortadamente y sus ojos se encontraban brillantes por las lágrimas y el dolor.


 

  La cara de él era de granito, como si ella lo hubiera abofeteado.


 

  —Me voy por la mañana. Janna o no Janna—, susurró con voz ronca. —¡He sido torturada por ti lo suficiente, para que me dure toda una vida!


 

  Ella giró la yegua y la apremió al galope mientras se dirigía a ciegas a la casa, inclinándose hacia delante en la silla, como si los demonios la persiguieran. Pero Clint no la siguió. Estaba sentado congelado en su silla de montar, con los ojos en blanco y sin ver como el humo de su cigarrillo era arrastrado y que lo tenía olvidado en su mano.


 

  La cena fue un suplicio para Maggie, que no habría sentido el más mínimo remordimiento de conciencia por desaparecer, si no hubiera sido por Emma. No miró a Clint ni una sola vez en toda la comida, o mucho menos habló con él. Emma, estaba atrapada en medio, tratando de mantener la conversación con un monólogo de comentarios sobre el tiempo, el gobierno y las Guerras Napoleónicas. Pero era una causa perdida. Ninguno de ellos siquiera levantó la vista.


 

  Maggie ayudó a limpiar la mesa, mientras Clint salió raudo a su estudio, cerrando la puerta con tanta fuerza que sacudió las ventanas.


 

  —¿Es por qué te vas mañana? —, le preguntó Emma, cuando lavaba los platos.


 

  —No lo sé—, secó un plato y lo dejó a un lado—.  Hemos tenido una discusión cuando fuimos a montar.


 

  —Tú has discutido desde que tenías ocho años, señorita, pero él nunca dio portazos antes, dejando un buen café sin probar siquiera—. Emma la miró suplicante. —Maggie, no te vayas. No me gusta esto.


 

  —Tú no entiendes Emma, tengo que hacerlo—, dijo miserablemente.


 

  —¿Por qué?  ¿Por qué tienes miedo que él te haga ceder?


 

  Su rostro palideció y el asombro apareció en sus ojos.


 

  —Oh, sí, lo sé—, dijo Emma con suavidad. —Está escrito en los dos.  ¿No sabes por qué Brent está lejos de aquí?  ¿Por qué no puede apartar los ojos de ti últimamente?


 

  Ella bajó los ojos hacia el agua jabonosa en el lavaplatos.


 

  —No puedo darle lo que él desea.


 

  —¿Sabes lo que él desea, Maggie?


 

  —¿Él?  Oh, sí—, respondió ella con amargura—. Él desea que yo encuentre a alguien más a quien rendirle culto al héroe.


 

  —¿No es extraño —comentó Emma— cuando nunca pareció importarle eso antes?


 

  Maggie atacó otro plato con el paño de secado.


 

  —Quédate un día más—, la engatusó Emma. —Janna va a estar aquí mañana y todo será mejor. Ya lo verás.


 

  —Emma…


 

  —Llévale el café.


 

  —¿Para qué me arranque la cabeza?


 

  La mujer mayor le tocó la mano con suavidad.


 

  —Maggie, no puedes dejar que esto se arrastre por más tiempo. Esto los está desgarrando a ambos. Llévale su café, habla con él. Creo que… Maggie, creo que él está herido, más de lo que está enojado.


 

  —No podría hacerle daño ni con una bomba. Es invencible—, gruñó ella.


 

  —Adelante. Anda.


 

  Ella le dio a Emma una mirada resentida y con un suspiro reacio, tomó la taza de café caliente y se lo llevó al estudio. Era como enfrentarse a un león en su propio terreno, pensó, mientras caminaba hacia el estudio y golpeaba la puerta.


 

  —¡Adelante!


 

  Maggie cerró la puerta detrás de ella y llevó el café a su escritorio de roble. Él estaba de pie, apoyado contra el marco de la puerta que daba a un patio, y tenía un cigarrillo en la mano. 


 

  Él se volvió a mirar la taza y ella se quedó sin aliento, ante la masculinidad pura que parecía irradiar de su cuerpo alto y potente. Tenía la camisa desabrochada por el calor que hacía, y colgaba de sus anchos hombros, revelando una espesa mata de vello oscuro, que formaba una cuña contra los músculos lisos de bronce de su pecho y el estómago. Su pelo grueso estaba revuelto, como si se hubiera pasado los dedos sin descanso por él.  Sus ojos eran estrechos, solemnes y más oscuros de lo que los había visto nunca.


 

  —Yo… Emma dijo… me pidió que te trajera el café—, dijo ella vacilante, las palabras salían inestables, cuando él se alejó de la puerta y se acercó a ella.


 

  —¿Dónde está el tuyo? —, le preguntó en voz baja.


 

  —¿El mío?


 

  —Podrías haberlo traído junto con el mío.


 

  —Oh—, ella estudió la alfombra. —Tengo el mío en la cocina.


 

  Él se sentó en el borde del escritorio y aplastó el cigarrillo.


 

  —No deseo que sea de esta manera—, le susurró. —No quiero irme de aquí, contigo odiándome.


 

  —Yo no te odio—, contestó él profundamente.


 

  No, pensó, porque esa emoción era necesaria y en él no había nada. Él era simplemente indiferente. Ella estudió sus zapatos.


 

  —De todos modos—, dijo ella en voz baja— gracias por permitirme venir. Siento dejarte sin una secretaria.


 

  —No te preocupes—, le dijo con frialdad. —Me encontré con Lida cuando estuve fuera.  El matrimonio se rompió. Ella estará aquí el lunes—, sonrió sin cuidado. —Así que ya ves, niña, que elegiste un buen momento para irte. No hay problema.


 

  Maggie sonrió brillantemente a pesar del dolor punzante en su corazón.


 

  —No hay problema—, se hizo eco ella. —Bueno voy a decirte buenas noches…


 

  —Toma esta, llévatela contigo—, y vació la taza y se la entregó a ella. Pero cuando sus dedos se tocaron, él sintió el frío temblor de ella y algo pareció explotar en sus ojos.


 

  —Estás fría como el hielo—, le dijo— pero solo en el exterior.


 

  Su mano la tomó por el hombro y la acercó hasta él.  Estando tan juntos, ella lo miraba sorprendida, con sus ojos verdes.


 

  —No te gusta que sepa lo mucho que te afecto, ¿verdad irlandesa? —, gruñó él con ira.


 

  —No—, dijo ella, al ver la furia despiadada que leía en sus ojos—. Clint, por favor, déjame ir, no…


 

  —¿No, qué? ¿Te avergüenzas? —, se burló él. Tomó la taza de sus manos y la arrojó sobre el escritorio. Sus fuertes manos la tomaron por los hombros ferozmente, golpeándola en su contra.


 

  —¡Clint, lo siento! —, susurró ella, dándose cuenta al fin lo que estaba mal. Había herido su orgullo y ahora quería venganza…


 

  —Tú no sabes lo que es la vergüenza—, gruñó, inclinando la cabeza— pero yo te la voy a enseñar.


 

  —¡Clint…!—, su voz se rompió en un grito de súplica, cuando su boca dura cayó contra la de ella y le enseñó lo castigador que un beso podía ser. 


 

  Ella trató de luchar con esos brazos que la encerraban sin piedad, pero no pudo soltarse, no podía respirar… y cedió a la fuerza mayor de él, que era mucho más que la de ella. Entonces, como magia, la presión de sus musculosos brazos se fue relajando, acunándola ahora tan suavemente, como la había lastimado antes. La presión de su boca disminuyó y se convirtió en suaves caricias y mimos.


 

  —Maggie—, susurró él contra sus labios magullados, deslizando sus manos bajo el dobladillo de la blusa, para quemar la carne desnuda de su espalda—. Maggie, te sientes como la seda.


 

  Los dedos de Maggie se aferraron a su camisa abierta, sin aliento, mientras él jugaba con su boca, mordiéndola con ardor, encendiendo fuego en su mente. Sus manos fuertes y calientes, apretaron las de ella en su pecho, haciéndola rozarlo con fuerza.


 

  —Tócame—, murmuró él con voz ronca—. Tócame, cariño.


 

  Automáticamente, ella alejó la camisa de los músculos tensos, calientes y bronceados de su pecho, enredando sus dedos en la cerrada mata de vello espeso, cuando lo acarició a ciegas, sintiendo la masculinidad sensual de él, ahogándose en el olor fuerte y picante de su colonia, cuando sensación tras sensación recorría su cuerpo tembloroso.


 

  —Así me gustas…, fiera… —murmuró él—. Así... Así.  Maggie, abre la boca, sólo un poco. Quiero probarla...


 

  La combustión y el hambre que él creó en ella, la hizo entregarse sin pensar, cuando él abrió sus labios suaves y la atrajo totalmente en contra su cuerpo grande y caliente, presionando así, su boca y su cuerpo, hasta que escuchó como un ahogado gemido salía de su boca.


 

  —¿Ese marica novio tuyo, te besó así alguna vez Maggie? —, gruñó con voz ronca—.  ¿Te excitaba, te estimulaba así, hasta que gemías en contra de su boca?


 

  —Oh, no—, dijo ella, aturdida, sus manos delgadas, hacían una protesta desganada en su contra, por el placer que él le causaba.


 

  —¿Por qué no?  ¿Deseabas esto? —, le susurró y su boca atormentaba perezosamente la de ella, abierta, húmeda y deliberadamente sensual—. Quieres mis manos y mis ojos en cada centímetro de este cuerpo joven y dulce, ¿no es así, Maggie?  Contéstame.  ¿Si o no?


 

  Su voz se quebró en un sollozo.


 

  —¡Sí! —, lloró. — ¡Maldito seas!  ¡Sí!


 

  —Pídemelo agradablemente y dulcemente, Maggie— se burló él. —Di, por favor, Clint.  Dilo, irlandesa.  Susúrralo…


 

  Los ojos de ella se abrieron lentamente, iluminados con nostalgia y amor.


 

  —Por favor… —Susurró ella contra su boca dura, torturándola. —Por favor, Clint…


 

  Las manos de Clint se contrajeron en su cintura, y de repente, la empujó lejos de él.  Una sonrisa fría y despiadada tiró de su boca.


 

  —Y eso, señorita Kirk, iguala el marcador. Querías algo de que avergonzarte.  ¡Ya lo tienes!


 

  Le tomó unos segundos a Maggie, darse cuenta de lo que él había dicho, lo que había hecho. Su rostro se puso rojo, luego blanco. Una muerte blanca. Avergonzada de… igualar el marcador…  Ella lo miró aturdida, sintiendo como si se hubiera estrellado con toda la fuerza de aquella bronceada y fuerte mano.


 

  Él encendió un cigarrillo con calma, y sus ojos entrecerrados, se fijaron en su expresión aturdida. Cerró el encendedor y lo guardó en su bolsillo.


 

  —Me has estado siguiendo como un maldito perro desde que tenías cerca de ocho años—, le señaló. —Para referencia futura, estoy harto. No voy a ser un sustituto de un  novio que te da calabazas, o un bálsamo, para un corazón roto. A partir de ahora, si quieres hacer el amor, mira en otra dirección. Estoy cansado de darte lecciones.


 

  El rostro de Maggie, se puso aún más blanco, si cabe. Su boca se negó a formar las palabras que le dirían lo odioso que ella pensaba que él. En su interior, se sintió golpeada, maltratada. Las lágrimas empañaron sus largas pestañas, y se dio vuelta, para que él no las viera. A ciegas se dirigió a la puerta.


 

  —¿No hay respuesta, Maggie? —, la reprendió.


 

  Su mano tocó el pomo de la puerta.


 

  —¿Te gustaría darme un beso de despedida? —, insistió él.


 

  Ella abrió la puerta y salió.


 

  —¡Irlandesa!


 

  Maggie cerró la puerta detrás de ella y se fue a ciegas hacia los escalones. Detrás de ella, la puerta se abrió nuevamente y estuvo vagamente consciente de unos ojos clavados en ella.  Pero no miró hacia atrás. Ni una sola vez. Maggie se sentó en la silla junto a su cama en la oscuridad durante horas, con el dolor de una herida, que era más profunda que cualquier herida física. La crueldad deliberada era casi insoportable. Él le había hecho daño. Ella vio la satisfacción en sus ojos de jade. Y todo porque había picado su ego. Por ninguna otra razón, más que esa.


 

  Las lágrimas no se habían detenido desde que cerró la puerta tras de si, en esa matriz de seguridad que era la oscuridad. No se habían detenido. No se habían aliviado. Ni cuando un golpe vacilante tocó a su puerta y la voz de Emma, la llamó por su nombre con cuidado.  Ni cuando oyó dos voces afuera, una profunda, lenta y enojada, y la otra suave y suplicante.


 

  Cuando las primeras luces del alba se filtraron por las cortinas blancas, todavía no se había movido de la silla, o dormido. Tenía los ojos enrojecidos y había una sombra oscura bajo ellos. Su cara aún estaba tan blanca como la noche anterior. Automáticamente, comenzó a empacar, silenciosa y eficientemente, su ropa limpia y sucia juntas en la maleta, recopiló sus cosméticos de la cómoda y sus artículos de tocador del baño. No se permitió pensar. No se trataba de lo que había sentido por Clint, ni sobre lo que él le había hecho, ni tampoco de la angustia que sentía al alejarse de él para el resto de su vida. Mantenía su mente en conseguir irse lejos y nada más. Escapar era lo único importante en su vida ahora mismo.  Quería correr. Sin pausa, se pasó el cepillo por el pelo, tomó la maleta y, sin mirar atrás, cerró la puerta.


 

  —Oh, ahí estás—, le dijo Emma, en un tono extraño, vacilante cuando Maggie llegó a la parte inferior de la escalera—. ¿Lista para el desayuno, niña?  Seguramente no te vas a ir, sin tomar desayuno, ¿verdad?


 

  Maggie no respondió, pero sacudió negativamente su cabeza.  omó el teléfono y llamó a un taxi con calma, consciente que al colgar el auricular, Clint había entrado en la habitación.  Emma intercambió una rápida mirada con él y salió al pasillo, en silencio y cerrando la puerta de cocina detrás de ella con un suave clic.


 

  Maggie tomó sus cosas y se dirigió hacia el porche delantero, cuando Clint se movió en silencio hacia ella, con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros. Sus ojos estaban inyectados en sangre y su rostro demacrado. Ella le dio una breve mirada, fría antes de apartar los ojos.


 

  —Por favor, sal de mi camino—, dijo en un tono inusualmente tranquilo.


 

  —Quiero hablar contigo, Maggie.


 

  —Escríbeme una carta—, le dijo ella, mirando sus zapatos. —Si lo intentas, probablemente, puedas añadir algunos insultos más en el momento de enviarla.


 

  —¡Maggie! —, gimió él, llegando a tocar su hombro.


 

  Ella se encogió, como si él la hubiera cortado hasta el hueso, retrocediendo con los ojos abiertos, quemándolo. 


 

  —No vuelvas a hacerlo—, susurró inestable—.  Nunca más me vuelvas a tocar. Me voy de tu vida tan rápido como puedo, Clint, ¿no es suficiente? —, las lágrimas empañaron sus ojos—. ¿Qué más quieres de mí?  ¿Sangre? —, exclamó.


 

  Clint respiró hondo y lento.


 

  —Dios mío, nunca quise hacerte daño—, dijo con voz ronca, algo oscuro y sombrío había en sus ojos, mientras buscaba su rostro.


 

  —No, claro que no, ¿verdad? —, le preguntó con amargura. —Tú querías tener la piel de Lida, pero como ella no estaba aquí, y yo si… Tal vez las cosas se arreglaran ahora, ya que ella va a volver.


 

  —¡Maggie, no es así, por amor de Dios! —, gruñó él, mientras ella se dirigía a la puerta.   —Quiero decirte…


 

  —El marcador está igualado, Clint, tú lo dijiste—, le dijo desde el porche, con ojos acusadores. —No hay nada que puedas decir, que quiera escuchar. Lo dijiste todo anoche.


 

  Los ojos de Clint se entrecerraron, como si le doliera y sus ojos la buscaban y la miraba como si nunca lo hubiera visto antes y no se cansaba de su rostro.


 

  —No, cariño—, le dijo suavemente. —No he dicho lo suficiente.  Maggie…


 

  Una fuerte bocina del auto que venía por el camino lo interrumpió, ella se volvió y comenzó a bajar las escaleras con una ráfaga de alivio, que hizo más esbelta la caída de sus hombros.


 

  —Dile adiós a Emma—, le gritó por encima del hombro. —¡Dile a Janna, que le escribiré!


 

  Él no respondió, su rostro oscuro y calmado, tenía los ojos clavados en la forma esbelta, que se metía en el taxi y cerraba la puerta. Él la vio alejarse, con los ojos atormentados y torturados, hasta que el taxi se desvaneció poco a poco hasta ser una mancha amarilla en la distancia. 


 

  Emma salió al porche detrás de él, secándose las manos en el delantal blanco.


 

  —Tengo listo el desayuno—, dijo ella suavemente.


 

  No le respondió.  Sus ojos estaban vacíos y su rostro demacrado.


 

  —Tú querías que se fuera—, le recordó Emma. —Eso es lo que me dijiste anoche.


 

  Clint se volvió y entró en la casa, a su estudio, cerrando la puerta detrás de él con firmeza. Con un suspiro, Emma volvió a la cocina, impotente, se preguntaba como le iba a explicar todo esto a Janna.


 

 

  * * * *


 

 

  Más tarde, sentada con cansancio en el autobús a Miami, Maggie leía la carta de Duke Marterson por tercera vez y le dio un silencioso gracias a ese gran hombre por este escape.  No habría podido soportar volver a su hogar todavía, enfrentar a Janna y las preguntas inevitables. La herida era demasiado profunda, demasiado nueva para investigarla por el momento. Quizás en unos días, unas semanas… Miraba amorosamente el pasaje que le prometía escapar. Era un alivio después de tanto daño, de tanto dolor. Philip y después Clint… especialmente Clint. Cerró los ojos contra el amargo recuerdo. ¿Podría alguna vez olvidar como la había humillado? ¿Alguna vez se recuperaría del duro golpe que su orgullo había sufrido?


 

  Sus ojos se volvieron hacia la ventana, observó los palmitos y pinos en el horizonte, una casa de vez en cuando, escondida en un nido de árboles. Las cosas iban a ser difíciles de ahora en adelante. No sería capaz de pasar unas vacaciones con Janna nunca más, si iban al rancho y con Clint.  Sería peor cuando él viajara a la ciudad por negocios y llegara a ver a su hermana. Suspiró con cansancio. Tal vez sería mejor si se buscaba un trabajo en Atlanta y alejarse de su amiga de la infancia. Eso sería doloroso, también. Pero tal vez, en el largo plazo, sería lo mejor.


 

  Apoyó la cabeza contra el asiento y cerró los ojos cansados.  Le pareció que había dormido tanto, desde que había sentido alguna paz. Su mente estaba llena de Clint, de los viejos tiempos. Parecía tanto tiempo que ella y Clint se habían sentado en el columpio en el porche y hablaron acerca de los caballos. O cuando iban a dar largos paseos por el bosque, mientras escuchaba sus historias sobre los primeros días de la exploración de Florida, cuando las canoas navegaban por el río Suwannee en viajes de exploración.


 

  Él hizo que el Estado del Sol, cobrara vida para ella. Podía ver los conquistadores españoles orgullosos vagar a través de la maleza al lado del río. Podía oír los tambores de los Seminole orgullosos y feroces, que nunca fueron conquistados por el gobierno de los Estados Unidos, a pesar de una serie de guerras que se libraron entre 1817 y 1858. Ella podía imaginar los barcos de vela de altura que partían hacia la costa arenosa de Florida, con destino a las Indias o Sudamérica. Suspiró. Clint le había gustado de niña. Habían sido amigos. Pero ahora era un enemigo, y todas sus lágrimas no iban a cambiar eso. No después de lo que le había hecho a ella. Cerró los ojos con dolor al recordar. ¿Había sido realmente necesario, se preguntó, la humillación que le causó?  ¿Por qué debía esto haberlo trastornado así, lo que ella le dijo mientras paseaban a caballo, de estar avergonzada, de lo que él podía hacerla sentir?


 

  Negó con la cabeza, impotente. Si él había querido avergonzarla, lo había logrado. Pero le intrigaba la expresión de su rostro esa mañana, la mirada oscura, con hambre en los ojos verdes, cuando la vio alejarse del rancho.  ¿Había culpa en sus ojos, o dolor?


 

  Sus cejas se juntaron. Se preguntó que pensaría Janna al llegar al rancho, o lo que incluso Clint le contaría a su hermana de toda la historia. Ella no mencionó que se iba a Miami. Nadie sabía que tenía un pasaje de crucero. Clint y Emma, habían asumido simplemente que se iba a Columbus, a casa.


 

  Bueno, ¿qué más daba? se preguntó, con los ojos en el hermoso paisaje fuera de la ventana del autobús, mirando la bella puesta de sol en el cielo. Con qué rapidez el día había pasado, y pronto la ciudad de Miami estaría a la vista en el horizonte. Se movió inquieta en el cómodo asiento. Miami.  ¿Alguno de ellos, se preocuparía, además de Emma y Janna? A Janna le enviaría una postal de Grecia o Creta, donde quiera que aterrizara. A Janna y a Emma, se corrigió.


 

 



  


  Capítulo 8


 

  Maggie se bajó del autobús en Miami, y tomó un taxi a Miami Beach, hacia la Avenida Collins, que contaba casi con un montón de hoteles. Se abría como una chica de campo a la vista y los sonidos de Miami. Las playas de noche, bebiendo el olor salado del mar, los colores de la gloriosa tierra y las luces de la noche.


 

  No había espacio para un auto en el hotel que eligió. El conductor la dejó en una calle muy transitada y sacó su maleta.


 

  —Mire el tráfico, señora—, le dijo, cuando le entregó el cambio de su tarifa.


 

  Ella asintió y sonrió.


 

  —Impresionante, ¿no? —, ella se rió.


 

  —No después de haber estado aquí un tiempo—, él le sonrió mientras se alejaba.


 

  Maggie levantó la maleta, sin dejar de sonreír, mientras recorría la grandeza y la riqueza de esta Meca artificial. En solo en unas horas, ella estaría en ese crucero para salir hacia el Atlántico, dejando atrás sus preocupaciones, sus angustias, sus obligaciones, solo por un rato. Tomó una bocanada del aire cálido del mar. Gracias, Duke Masterson, dijo en silencio, sintiendo una punzada de tristeza, por aquél hombre grande y atractivo, que no estaría en ningún lugar de ruinas antiguas, esperándola.


 

  Se dirigió hacia el hotel, con la mente muy lejos y con los ojos ciegos. No se dio cuenta del potente auto alejándose de la acera con un chirrido de neumáticos a pocos metros de distancia. No fue sino que hasta sintió el impacto repentino y todo se volvió hacia abajo, en un negrura repugnante y dolorosa…


 

 

 

  * * * *


 

 

  Los sonidos iban y venían a ratos, vagamente, como desde una gran distancia.


 

   …varias costillas rotas y lesiones internas.  Ella no está respondiendo.


 

  —Pero tiene que hacerlo. ¡Dios mío, tiene que hacer algo, cualquier cosa! ¡No me importa cuanto cueste!


 

  —Vamos a hacer todo lo posible, por supuesto…  Por ella no está tratando. De vivir, quiero decir. La voluntad de vivir puede hacer la diferencia en casos como estos.


 

  Las voces se desvanecieron, y luego una de ellas volvió, profunda y lenta, estaba vagamente consciente de los dedos que se crispaban alrededor de los de ella, sosteniéndolos, acariciándolos.


 

  —¿Estás huyendo de mí? —, le gruñó la voz. —¿Es eso lo que estás tratando de hacer, Maggie, huir un poco más?


 

  Los ojos de él se agitaban, con el ceño contraído. Su cabeza se movía inquieta en la almohada fresca.


 

  —Yo… yo… no quiero… no…—,  susurró medio consciente.


 

  —No quieres, ¿qué?


 

  —Vivir—, logró decir. —Duele… demasiado.


 

  —El morir va a doler más—, fue la breve respuesta. —Porque si tú te vas, yo me voy también. Tú no te vas a escapar de mí de esa manera.  ¡Así que, ayúdame Dios, por que yo te seguiré!  ¿Me oyes, Maggie?


 

  Su cabeza se sacudió.


 

  —¡Déjame… sola! —, susurró dolorosamente.


 

  —¿Por qué demonios haría eso?  Tú no me dejarás sólo.


 

  Sus dedos se apretaron, y ella sintió o pensó que sentía una oleada de emoción, que fluía a través de ellos, calentándola, tocándola suavemente, sosteniéndola para vivir. Ella humedeció sus labios secos y agrietados.


 

  —No… déjame ir—, murmuró, apretando su mano alrededor de los dedos más fuertes.


 

  —Nunca, voy a dejarte ir, niña. Resiste, cariño. Sólo resiste.


 

  —Sólo… resiste—, respiró ella, y la oscuridad volvió.


 

  Las voces iban y venían de nuevo, ahora un zumbido, después discutiendo. Una voz femenina se unió, suave y suplicante. Era como una sinfonía de sonidos extraños, se mezclaban con el sonido metálico de los objetos de metal, la frescura de las sábanas, la sensación del agua caliente y las manos frías. Y esa única voz…


 

  —No te rindas ahora—, ordenó él, y sintió los dedos agarrando fuerte los de ella. —Tú puedes hacerlo si lo intentas. ¡Simplemente resiste!


 

  Maggie tomó un aliento corto, fuerte y le dolió terriblemente.  Hizo una mueca por el esfuerzo.


 

  —¡Ah, eso… duele! —, gimió.


 

  —Ya lo sé. Oh, Dios, lo sé. Pero sigue intentándolo, Maggie. Vas a mejorar. Te lo prometo.


 

  Así que ella lo siguió intentando, desapareciendo dentro y fuera de la vida hasta que los sonidos se convirtieron en algo familiar, hasta que un día abrió los ojos y vio las sábanas blancas y olió el olor de los medicamentos y vio como la luz del sol se filtraba a través de las persianas hasta su cama. Sentía los labios secos. Miró hacia arriba y vio un rostro pálido, demacrado con los ojos verde esmeralda y el pelo oscuro despeinado. Ella frunció el ceño, entumecida por los analgésicos y el sueño.


 

  —¿Hospital? —, logró decir, débilmente.


 

  Clint respiró fuerte y pesado.


 

  —Hospital.  ¿Todavía te duele?


 

  Ella tragó saliva.


 

  —¿Podría yo… agua?


 

  Él se levantó de su silla y vertió agua en un vaso de la jarra de plástico junto a la cama.  Se sentó en el borde de la cama, para levantarle la cabeza para que pudiera beber el agua.


 

  —Oh, esto es tan bueno… —estuvo a punto de llorar— tan bueno.


 

  —Tu garganta la sientes como aserrín, me imagino.


 

  —Cómo… arena del desierto—, corrigió ella, haciendo una mueca cuando puso su espalda sobre las almohadas. —¿Me quebré alguna parte?


 

  —Algunas costillas.


 

  El tono de su voz la perturbó.


 

  —¿Qué más?


 

  Clint se pasó una mano a través de su pelo grueso.


 

  —Tuviste un infierno de golpe, Maggie—, le dijo en voz baja.


 

  —Clint, ¿qué más? —, quiso saber ella.


 

  —La espalda, cariño—, le dijo suavemente.


 

  Con un sentimiento de horror trató de mover las piernas… y no podía.


 

  —Oh, Dios mío… —Susurró.


 

  —No entres en pánico—, le advirtió, Clint, alejando el pelo húmedo de sus sienes—. No entres en pánico.


 

  —No está rota. Sólo hay moretones. Tus médicos dicen que vas a estar caminando de nuevo en algunas semanas.


 

  Ella tenía los ojos abiertos, buscando en su desesperación.


 

  —¿No me mientes…?


 

  Sus dedos rozaron su mejilla suavemente.


 

  —Nunca te voy a mentir. No será fácil, pero caminarás. ¿Estás bien?


 

  Ella se relajó.


 

  —Muy bien.


 

  —¿Cómo… te ubicaron? —, preguntó ella.


 

  Un fantasma de sonrisa tocó su boca cincelada.


 

  —La carta de Masterson en tu bolso. Tenía su nombre y la dirección de su rancho, ¿recuerdas?


 

  Ella asintió con la cabeza, jugando con la sábana.


 

  —Yo estaba… pensando en el crucero, cuando el auto…


 

  —Podrías haberme dicho a donde ibas—, comentó él.


 

  Maggie se sonrojó, volviendo la mirada. Él respiró duro.


 

  —Pensándolo bien—, dijo bruscamente—. ¿Por qué diablos deberías? Dios sabe que no te di ninguna razón para pensar que me importabas un maldito bledo, ¿no es así, Maggie?


 

  No pudo responderle, los recuerdos volvían con plena vigencia ahora, hiriéndola, dañándola.


 

  —No—, dijo suavemente.


 

  —Maggie, no mires hacia atrás. Vas a necesitar cada onza de fuerza para volver a ponerte de pie. No la desprecies en mí.


 

  Ella respiró inestable.


 

  —Tienes razón en eso—, murmuró con fuerza—. Sería un desperdicio.


 

  —Me alegro que estés de acuerdo—, respondió él, sin dejar rastro de emoción en su voz profunda y lenta.


 

  Maggie estudió sus manos.


 

  —¿Por qué has venido?


 

  —Debido a que Emma y Janna no descansarían hasta que yo lo hiciera—, gruñó él.  —¿Por qué más?


 

  —Bueno, voy a vivir—, le dijo con amargura—. Y voy a caminar. Y no necesito ninguna ayuda de ti, así que, ¿por qué no te vas a casa?


 

  —No sin ti.


 

  Lo miró, pero no había ningún indicio de expresión en su cara oscura.


 

  —En el minuto que me fuera, estarías hasta las orejas en autocompasión.


 

  —¡No lo haría!


 

  Clint estiró su mano y agarró los dedos fríos y nerviosos de ella.


 

  —Te voy a dejar ir el día que puedas caminar lejos de mí, por tu propia cuenta—, le dijo. —Eso debería darte algún tipo de incentivo, fierecilla.


 

  Fierecilla. Recordó, sin querer, la última vez que la había llamado así, sujetándola, sosteniéndola, haciéndole daño, con su boca dura, que creaba nuevas sensaciones que se apoderaban  de ella como el fuego.


 

  —Te estás ruborizando, Maggie—, bromeó él con suavidad.


 

  Ella retiró su mano y sus ojos con ella.


 

  —Puedo ir casa… a mi apartamento—, balbuceó ella.


 

  —No en esta vida, cariño—, le dijo, y ella reconoció la nota intencional, terca en su voz—. No, aunque tenga que atarte para llevarte a casa. Janna estará de vacaciones las próximas tres semanas y que me aspen si te dejo ir a un apartamento, sola y desamparada.


 

  —¡No estoy indefensa!


 

  —¿No? —, la desafió él con los ojos deslizándose por su cuerpo.


 

  Ella golpeó el cubrecama con su pequeño puño, impotente.


 

  —¡Te odio!


 

  —Siempre y cuando no seas indiferente—, se rió entre dientes. —El odio puede ser excitante, niña—, sus ojos se estrecharon y los fijó en ella.


 

  —¡Solo espera a que vuelva a estar de pie de nuevo!


 

  Clint le sonrió, recostándose en la silla, la tirantez y la edad, drenaban la acción de él.


 

  —Voy a intentarlo, bebé.


 

  Algo en la manera en que lo dijo, hizo que se ruborizara.


 

  El tiempo pasó rápidamente después de eso. El dolor persistió durante varios días, especialmente cuando se cortaron los analgésicos, pero Clint siempre estuvo ahí, desafiándola a lloriquear al respecto. La entregó a los terapeutas físicos, y él también estuvo allí, observando, esperando, burlándose. Trabajó dos veces más duro, centrando su debilidad en los músculos para hacer lo que ellos querían, con la emoción violenta que sentía como un látigo. Tenía que caminar de nuevo. Sólo por la sencilla razón, de demostrarle a ese demonio de ojos de jade, que ella podía hacerlo.


 

  Finalmente llegó el día en que fue dada de alta del hospital, cuando la ciencia médica había hecho todo lo posible. Ella miraba desde el asiento trasero del taxi, hacia el horizonte, las calles de Miami, cuando llegaron al aeropuerto. Nunca llegó a ver el barco del crucero. El vuelo a casa, iba a ser en poco tiempo. Clint, relajado, volaba la avioneta de un sólo motor, con toda su atención en los controles y puntos de referencia de las ciudades pequeñas, parques, granjas, bosques y los rebaños de ganado, ya que volaba sobre un paisaje brumoso.


 

  Ella miró a Clint. ¿Realmente él deseaba que ella lo odiara, se preguntó, o sólo lo decía para irritarla? Recordó su propio atrevimiento en su adolescencia, cuando ella lo puso en un pedestal e hizo todo para adorarlo. Eso debe haber sido insoportable para un hombre como Clint, ser seguido por ahí, por un perro, como él lo había dicho antes de irse del rancho.


 

  Sus ojos volvieron a la ventana, mirando las tenues nubes. Si sólo pudiera conseguir que olvidara su comportamiento idiota y pudieran hacer borrón y cuenta nueva entre ellos y empezar de nuevo y ser amigos…


 

  La palabra casi la ahogaba, pero se dio cuenta tardíamente, que era lo único posible ahora. Todos los puentes fueron quemados detrás de ellos. Ella lo había hecho sola. De todos modos, pensó, con un escalofrío, Lida estaría de vuelta en el rancho, esperando este momento. Sólo había visto a la mujer una vez, pero había sido más que suficiente. La vida en el rancho iba a ser insoportable. Esa era la razón por la que había luchado tan duro para volver a su apartamento. Pero Clint, como de costumbre, iba a salirse con la suya, a pesar de todos sus esfuerzos para que no frustrara sus planes. Igual que en el pasado. Miró sus piernas inútiles en los pantalones que había llevado a Columbus en el autobús. Parecía que hacía tanto tiempo, que Clint la había llevado detrás de él, en su caballo.


 

  Fue el choque, los médicos le habían dicho, lo que causó esta parálisis temporal, el choque de su cuerpo, a su sistema, a su mente y con ello, se ganó una buena cantidad de moretones también. Por lo menos, tenía sensibilidad en ellas. Pero caminar, era harina de otro costal, se estremeció mentalmente por lo que le esperaba. Iba a tomar una clase de determinación que no estaba segura de poseer, para hacer que sus músculos se movieran de nuevo. ¿Y si no lo lograba?  ¿Qué pasaría si los médicos estuvieran equivocados, y su columna había sido dañada?  ¿Qué pasaría…?


 

  —¡Estamos en casa! —, dijo Clint por encima del ruido del motor, y la nariz de la avioneta hacia abajo, tomando la pista de aterrizaje.


 

  Janna los recibió con lágrimas en los ojos, saltando del auto, justo cuando la hélice dejó de girar.


 

  —Oh, Maggie, estoy tan contenta de verte—, lloraba, abrazando a su amiga, como si hubiera vuelto de entre los muertos en lugar de Miami.


 

  Maggie se obligó a reír, cuando ella le dio unas palmaditas en el hombro a Janna.


 

  —Estoy bien. Voy a estar bien. ¡Pregúntale a Clint, si no me crees! —, murmuró a Janna, mirando por sobre el hombro de ella.


 

  Él solo sonrió


 

  —Hazte a un lado, Janna, y déjame cargar este saco de papas hasta el auto.


 

  —No soy un saco de papas—, protestó Maggie, mientras él deslizaba sus brazos bajo y alrededor de ella, y la llevó como una pluma hasta el auto.


 

  —Realmente tienes ojos—, comentó Janna, mientras abría la puerta del auto de Clint.


 

  —Y se ven fritos—, remarcó Clint, cuando la puso suavemente en el asiento delantero.  —Cuidado, Maggie, te vas a chamuscar.


 

  —Eres un demonio—, se quejó con él.


 

  Los ojos de él se redujeron y bajaron a la suave curva de su boca.


 

  —¿Desafiándome, cariño? —, le preguntó en voz baja, cuando Janna le daba la vuelta al auto.


 

  —¡No!


 

  Él sonrió y cerró la puerta. Él le dio la vuelta al auto, también, y abrió la puerta del conductor, en donde estaba sentada Janna.


 

  —Fuera—, le dijo.


 

  —Pero, yo puedo conducir… —Protestó ella.


 

  —No mi auto, ni conmigo en él. Fuera.


 

  Janna dio un suspiro disgustado y se deslizó junto a Maggie.


 

  —Odio a los hermanos—, murmuró.


 

  —Eso no es lo que siempre me decías—, le dijo Maggie.


 

  —Oh, cállate—, se quejó Janna.


 

  Por la noche, Maggie, se instaló cómodamente en el dormitorio de invitados, el mismo que había dejado, con mullidas almohadas, rodeada de libros y revistas, con una bandeja llena sopa, sándwiches y café caliente.


 

  —Pero, Emma —protestó ella— me estás consintiendo...


 

  —Estoy contenta que estés aquí para ser consentida—, fue la respuesta, que Emma le dio desde la puerta.


 

  Janna se sentó en la silla, cerca de la cama, riendo.


 

  —Tienes que rendirte, lo sabes, ¿no?


 

  Maggie sonrió en señal de redición.


 

  —Debería, supongo.  Janna…


 

  —¿Qué?


 

  Ella se miró las manos.


 

  —¿Está Lida aquí, todavía?


 

  Janna la miró.


 

  —¿Qué has dicho?


 

  —Bueno… Clint dijo que Lida iba a volver.


 

  —¡El muy tonto! —, dijo Janna, se levantó y se acercó a la ventana. Un suspiro duro, enojado salió de sus labios. —¡No va a aprender, nunca!  ¿Por qué la quiere de vuelta aquí y ahora, por todos los santos?  ¿Y cuándo te dijo que iba a venir?


 

  —Dijo que… el lunes, después que me fui de aquí.


 

  —Bueno, ella no se presentó. Gracias a Dios—, agregó Janna enojada. —¿No ha aprendido todavía?  Dios mío, ella se fue y se casó con ese viejo rico…  ¿Lo habrá dejado ya?


 

  —Eso es lo que dijo Clint.


 

  —Estaría mejor sólo por el resto de su vida. Oh, Maggie, ¿por qué los hombres son tan estúpidos? —, gimió.


 

  Maggie tuvo que sonreír a la sinceridad en la voz de su amiga.


 

  —Creo que Dios los hizo así, para que fueran vulnerables a las mujeres.


 

  —Las únicas mujeres a las que mi hermano es vulnerable, son las glorificadas prostitutas—, se quejó Janna.


 

  Ella miró el óvalo de la cara en la almohada con la maraña de pelo que enmarcaba su cara.


 

  —¿Por qué él no te ha notado alguna vez?


 

  Maggie tomó su café para tratar de evitar que Janna viera el color que surgió en sus mejillas.


 

  —Soy como su hermana pequeña, lo sabes—, le dijo.


 

  —Bueno, no se debe a una falta de esfuerzos de mi parte—, admitió Janna y suspiró.       —¿Quieres que te traiga algo?


 

  Maggie sacudió la cabeza.


 

  —Ya estoy suficiente mimada.  Déjame mantener el ritmo.


 

  —Ya es tarde. —Janna se inclinó para abrazarla. —Estoy tan contenta que estés bien.


 

  —Yo también. Siento haberme perdido ese crucero. Lo hubiera disfrutado mucho… aunque sólo fuera por que Duke así lo deseaba.


 

  Janna sonrió.


 

  —Me gustaba ese hombre grande, demasiado. Buenas noches, amiga.


 

  —Buenas noches.


 

  La puerta se cerró detrás de Janna y la habitación pareció encogerse. Ella tomó una revista y comenzó a leer, pero las palabras eran borrosas. Con el silencio y la soledad, su mente empezó a trabajar, con un peso de posibilidades, preocupándose de sus piernas…


 

  —Tanto para marcharte por tu propia cuenta—, dijo Clint, desde la puerta, sus ojos reducidos, estudiando el rostro con el ceño fruncido—. ¿Revolcándote, otra vez?


 

  Ella hizo una mueca.


 

  —Estoy leyendo esta estúpida revista, ¿no ves?


 

  Clint cruzó sus brazos por sobre el pecho y se apoyó en la puerta, mirándola.


 

  —¿Estás leyendo?  ¿O estás preocupándote?


 

  Maggie suspiró.


 

  —Las dos cosas.


 

  Él se movió adelante, arrojando la revista lejos.


 

  —Acuéstate—, le dijo, arreglando una almohada bajo su cabeza, para que pudiera acostarse.


 

  —¡Tú… horrible matón!


 

  —Eso y más. Aquí—, le subió el cubrecama y la tapó hasta la barbilla—. Ahora, duerme y deja de torturarte.  En todo lo que tienes que pensar, es que podrás caminar de nuevo.


 

  Él miró sus ojos asustados.


 

  —Lo haré, ¿verdad, Clint? —, le preguntó suavemente, dejando las barreras caer por un tiempo, tratando de buscar consuelo.


 

  —Si—, le dijo en voz baja y con certeza.


 

  Ella se relajó en las almohadas.


 

  —¿Estará Lida aquí, muy pronto? —, murmuró ella, evitando sus ojos.


 

  —¿Lida?


 

  —Si. Tú dijiste…


 

  —Dios, se me olvidó —dijo él—. Me llamó justo después que me fui a Miami y le dio a Emma una perorata acerca de cómo cambió de idea y se iba a Mallorca, en vez de venir aquí.  Ni siquiera recuerdo el momento en que Emma me lo dijo—, sus ojos verde jade la miraron—. Me has hecho pasar por un infierno, irlandesa. Muéstrame—dijo él, profundamente, acercándose a su boca.


 

  Ella lo miró fijamente, sacudida, sin saber como tomar aquél suave asalto, sin saber si se atrevería a tomarlo en serio.


 

  Clint trazó con un dedo, la curva suave y temblorosa de su boca.


 

  —Tú no confías en mí, ¿verdad? —, le preguntó en voz baja.


 

  Maggie negó con la cabeza. Sin palabras, sus ojos mostraban el dolor, el recuerdo de por qué se había ido del rancho. Él inclinó su rostro un poco más y su boca rozó la de ella, suave y lentamente, en un beso tierno, tan exquisitamente cuidadoso, que los ojos de Maggie se nublaron por las lágrimas.


 

  Él se echó hacia atrás y buscó su rostro, con ojos intensos.


 

  —Tengo la cabeza dura, —murmuró distraídamente— a veces, un golpe se tarda un infierno en llegar hasta mí. Pero aprendo rápido, niña, y no cometeré el mismo error dos veces.


 

  Ella bajó los ojos, cuando las palabras consiguieron entrar en ella. Él quería decir que ya no jugaría más, que no la animaría a perder la cabeza. Eso debería haberla hecho feliz, en cambio, tenía un bulto enorme en su garganta.


 

  —Estoy… estoy tan cansada, Clint—, murmuró.


 

  —Sin duda—, él le alisó el pelo con una mano. —Estoy seguro que así es, Maggie. No voy a lanzarme a tu garganta, nunca más. Vamos a mantener las cosas a un nivel amigable a partir de ahora. ¿Es eso lo que quieres?


 

  —Oh, si—, suspiró ella, y no levantó la vista a tiempo, para ver como se apagaba una luz en los de él.


 

  —Que duermas bien—, dijo en un tono extraño, y tiró de broma un mechón de su pelo.  Dio la media vuelta y la dejó allí.


 

  Maggie se acurrucó en la almohada. Al menos, pensó miserablemente, serían amigos, por una vez en sus vidas. Tal vez eso aliviara un poco el dolor. Y tal vez, todos los lobos de repente se convertirían en vegetarianos.


 



  


  Capítulo 9


 

  —¿Es lo mejor que puedes hacer, irlandesa? —, se burló Clint, cuando ella estaba en las barras paralelas del gimnasio improvisado que había equipado para ella.


 

  Maggie lo miró, cuidadosamente, estirando sus piernas débiles hacia atrás, mientras sus brazos sostenían su peso.


 

  —¡Prueba tú! —, jadeó. —¿Crees que puedes hacerlo mejor?


 

  —Claro—, se rió entre dientes.


 

  Ella se detuvo para recobrar el aliento.


 

  —Tú eres un conductor de esclavos.


 

  —Voy a tenerte de vuelta en tus pies en dos semanas más—, le dijo con aire de suficiencia. —Si dejas de hacer trampa—, añadió sombríamente. —Usa las piernas, Maggie, no los brazos.  ¡De pie, maldita sea!


 

  El labio inferior de Maggie temblaba y las lágrimas inundaban sus ojos.


 

  —¡No crees que estoy tratando!


 

  Clint se adelantó, levantándola en sus brazos como una niña llorosa. La llevó hasta un sillón junto a la ventana, y se dejó caer en él, sosteniéndola en su regazo, hasta que el llanto pasó. Le puso un pañuelo en la mano y se echó hacia atrás en el sillón, mirando como ella se enjugaba las lágrimas y secaba todo rastro de ellas de su cara.


 

  —Lo siento—, dijo ella.


 

  —Eres humana —dijo él—. Yo también, aunque no lo creas. No quiero intimidarte, pero nunca estarás de pie de nuevo, a menos que trates de caminar. Arrastrarse, no te ayuda, bebé…


 

  Ella golpeó su pequeño puño contra su ancho pecho.


 

  —¡Estoy tratando!


 

  —¡Intenta hacerlo con más ganas!


 

  Maggie lo miro con toda la rabia contenida que sentía.


 

  —¡Me gustaría golpearte! —, le dijo con vehemencia.


 

  Los ojos de Clint se estrecharon.


 

  —Toda esa emoción, dulce y salvaje, —susurró— y no hay una manera de dejarla salir, ¿no es así?  Deja que te ayude…


 

  Tomó su cara con las dos manos y la acercó a él, llevándola hasta su boca, besándola de repente, con violencia, con una fuerza que hizo que ella lo tomara de sus hombros, para mantener el equilibrio. Ella sintió el salvaje correr de su sangre, alcanzándolo a él, quemándolo. Con un gemido, ella lo abrazó por el cuello y su boca se abrió con avidez en la de él, y le devolvió el beso con cada pedacito de fuerza de su cuerpo y con todo el deseo que había sentido por él, desde su adolescencia. De repente, él se apartó, con el ardor brillando en sus ojos, con el aliento saliendo a tirones.


 

  —Dios mío—, susurró Clint, inestable, y sus manos mordieron la parte superior de sus brazos. —¿Qué estás tratando de hacerme?


 

  Aturdida y vagamente avergonzada por su reacción apasionada, bajó los ojos hasta el pulso que latía rápido en su garganta morena.


 

  —Tú… tú empezaste— lo acusó ella con voz temblorosa.


 

  —Es todo lo que puedo hacer para evitar terminarlo, pequeña tonta—, le dijo profundamente.


 

  Se levantó bruscamente, mirándola a los ojos mientras colocaba las manos en las barras, y la sondeó en silencio que se cocía a fuego lento entre ellos.


 

  —Cuanto antes salgas de aquí, mejor—, dijo él en un tono excitado—. ¡Ahora de pie, maldita sea!


 

  Azotada por la cólera en su voz, la admisión que él quería deshacerse de ella, la obligó ir con el cuerpo erguido, obligó a sus músculos, que gritaban, a moverse.


 

  —Voy a caminar, así me mate—, le dijo a él.


 

  —No me digas—, le respondió. —Muéstrame.


 

  —Apártate y mira, entonces.


 

  Y movió sus piernas por primera vez. A partir de ese primer paso, fue un segundo y un tercero, y aunque se tardó, hasta que recorrió el largo de las barras paralelas. Fue la mayor sensación de logro que Maggie había conocido nunca, y mejor que cualquier medicamento.  Podía caminar de nuevo. Podía caminar sola. Podía caminar lejos de Clint para siempre.


 

  No, que esto pareciera molestar a Clint. Una vez que la vio moverse sola, se desvaneció, dejándola con Emma y Janna, dándole apoyo moral y él volvió a lo suyo. Mantuvo la distancia, excepto en las comidas, y luego se aseguró que la conversación, se mantuviera en temas generales. Con Maggie era cortés y educado, nada más. Era peor que en los viejos tiempos, cuando peleaba con ella. Le dolía.


 

  Janna estaba sentada con ella una noche, cuando Clint pasó por la puerta abierta, y le dio un vistazo y una inclinación de cabeza. Maggie murmuró algo bajo su aliento, y Janna se levantó y cerró la puerta.


 

  Ella se dio la vuelta, mirando a Maggie curiosamente.


 

  —¿Tanto lo odias? —, le preguntó con cuidado.


 

  Maggie empujó un mechón de pelo de sus ojos.


 

  —Soy indiferente, creo—, mintió. —No pienso que haya bastante emoción en mí, como para sentir odio.


 

  —Le está bien, supongo—, suspiró Janna. —Por todos esos corazones que ha roto en los últimos años; esto es justicia poética.


 

  El corazón de Maggie, saltó y casi escapa de su pecho, pero el entusiasmo no tocó su expresión tranquila.


 

  —¿Qué quieres decir?


 

  —Si hubieras visto su cara cuando llegó la llamada sobre tu accidente y como te encontrabas, no preguntarías—. Janna suspiró, mientras se hundía en la silla junto a la cama de Maggie. —Estaba más blanco que cualquier hoja. Nunca había visto a Clint así, no en toda mi vida.  Se fue directo a la pista de aterrizaje, sin siquiera empacar. Y cuando llegó a Miami, no durmió nada, excepto por unas pocas horas—, Janna se estudiaba las uñas. —Los doctores le dijeron que tú no ibas a lograrlo, que no estabas tratando de vivir. Él no lo aceptó.  Se sentó y sostuvo tu mano y te habló… Yo me quedé por dos días, y luego él me hizo volver a casa, cuando vio que ibas a estar bien—, ella sonrió. —Dijo que alguien tenía que llevar el rancho mientras él estuviera fuera.


 

  Maggie la miró fijamente mucho tiempo antes de hablar.


 

  —No recuerdo nada... Oh, Janna, lo siento tanto, siento haberlos preocupado. Fue algo tan estúpido…


 

  —Podría haberle sucedido a cualquiera de nosotros. Todo lo que quería hacer es que entendieras que a Clint le importas.


 

  Maggie sonrió con nostalgia.


 

  —Es culpa Janna, no preocupación—, le corrigió ella con suavidad. —Él me dijo algunas cosas muy crueles la noche antes de salir del rancho a Miami. No creo que sea algo que alguno de los dos olvidará jamás. Que Dios me ayude—, dijo, cerrando los ojos a los recuerdos. —No creo que pueda olvidarlo o perdonarlo a él, por lo que me hizo esa noche.


 

  Se hizo un silencio sepulcral en la habitación, y Maggie rápidamente abrió los ojos y se encontró con Clint de pie junto a la puerta, con el rostro congelado, su mirada oscura,  silenciosa y débilmente violenta. Que él había escuchado sus palabras, era evidente.


 

  —Quería recordarte que Jones está trayendo mañana por la mañana el toro—, le dijo Clint a Janna, sin tomarse la molestia de mirar a Maggie. —Tengo una reunión en Atlanta, así que no sé si estaré de regreso en la tarde. Haz que los muchachos usen ese nuevo rotulador y recibe al veterinario aquí.


 

  —Lo haré—, dijo Janna, incómoda. —¿Te vas por la mañana?


 

  Él asintió con la cabeza.


 

  —Buenas noches.


 

  Clint se fue, y Janna se encontró con los ojos heridos de Maggie en el silencio que siguió.


 

  —Maggie, ¿qué pasó?


 

  Pero Maggie sacudió su cabeza con una sonrisa entre lágrimas. No iba a decirlo. No era para nadie.


 

 

  * * * *


 

 

 

  Era tarde, en la casa todos estaban dormidos, pero Maggie no podía ni cerrar los ojos.  Con un suspiro de tranquilidad, finalmente se dio por vencida y salió de la cama cuidadosamente, tirando de su larga túnica verde jade y caminó por el oscuro pasillo, y bajó por las escaleras.


 

  Sus piernas seguían siendo lentas, pero se tomó su tiempo pero logró llegar a la cocina sin tropezar. Una taza de chocolate caliente, pensó, podría ayudarla a dormir.  De no ser así, estaba lista para tratar con un martillo.


 

  Mientras calentaba la leche, bajó una taza pesada, le echó con moderación una cucharada de azúcar y una de chocolate. Mientras tanto, odiaba su propia lengua, por las palabras que Clint había oído. Después de todo lo que él había hecho por ella y ella dijo todo eso y él tuvo que oírlo. Sus ojos se cerraron con dolor. No había sido su intención decir nada en absoluto.


 

  Vertió la leche caliente en la taza, cuando se abrió súbitamente la puerta y se sobresaltó, por lo que estuvo a punto de tirar la taza. Se volvió y se encontró con Clint, de pie, justo en la puerta.


 

  —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —, le preguntó en voz baja. Su pelo oscuro estaba desordenado, su camisa medio desabrochada, su rostro moreno lleno de líneas, como si hubiera tratado de dormir y no hubiera podido.


 

  —Yo… solo quería tomar una taza de chocolate caliente—, murmuró, mientras ponía la olla en el lavaplatos y echaba a correr el agua.


 

  —¿Quién te dijo que podías levantarte de la cama, empezar a subir y a bajar escaleras en la oscuridad? —, insistió él.


 

  Ella le lanzó una mirada.


 

  —El Presidente, ambas Cámaras del Congreso y mi senador—, dijo con un toque de su antiguo espíritu.


 

  —Fuiste su representante—, dijo él, por un instante, una sonrisa tocó su boca dura. —Deberías estar en la cama, cariño.


 

  Era increíble lo que una palabra suave y afectuosa podía hacer para sus nervios, pensó, sentándose con rapidez en la mesa frente a ella con su chocolate caliente, antes que sus piernas cedieran.


 

  —Voy a volver a subir en unos minutos.


 

  —Eres tan terca como una mula—, la acusó. — Está bien, voy a tomar un vaso de té y te esperaré. ¿Qué tal un poco de queso y de pan?


 

  Sus cejas se levantaron.


 

  —¿Aros de queso? —, le preguntó ella, esperanzada.


 

  —Si puedo encontrar donde los esconde Emma.  ¡Ajá! —, y sacó del refrigerador las rodajas de queso y las puso en un plato—. ¿Prefieres galletas o pan?


 

  —¡Galletas!


 

  Él se rió en voz baja, mientras se servía un vaso de té y dejó caer los cubitos de hielo en él. 


 

  —Lo mismo digo.


 

  Segundos después, puso el queso y las galletas en la mesa entre ellos y relajado se sentó en la silla, a su lado, bebiendo su té con avidez.


 

  —¿No podías dormir? —, le preguntó ella, de repente tímida con él.


 

  —No—, respondió él en voz baja.


 

  Ella se encogió de hombros.


 

  —Yo tampoco—, ella comió un pedazo de queso.


 

  Él se acabó su parte del queso y galletas y se recostó en la silla, estudiándola.


 

  —Mírame—, le dijo de pronto.


 

  Maggie encontró su mirada fija en ella y sorprendida, desvió rápidamente la mirada de él.


 

  —La túnica combina con tus ojos—, comentó él.


 

  Ella rió.


 

  —Es por eso que Janna me lo dio, o eso dijo entonces.


 

  —¿Te duelen las piernas? —, le preguntó.


 

  Maggie sacudió su cabeza.


 

  —Me tomé mi tiempo bajando la escalera. Después de todo, —le recordó ella— fuiste tú el que me dijo que necesitaba más ejercicio.


 

  Él apuró su vaso.


 

  —Maldije demasiado—, contestó él. —Apúrate cariño, no te voy a dejar sola aquí.


 

  Terminó su chocolate caliente y llegó a poner la taza en el lavaplatos. Cuando iba a dar la vuelta, se encontró siendo levantada por un par de brazos acerados y cálidos, que la llevaron fuera de la cocina.


 

  —Oh, no—, protestó ella con suavidad, empujando su hombro. —Clint, estoy… demasiado pesada.


 

  Él apagó el interruptor de la luz de la cocina, mientras la llevaba hacia el vestíbulo y a la escalera. Sus ojos oscuros y extraños, la miraban. 


 

  —No pesas nada, niña. Es como llevar los brazos cargados de terciopelo suave y cálido.


 

  —Si vas a burlarte de mí, solo déjame en el suelo y caminaré—, le dijo a la defensiva y se agitó por las sensaciones que le provocaba estar cerca de él.


 

  —¡Oh, por el infierno, que no lo harás! —, le respondió él imperturbable, y apretó el control sobre ella.


 

  —¡Eres un matón horrible!


 

  ¡ —Y tú una pequeña arpía!


 

  Maggie respiró profundo, duro y lo fulminó con la mirada, con sus ojos verdes ardiendo.


 

  —¡Es como discutir con un muro de piedra! —, gruñó ella.


 

  Clint se rió en voz baja.


 

  —¿Ves lo sencilla que es la vida cuando dejas de pelear, irlandesa?


 

  Sus labios se fruncieron en una mueca malhumorada.


 

  —Ni siquiera voy a dignificar ese comentario con una respuesta.


 

  —Te odiaría si pudieras pelear conmigo y ganar, irlandesa—, le dijo suavemente.


 

  Ella bajó la mirada al cuello abierto de su camisa, donde la piel bronceada estaba cubierta por espeso vello oscuro. Podía sentir la dureza de ese pecho amplio, donde la presionaba contra él, de repente quiso tocar con la mano esa piel áspera y caliente. Un ligero temblor recorrió su cuerpo.


 

  Miró hacia abajo cuando se sintió atrapada y los ojos de él, la buscaron con una intensidad que hizo que su corazón se acelerara a toda carrera. Él hizo una respiración profunda, dura y siguió caminando. La llevó a su habitación y la puso en la cama, tan rápido, como si hubiera estado cargando paja ardiendo.


 

  —Esta vez, quédate aquí—, le gruñó y sus ojos ardían, cuando la bajó él la miró.


 

  Maggie lo miró y su respiración se volvió irregular y entrecortada, por la proximidad que había aguantado, por el hambre que tenía de él.


 

  —¿Siempre tienes que gruñirme? —, susurró ella.


 

  —¿Quieres que te diga lo que prefiero hacer? —, le preguntó de plano, y sus ojos se deslizaron sobre ella como una cálida caricia, desde su hermosa cara enrojecida, a su maraña salvaje de pelo oscuro, largo y ondulado, hasta su esbelto cuerpo. —Te deseo hasta el punto que es como tener un brazo cortado, ¿te hace eso sentir mejor, fierecilla? —, le preguntó con dureza.


 

  Aquella admisión la aturdió. Él le había dicho algo así antes, pero siempre pensó que era parte de la humillación que había lanzado hacia ella. Se quedó en silencio, mirándolo como una gata joven y curiosa, con los ojos haciendo preguntas cuando ellos se encontraban.


 

  —Eso es todo lo que tú conoces… el deseo—, le dijo en voz baja, con sus ojos acusadores.


 

  —¿En qué debo creer? —, le preguntó. —¿En el amor? Eso es un mito, niña. Una ilusión que no dura más allá de las promesas del matrimonio.


 

  —¿Cómo lo sabes?


 

  Él estudió su boca con una risa burlona.


 

  —¿Cómo lo haces? —, él se inclinó hacia ella con los brazos sujetándola de ambos lados.  —Siempre he sido capaz de leerte como un libro abierto—, murmuró él, sosteniendo su mirada. —No, no estoy atormentado por los remordimientos de conciencia, y no creas que lo esté. Hay miles de razones por las que fui a Miami después de ti, pero la culpa no es una de ellas.


 

  Ella lo miró con curiosidad, pero con miedo de expresar la pregunta.


 

  —Conoces una de ellas—, le susurró ronco, estudiando su boca. —Pero no voy a ofrecerte matrimonio, Maggie. Ni ahora, ni nunca.


 

  Maggie tragó saliva con nerviosismo.


 

  —No voy a ser tu amante—, le dijo ella vacilante. —No lo seré, Clint.


 

  —¿Puedes sentir con otro hombre lo que sientes conmigo? —, la desafió, aproximándose.


 

  Se movió inquieta en la cama.


 

  —Hay otras cosas.


 

  —Nombra una.


 

  —¡Los niños! —, le disparó y sintió la vulnerabilidad en esos ojos verdes. Algo iba y venía por su rostro. Él la estudió por largo tiempo antes de hablar, pesando lo que le había dicho con una luz suave en sus ojos.


 

  —¿Tú quieres niños? —, le preguntó él.


 

  —Por supuesto.


 

  —No hay ningún “por supuesto” acerca de esto, niña—, le dijo solemne. —Lida no podía soportar la idea de ellos. No puedo recordar otra mujer con la que haya estado por ahí, que incluso considerara la idea, como parte de la relación.


 

  —Eso no es ninguna sorpresa para mí—, le contestó ella.


 

  Él ignoró su sarcasmo.


 

  —¿Sabes, Maggie? —, le dijo suavemente. —Nunca he pensado en niños.


 

  Ella jugaba con la funda de la almohada.


 

  —¿Por qué deberías de hacerlo? —, murmuró ella. —No necesitas a nadie. Nunca lo has hecho.


 

  Los dedos de él, tomaron los de ella, alejándola de la funda, los encerró suavemente y con firmeza con los suyos.


 

  —Soy humano—, le dijo él, serio—. Todos necesitamos a alguien de vez en cuando, Maggie.


 

  —No te puedo imaginar sólo—, dijo ella. —Con todas esas mujeres siguiéndote por ahí como… —Iba a decir como perros, pero al recordarlo, volvió el dolor y su rostro se volvió blanco.


 

  —¡No, por Dios! —, gruñó él con voz ronca. Clint deslizó sus manos bajo ella y la levantó sobre su pecho duro, caliente, meciéndola suavemente, con la cara enterrada en su pelo oscuro y una mano enredada en él tan fuerte que le dolía.


 

  —Clint, quiero irme a casa—, susurró con voz trémula, con los ojos cerrados, haciendo gala de la sensación de él, del olor penetrante de su colonia que se mezclaba con el jabón  que usaba.


 

  —¿Por qué? —, le preguntó en su oído.


 

  —Porque tengo que encontrar un trabajo—, dijo débilmente. —No puedo quedarme aquí…


 

  Era tan difícil pensar estando cerca de él. Recordaba la sensación de la fuerza de su boca en la de ella, y también quería que… Sus uñas, se enterraron en sus hombros involuntariamente, mientras luchaba por mantener bajo control el hambre que traicionaba su propio cuerpo.


 

  —Quédate conmigo—, le susurró Clint en su oído en voz baja,  ella sintió como sus labios se movían en su pelo, a la mejilla, luego a la comisura de su boca.  Sus manos tomaron su cara y la mantuvo enfrente de él, mientras la miraba, con ojos brillantes. —Sé mi mujer, Maggie.


 

  Los labios de Maggie temblaban cuando formaron una respuesta, pero la boca de él susurró a través de la de ella, cuando su lengua hizo un seguimiento de la suave curva de su labio superior.


 

  —Me gusta la manera en que sabes, Margaretta Leigh—, murmuró Clint, sensualmente.


 

  —A ti… te gustan todas las mujeres—, susurró vacilante y trató de retroceder.


 

  —Cariño, no deseo a nadie más—, le dijo de manera casual. —No lo he hecho por largo tiempo.


 

  No podía encontrar una manera de responderle, y él parecía divertido. La miraba con ojos tan pacientes como calculadores.


 

  —Atrapado en mi propia red—, reflexionó él y la travesura bailaba en sus ojos verde oscuro. —Condenado a una vida de deseo frustrado por una mujer que no puedo tener.  ¡Dios mío!  Me pregunto si soy demasiado viejo para la Legión Extrajera Francesa.


 

  Los ojos de Maggie se iluminaron.  Se echó a reír y sus ojos brillaban como esmeraldas líquidas, con la cara enrojecida, suave y radiante de alegría, su pelo como un halo oscuro, que enmarcaba su rostro. 


 

  Clint contuvo el aliento al ver la imagen que ella formaba, en el color y la animación de esa carita triste.


 

  —Crees que esto es divertido, ¿no? —, gruñó con ira simulada, acunándola en su pecho.  Se inclinó y la besó salvajemente en la boca, exigiendo obtener una respuesta de sus labios.  Se echó hacia atrás lo suficiente para ver el entusiasmo en sus ojos. —Ahora ríete, fierecilla—murmuró ronco.


 

  Maggie levantó una mano y le tocó la boca con los dedos fríos.


 

  —Bárbaro—, susurró.


 

  Clint sonrió.


 

  —¿Te gusta? —, él se burló


 

  Maggie bajó sus ojos a su cuello bronceado.


 

  —Una dama no admite esas cosas.


 

  —Dama, infiernos—. Él la llevó hasta su boca, la besó suave y lentamente, con un ardor tan tierno, que la dejó sin aliento. —Eres una mujer—, susurró con voz ronca. —Toda una mujer.  Mi mujer.  Tú me perteneces a mí, gatita.


 

  Ella empujó su pecho y se dejó caer sobre la almohada con un susurro melancólico.


 

  —No—, dijo en voz baja y las lágrimas brillaron en sus ojos tristes. —No es así.


 

  Clint respiró hondo y se puso de pie, alejándose de la cama para encender un cigarrillo.  Dio una larga calada antes de hablar.


 

  —¿Es que es el final, Maggie? —, le preguntó.


 

  —Si—, susurró. —Lo siento.


 

  —El mundo está lleno de mujeres, Maggie—, se rió breve, y le lanzó una mirada burlona, justo antes de dejar la habitación.


 

 



  


  Capítulo 10


  Clint ya se había ido cuando bajó a la mañana siguiente. Janna la estaba esperando en la mesa.


  —Ya era hora—, bromeó. —Pensé que ibas a dormir todo el día.


  —Lo pensé—, respondió Maggie con una sonrisa pálida. Alejó el plato de su lugar e ignoró el tocino, los huevos revueltos, el pan tostado y se conformó con una taza de café negro.


  Bueno, podrías decirme que pasó—, se quejó Janna. —Clint hizo lo mismo. No quiso comer, a pesar de todos los halagos de Emma, y parecía una nube de tormenta, cuando salió por la puerta. ¿Fue otra discusión?


  Maggie bajó los ojos al reflejo de la luz en su café.


  —Se podría decir que…


  —¡Esto es como tratar de convencer a una almeja que se abra, Maggie…!


  —Él quiere que sea su amante—, replicó ella con impaciencia, mirando los ojos abiertos de Janna, con calma. —Y le dije que no. Eso es todo.


  —¡Eso es todo, dice ella! —, Janna se quedó sin aliento. —¿Quieres decir que por fin dejaron de pelear lo suficiente como para involucrase el uno con el otro?


  —No estamos… involucrados. Al menos, no de esa manera. —Maggie tomaba su café y las lágrimas se formaban en sus ojos y se mordió el labio para no dejarlas caer, pero se sentía traicionada por las que se escapaban. —Oh, Janna, ¿qué voy a hacer?—, susurró entrecortadamente. —¡Lo amo!


  Janna se puso de pie y rodeó con sus brazos a Maggie, abrazándola en silencio, hasta que el torrente de lágrimas mostró signos de disminuir.


  —Lo siento—, dijo Janna. —Me siento responsable de enviarte aquí, cuando no querías venir.  Oh, Maggie, ¿por qué no me lo dijiste? —, se lamentó. —¡Nunca habría insistido!


  —Está bien, no es culpa tuya—, respondió ella con dulzura. —No puedes ayudar, porque tienes un cabeza dura, medio bestia salvaje por hermano. No entiendo por qué…  Un día se burla de mí, al siguiente me besa y después él actúa como si me odiara.  ¡Oh, Janna, estoy tan confundida!


  —Él te desea—, le dijo Janna, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Por supuesto que me desea, por todo lo que él pasó la primera semana que estuve aquí, rechazándolo—, suspiró, limpiando sus ojos rojos. —Pero eso es todo lo que hay. Me dijo que ni siquiera cree en el amor, Janna y que nunca se casaría. Me desea, pero no puedo conformarme con ese tipo de relación. Por mucho que lo ame, no puedo.


  —Él deseaba a Lida, ya sabes—, le recordó Janna, gentilmente. —Pero él no se apresuró en ir a su lado o pasó semanas ayudándola a caminar de nuevo.


  —¿No lo hizo? —, Maggie le preguntó melancólicamente. —¿Cómo sabes eso? No—. Sacudió su cabeza. —Es sólo un tipo de preocupación física lo que siente por mí.  Y no es suficiente.


  Janna asintió miserablemente.


  —¿Qué vas a hacer?


  —¿Qué puedo hacer?  Me iré a casa temporalmente, al menos. Janna, no te pongas así—, declaró cuando vio la expresión en el rostro abatido de su amiga. —Sabes que no sería capaz de soportarlo. Él te llamaría, como siempre hace. Cuando fuera a la ciudad, iría a verte.  ¿Piensas que soportaría todo eso?


  —¿Cómo voy a soportar a estar sin ti? —, murmuró Janna, vacilante. —Todos estos años, creciendo juntas y compartiendo el apartamento…  ¡Oh, Maggie, me voy contigo!


  —No has oído ni una palabra de lo que he dicho—, se quejó Maggie.


  Janna suspiró.


  —Sí, lo he hecho. ¡Oh, maldito Clint, de todos modos! ¿Por qué tuvo que llenarse la cabeza de cosas? ¡Ustedes podrían haber continuado odiándose el uno al otro durante años!


  Eso trajo una sonrisa a los ojos verde claro.


  —¡Oh, Janna, eres tan reconfortante! —, y se echó a reír débilmente. —Ven y ayúdame a empacar. Quiero irme antes que Clint vuelva.


  —¡Me iré contigo!


  —No lo harás. Estás de vacaciones y él es tu hermano—, le dijo con firmeza. —Además, ¿no estará tu madre pronto en casa?


  —Si—, fue la respuesta a regañadientes.


  —Entonces está todo arreglado. Todo saldrá bien—, agregó con suavidad. —Te prometo que todo se arreglará. Ahora deja de hacer pucheros y ayúdame a empacar.


  * * * *


  Atlanta era emocionante y nuevo, el trabajo de Maggie en una firma de abogados, mantenía sus energías enfocadas en hacer frente a una rutina diferente. Día a día se estaba haciendo más fácil dejar descansar el pasado. Janna había discutido a su regreso de vacaciones, pensó que si le daba un poco de tiempo a Maggie, todo sería diferente. Pero Maggie se mostró inflexible. Ella había encontrado ya un trabajo y un apartamento en el centro, y estaba en el proceso de traslado cuando Janna entró por la puerta.


  —Él ha cambiado, ya sabes—, le dijo Janna durante un momento de calma en el embalaje. —Cuando no está trabajando, está en estado de coma. Mamá llegó a casa y ni siquiera ella puede llegar a él. Es como si estuviera de duelo…


  —¿Por mí? —, se burló Maggie. —Ese sería el día.  En todo caso se alegró de verme por última vez.  Lo único que hice fue irritarlo.


  —¿Realmente estás por sobre él, ya? —, Janna le preguntó en voz baja.


  Maggie dio media vuelta y regresó con una montaña de ropa que había apilado sobre la cama.


  —Siéntate y déjame contarte todo acerca de mi nuevo trabajo—, le dijo alegremente.


  Uno de sus nuevos jefes era joven, soltero y le recordaba vagamente a Brent. Parecían gravitar juntos, pero no era el momento para salir con él. Y si lo hacía, era en el entendimiento, que iba a ser estrictamente una relación de amistad por su parte.


  * * * *


  —Eso me conviene—, dijo Jack Kasey y sonrió desde su altura superior. —¡A pesar que ella no puede casarse conmigo, Sophia Loren se pondría celosa!


  —¿Estás bien de la cabeza? —, bromeó Maggie.


  Él movió su cabeza rubia arrogante.


  —Señora, ¿cómo se atreve? —, le preguntó.


  —Bueno, ¡perdón!


  —¡Ya lo creo! —, contestó él, imperturbable.  Metió la mano en el bolsillo y se la tendió a ella, con la palma hacia arriba. No había nada en ella.  ¿Quiere uno? —, le preguntó.


  —¿Un qué? —, parpadeó ella.


  —Es curioso, eso es lo que mi psiquiatra siempre pregunta.


  —¡Oh, Dios mío! —, se rió ella. —¡Eres el colmo!


  —¡Pero por supuesto!  Y estoy cargado, también—, dijo en un susurro. —¿Qué tal un filete mañana por la noche?


  —¡Me encantaría!


  —¡Grandioso!  Conozco un pequeño restaurante.


  Después del pequeño restaurante, fueron a una pequeña disco y luego a un bar el resto de la noche. Fue después de las dos de la mañana cuando ella regresó a su apartamento.


  —Siento haberte tenido levantada hasta tan tarde—, se disculpó Jack, mientras caminaba con ella del ascensor hasta la puerta de su apartamento. —La próxima vez voy a tratar de recordar, que los dos estamos hasta la cabeza de trabajo.


  —Sin embargo, lo disfruté.


  —Yo también—, sonrió él. —Bueno, buenas noches bella dama, mi dragón aguarda afuera.


  —No lo montes demasiado duro, ahora—, le advirtió. —¡Ya sabes cómo son los dragones cuando están sobrecargados de trabajo!


  —¡Lo recordaré! —, y pulsó el botón del ascensor.


  Con suspiro, ella abrió la puerta y entró a su apartamento. Había una luz encendida en la sala de estar, y no se acordaba de haberla encendido al salir. La alfombra amortiguaba sus pasos, mientras se movía con cautela. La cerradura era fuerte, sin duda el ladrón no había sido capaz de…


  Llegó en silencio a la puerta y se congeló. Clint estaba sentado en un sillón frente a la sala, con los ojos tranquilos y oscuros en la distancia.


  —¿Qué…?  ¿Cómo…? ¿Cómo has entrado aquí? —, le preguntó con voz ronca.


  —No importa cómo—, dijo él con la voz llena de ira. —¿Con quién diablos estabas y dónde has estado la mitad de la noche?


  Ella lanzó su bolso de noche en la mesa del café y lo miró, el color verde esmeralda de su vestido, hacían sus ojos más vívidos.


  —No es asunto tuyo, Clint—, le respondió ella con una calma que estaba lejos de sentir.  —No te debo ninguna respuesta.


  Él encendió un cigarrillo, con los ojos en ella.


  —Te hice una pregunta. Puedo obtener una respuesta en un sinnúmero de formas.  Una, —comentó en voz baja— sería ponerte en ese sofá.


  Maggie se sonrojó ante la insinuación.


  —Pensé que estabas cansado de darme lecciones—, dijo firmemente.


  Clint comenzó a levantarse.


  —¡Muy bien! —, dijo rápidamente. —Yo… yo estaba con uno de los abogados del bufete de donde trabajo.  Sólo fue una cita amistosa, Clint. Es muy parecido a Brent.


  Él se dejó caer contra los cojines, con un profundo suspiro.


  —Maggie, ¿ese el tipo de hombre que te gusta? —, le preguntó con cansancio.


  Ella estudió sus zapatos de noche.


  —¿De qué clase de hombre estás hablando?


  —Payasos, niños.


  —Ellos no hacen demandas—, dijo ella con un suspiro.


  —No—, estuvo de acuerdo él. —No las hacen. ¿Por qué tienes miedo de un hombre que si las haría? ¿Te sientes una chica inadecuada, pequeña?


  —Si—, dijo ella, en un susurro.


  —¿Por qué?


  Ella negó con la cabeza y se sentó en el brazo del sofá, evitando los ojos de él. Lo oyó ponerse de pie y el ruido sordo de sus pasos mientras se acercaba a ella. Sus manos la tomaron de los hombros y la obligó a mirarlo.


  —¿Por qué esa fue la excusa que tu novio te dio? —, le preguntó en voz baja. —¿O es por lo que te hice?


  —Un poco de… ambos —, murmuró, odiando la debilidad que él podía provocar con solo un toque impersonal como ese.


  La soltó y se alejó, fumando el cigarrillo en silencio, de pie delante de la ventana para mirar con ojos vacíos el brillo de colores de la ciudad, que se extendía hasta el horizonte.


  —Por favor, —dijo ella— ¿por qué estás aquí?  ¿Están todos bien en casa…?


  —Todo el mundo está bien—, murmuró él con cansancio. —Salvo yo.


  Maggie estudió su espalda recta.


  —¿Pasa algo malo? —, le preguntó suavemente.


  —Te amo, Maggie.


  Maggie sintió las palabras. En realidad las sintió, como una oleada de corriente eléctrica que la cegó y la hizo temblar. 


  Él se dio la vuelta y ella vio la verdad en sus ojos, en las líneas profundas de su cara.


  —¿Te he sorprendido? —, le preguntó con dureza. —Dios sabe cómo me he sorprendido. No creí que pudiera sentir esto por una mujer. No pensé que pudiera ser capaz de amar—. Le dio una gran calada a su cigarrillo y sus ojos miraban cada centímetro de ella, de pies a cabeza. —¿Quieres saber lo que sentí cuando te fuiste?  ¿Quieres saber cuantas noches he pasado sentado en la silla junto a mi cama, solo mirando la oscuridad, extrañándote?  Dios mío, me ha dolido tanto, hasta sentir que he sido cortado en dos.


  Maggie abrió sus labios en forma trémula, pero no pudo hablar. Era demasiado nuevo, demasiado increíble. ¿Estaba dormida y estaba soñando todo esto? Clint apagó el cigarrillo y se acercó a ella como un gato, todo músculo, gracia y masculinidad vibrante. La tomó de los hombros y la atrajo hacia él.


  —No me crees, ¿verdad? —, le preguntó en voz baja. —Déjame probártelo, Margaretta Leigh. Déjame mostrarte lo que siento.


  Sus brazos la atrajeron sensualmente a él, y con su boca incendiada tomó la de ella, abriéndola, probándola, devorándola con un hambre que era feroz y abrasador.  Él se dejó caer en el sofá con ella en su regazo, tocando cada línea de su cara con sus labios y con ternura tomaba las lágrimas que su dulzura había traído a sus ojos cerrados.


  —¡Clint…!—, susurró entrecortadamente, aferrándose a él.


  —¿Qué sientes cuando te beso? —, preguntó en contra su boca suave, su respiración era rápida y pesada.


  —Como si… como si me estuviera quemando viva—, ella lloró y sus dedos temblorosos fueron a su mejilla y a su pelo plateado de las sienes. —Te amo tanto—, susurró ella. —¡Te amo tanto… pero tanto!


  —Muéstrame—, susurró él, desafiándola e inclinando su cabeza. —¡Dulce enemiga, muéstrame lo mucho que me amas!


  Ella llevó su boca hasta la de él y lo besó lentamente, con hambre, con sus uñas clavándose en su espalda ancha, moviendo sus labios sensualmente con los de él. Clint retrocedió y dio un suspiro, con sus ojos casi negros por lo que estaba sintiendo y con el latido de su corazón pesado por su agitación. Estudió su rostro enrojecido, sus ojos nublados y rendidos. Deliberadamente deslizó una mano hasta las suaves curvas de su cuerpo, acariciándola.


  —¿Te gusta esto? —, le susurró suavemente.


  Maggie asintió con la cabeza, se atragantó con la fuerza de sus propias emociones, así que decir una palabra, era imposible.


  —A mí, también, pequeña—, le dijo con ternura. Se inclinó y la besó suavemente, y sus labios se curvaron en una sonrisa cuando un suave gemido brotó de la garganta de Maggie, mientras su mano la exploraba otra vez. Su cabeza volvió a caer en el hueco de su brazo y lo miró con ojos que lo sostenía todo, hasta el cielo.


  —He luchado contra esto hasta pensé que me iba a matar—, le dijo, y ella pudo ver la seriedad en sus ojos. —Cariño, quiero más de ti que una noche en mi cama. Quiero niños contigo. Quiero estar ahí cuando te lastimes y sostenerte hasta que las lágrimas desaparezcan. Quiero estar entre tú y el mundo para mantenerte a salvo. Dios, Maggie, no puedo soportar vivir sin ti—, susurró tortuosamente. —Cásate conmigo, irlandesa. Vive conmigo. Ámame.


  Las lágrimas corrían por las mejillas de Maggie.


  —Si—, susurró, y se encontró ahogada en su ardor, casi antes que pudiera decir algo.


  Minutos más tarde, se apartó de ella y se puso de pie, alisándose el pelo y cerrando los botones de su camisa.


  —Tendremos que conformarnos con una ceremonia civil—, dijo con voz ronca— y pronto…


  Ella asintió con la cabeza, se ordenó la ropa y su pelo, mientras su corazón amenazaba con una tormenta a través de su pecho.


  —¿Cuándo lo supiste? —, le preguntó ella, entrando en la cocina para preparar café.


  Se puso de pie en la puerta de la cocina, mirándola con un cigarrillo humeante en la mano parecía tan atractivo, que le tomó toda su fuerza de voluntad para no arrojarse a él.


  —El verano en que tenías diecisiete años—, le dijo suavemente, sonriendo. Ella lo miró.  —Te deseaba— le dijo. —No podía alejarte del rancho lo suficientemente rápido, te deseaba tanto. Desde ese día, fue una batalla perdida. He utilizado todas las excusas que se me ocurrieron para mantenerte lejos del rancho, para evitarte cuando estabas allí. Dios mío, nunca me había sentido así con una mujer, cualquier mujer. Y eras poco más que una niña… —Sacudió la cabeza con un suspiro melancólico. —Pensé que con el tiempo se me iba a pasar. Hasta que un día llamaste y le dijiste a Emma que estabas comprometida—, él se rió breve. —Estuve de un humor negro durante días. Me emborraché hasta perder el sentido.  Dos de mis hombres amenazaron con renunciar, porque cabalgaba como un loco. Y nadie sabía por qué, sólo yo.  Pero aún así, no lo admití.


  —Y entonces llegó el verano—, le dijo ella.


  —Y me acerqué al borde—, él extendió la mano y tocó su mejilla—. Ah, bebé, nunca sabrás como luché para mantener las manos lejos de ti. Hasta aquél día en el río, cuando finalmente me dejé ir… y cada segundo de ese momento, parecía un vino oscuro y embriagador. Si me hubieras tocado del modo que deseaba… —Él soltó un aliento profundo.  —Traté de estar lejos de ti, y se me  hizo cada vez más difícil. Esa noche… era hacerte odiarme o llevarte arriba. Odié lo que hice, incluso mientras lo hacía. Pero en ese momento, todavía no pensaba en que deseaba casarme—, sus ojos se cerraron. —Me di cuenta de lo mucho que lo deseaba cuando me llamaron de Miami. Estuve condenadamente cerca de estrellarme con el avión, por llegar a ti, y juré, que si lo lograbas, no perdería un día para llegar al altar contigo. Entonces, comenzaste a recuperarte y cuando recordaste lo que había hecho, me odiaste. Me pareció que no era justo acercarme a ti de nuevo, hasta que tuvimos ese refrigerio a medianoche en la cocina. Esa fue otra señal de acercamiento. Y entonces empecé a tener dudas de nuevo. Sabía que tú me deseabas, pero no estaba seguro si me amabas. Habías estado enamorada de mí, por tanto tiempo, que no podía estar seguro… En cierto modo, te estaba poniendo a prueba esa noche. Si hubiera sido capaz de hacértelo decir sin ninguna oferta de matrimonio… Pensé que eso demostraría que realmente me amabas.  Pero no lo dijiste. Y conseguí echarme atrás y me marché sin decir adiós. Luego te fuiste y soy tan malditamente orgulloso, para ir detrás de ti.


  Maggie lo miró a los ojos y le sonrió.


  —¿Por qué has venido esta noche?


  Él trazó con un dedo la boca de Maggie.


  —Debido a que Janna me dijo que me amabas—, dijo en voz baja— y me sacó de mi miseria.


  Ella se movió dentro de sus brazos y se apretó muy cerca de él. Cerró sus ojos, mientras él la sujetaba contra su cuerpo.


  —¿Estás… estás seguro que quieres casarte conmigo? —, le preguntó ella.


  Clint se rió bajo profundamente.


  —No veo ninguna alternativa. No se vería muy bien tener una familia de otra manera.


  —Espero que todos los niños que tengamos, se parezcan a ti.


  —Quiero una niña con el pelo oscuro y los ojos verdes.


  Ella rozó con sus labios la barbilla de él.


  —Veré lo que puedo hacer.


  Clint la besó suavemente.


  —Vamos a llamar a Janna—, dijo con una sonrisa. —Y a mi madre. Y sobre todo—, añadió con un brillo en los ojos— a Brent.


  —¡Estabas celoso! —, dijo ella sin aliento.


  —¡Diablos, si! Y enojado. Él seguía metiéndose en mi camino. Esa noche en la piscina… ¡Oh, esa noche! —, le susurró contra la boca—. Maggie, pude sentir tus manos sobre mí durante días, ¿y sabes qué? Fue entonces cuando empecé a sospechar lo que realmente sentía.


  Ella jugueteó con un botón de su camisa.


  —¿Eso quiere decir—, le preguntó— que ya no podré atar cintas en las colas de las vacas?


  Clint la miró fijamente.


  —Maggie…—Le advirtió.


  Maggie levantó sus brazos y los puso alrededor de su cuello.


  —Vamos a llamar a Janna—, murmuró contenta— y le diremos que hemos decidido convertirnos en amigables enemigos.


  Él le sonrió.


  —Dulce enemiga —le susurró— muéstrame cuan amistosa deseas ser.


  Y ella así lo hizo.


  Fin




  {1} Es una serpiente venenosa en su mayoría y se encuentran en la región oriental de los Estados Unidos de América, el mocasín de agua es una especie de víbora.


  {2} Fue una vaquera que participó por diecisiete años en el espectáculo de Buffalo Bill que recreaba escenas del viejo oeste.
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